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á lósredacídos If mitos do su patria nativa, sino 
que pertenece á toda la Aiñérica y con orgullo pue- 
den reclamarla lais letras ^ptffíMa^ y euTanecerse 
de ella, do quiera fesu^fs* armoniosa lengua de 
Castilla. Las cetnpósicfotíes ^e ese ilustre vate, 
por la alteza de su 'méttto y él profundo conoci- 
miento del Idfomatm que le-'cupo ejecutarlas, perte- 
necen á la hlspanáMrferatttrai que perdona al turar- 
genie para engalanarse ccmi él poeta. Los limites 
estrechos de las ntctonalM^ídes desaparecen ante la 
grandeza der gSúle que no solo -iliistra una comar* 

Ufe ^m mm^»^4mi mimfim^ Deoijne. 



y 
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Jjf lo rnitmo que de Heredia j PIáeid<s puedes de- 
rse, que ilustra la raza latina, y ^ paitíeukr la 
. jpafíola, que no puede deadefiaree de tan pf eefaMVMi 
^ ^ letofios en las florestas americanas* 
^j^ Para el Pera tiene Olmedo la especialidad de har 



}^ir ber nacido en un punto qué antes pertenecia^ák M 
1¿o *K jurisdicción y dominio— 

^ V A ' "Allá en las deleitosas 

'<)^ fructfferae praderasi 

que fertiliza el abundante Guayas'' 

(Pardo) 

de haberse educado, desde muy tiernpi en nueetio 

célebre colegio de San Oátlos; de haber adqiújrida 

las insignias doctorales en nuestra famosa Univerr 

- aidadi á Icr que alndia en nvt eoÉOcido r^sNi««oiiándé 

. Una Imda celeste 
me cruxa per el pecho 
que auele aer insignia 

• de ¿mor en nü colegio 






• ••» 



T en un liacon del cuadro 
tiradoe en el euelO| 
el sombrero, la banda 
iae borlas y el capelo-* . 



.\ 






de haber desempefiado nueMá I^egaeipii m:lAú^ 



"tfÍM^áÜiél^ há«á 182B, * es dectr, ápeiiai 0üt- 
^la^'lttnMIÁblié'ii úe lá cóñéHalde la Cotonía, de ha- 
%i»lM&'^iélli^1i'éiát amo^db^su primera patria 
noítiy efpecialmeilt^, cuando Bolívar (xi6 Guayaquil 
tfll5fttarA^tíef'0Wbiafttó} y mas qíio todo, y lo que, so* 
IsüNí^te^'flM^ lo Baria considerar nuestro, el haberse 
inmortalizado celebrando la famosa jornada de Ju- 
fiin en el célebre canto épioo que, como ha dicho 
raelentemente un critico, deberla llamársela Lis 
bertad dol Perfl, por el enlace de la de AyacuehOi 
qvt» constituye el plan de aquella notable t compoti* 
ción. Dn noble sentimiento patriótico hiso por lo 
mismo decir á D. Felipe Pardo en su.epfttóla á 01- 
ttédb,' estimnlándolo á que rompiese el silencio m 
quelwMní quedado la Musa -de Junin despalde 
ellljtlilizaf esa gran víctdria-^ 

Bl fuego inspirador del sacro Apolo 
que amibata W manta ft las di? inas 
mamionea fiel Olimpo^ arda ^ tu alma: 
^ iú 40U€guiite sala 

oMPé Ua voM dal PwrÚ la palma. 

Poseídos datjmsme sentiniienlo^ ineluimoa noso- 
tros sn una especie de Coiuna poAtioa A la pfttri8| 
qué rpid>licamos«n;Í8fi2.con .el títido da ^Lira pa* 
¿rtOticaí'? el Canto & Jnninjsntre las. producciones 

* ' * . ^^^^^^^^^^^^ . * ^^ 

• -" ■. ^^ 

^ «^lrÍH1W«MHia)ittftí<>a«B«la«iOBME«t9ti<>H«. 
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de los vates peruiíaoffrecoi^lados dat^ie ISglI^iiGpni^ 
pafiando una nota Itjera que eapl^cata el motiva^rpr 
j^ue dábamos á Olmedo lagar eolce elloa. . ^ste 
eeatijmianto de simpatía y paisana je,^ puede deGÍra«| 
acrecentado después, con el coooeimHiato de los «e* 
:tí08 políticos del sefior Olmedo^ qmio' imeaikro d%ia 
Jnata Gubernativa de .Oo&jwqnil ea 1822^7 la lee. 
Hifa de algunos dociHMOtos inéditos (}a cea éppfia 
JUmádos á dar en algún día muaha los sobre la 
.blsloria del sistema represeataiivo en el PerA^y. Co- 
lombia; nuestra admiración pos el poeta eafum m- 
trotas se grabaron en nuestra memoria de'sdcr ntfios; 
nuestra-eonaagracion por todo lo que eajimeitenno; 
;y si se admite, nuestra afición á ios estudios litei»- 
iíiosy han sido otros tantos eetteanios, piura que no 
descuidásemos la oportunidad de adquirir alguna 
composición no comprendida entre las que de tan 
afamado jcantor %UBtta.en Hi.5^iife!i^¿d^tSusPoe. 

Eb 1S4S| (Mande ,efM»id(^ MMinm^^ Ulloa y* 
otros jóvenev dábamos á.iuc ^Ñ^Seuie^Mfo de Li- 
ma," debi63adoi»i9¥ las pobíeaMluoitMlAe esa pn- 
blícacion, una oda que oonseguimos manuscrita, y 

qw^ si mal no' recocdamos, «ra la^tta^se.eiibevQom- 
jpMOcoii motivo de im examen eneLjOolegka.de 
San Garles. DeíBgraciadaanettte seestsaiüa' eleji- 
^ind yadádoiá la imprantasper mettvoeqaeinn^a 
del caso referir, sin que por mas investigaeieáee qué 

UQipaQi.Hde|piisM| se hAyg pp^ido^ leeMpeWi m «bte* 




r^ d^-M ^ífm liaf q^iími coMarv» un njeñiplar • 
En m último viaje á lima (1846), al sefior OU 
medó^déjó ¿aaren ^1 álbum de una selíoiita una 
perla del tesoro de ra géaioi en unaa pocas estrofss 
^«^ HOS apiesmramos á trasladar á nuestra earterai 
y qué eoQsenramoSy desde entonces^ jtanto con otras 
c mto tW» da s deeseiilores jamoricsoiei» Hof daré- 

f^$ífi^OQ!dt al público esa coodpQsícippi que iíié 
última canto del cisoe^ m U Aue^Uj^edo pipfetí- 
só ea fipjMüTQaRO coando dijo— 

■ - * • i 

'^:m iv. piQ^é'glsria paÁ «ti, Ter^tte esledia 
la mas graciosa y bellsy «o r6httsa 

ser lia corona de mi anciana Musa! 

Cíl.'. ^- ••'••• • •• .• • • 

4 » ^ 

J%^IBÍfiÍfli9Sií^'i^<«m^ pooo tiempo, de i«grjisar 
á Gnayaquili poxquei en efectO| Olmedo, dc^ la 
tierra eií Febrero d#1847; de modo que su viaje i 
Lima üMfrla ^éépedida áeV suelo én ^ ee hablan 
deslizada 'Kfes'fifífñéTos eríiosi y ál^qtté tartto carífio 
habla cobraéO| ylor Últfmessusptros^ de ^ áru lira los 
que se exhalaron en homeni^e.4s una lim^fia. . Pa« 

i¿[^ ^^^^ ^^^^^ lo hubiese j>reseutid9«pójr,queüU 
composieíoni no es simplemente utí ,f logio 4 1? JÚnfa 
que la motiTabaí sino una especie de sinopsis de su 
▼idartlftílaüils traía toeveasentela miaioá que tUYo 
en el mufile yedma ia cuaipUú. B^jo este aspecto 
ti jpleaÉsaio lar ^dnliicie jgup^de^í^^Misaio habla 



:fpriQip4cí Olmedo y las imprc«íoi)ef,b^|Aip|U|M 
toc6 al aepaiero* No como Qitímft íff» og o l aUM ^ jW 



• ' «• 



Au banauet ¿te la vie infortuné convive 
fápparus ud jour et je rneurs, 
je meurs et 8ur ma toiube ou lentem<)nt j'atrÍTt 
nul ne viendra verter des pleuis. 

Ni'como CheDíer antes de msMittVvi tít<éMm^ 

Commo un demier rayón, comme'tín'dérnlértépUra 
anime la fin de uñ bean jour/ "[ ' ' " '' [" 
áu pied de l'éciiafaud j'essaie mcor áia lyté. ^ 

Olmedo con la conciencia de| ser etfctfji^ que pue- 
de decir coiil verdad» 

que al nacer se me di6 fuego divino 

repasaba en su mente 'lo^ue bábia haekapara su 

Yo cumplí^ no sin gloria mi destipq^ .^.a 
cuando mi corazón y el alma mia. 
en vivo amor y juventud ardif^, , . 



.-. /■■ 
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Creía que la fidelidad á su apostolado era aprecia- 
da poí Dios y que en premio le vdliriá para cantar 
A la bella del álbum— 






Su antiguo ardori su inspítscíDii divina ' 
& un genio que fallece oscni^do^ 
^Mmo el sol que & su pcaso se aviieiM* ■^-'^ 
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Es filosdfica.la apreciación que hace Olmedo de 
' la pdesfa á la cual coQsiilera como un mihititerio 

'^"^ Sagrado que se deba ejercer fielmente, contejo que 
nu^irj^a. jóvenes no deben desatender TíenUo en el 
mismo Olmedo nutriste ejemplo del estravlodel 
ffj^niO| que él fué de ios primeros en condenar en 
•u mensaje como miembro del gobierno proTisorio 
que ae orgaoíizA en el Ecuador en 1845. La fran* 
-queta'y bien puesta en su boca, para Uamaise genio, 

^ , como el Corregió ancK io squo pittore^ ya la había 
téniuo en el canto A la batallt^ de Mifiarica, donde 
alu(|Jipttd9 Al^despert6Mr de su letargO| nos dijo~ 

Mae nunca ei genio muere: «y con su aliento 

la tierral el firmamento, 

él mármol y eadA^eres anima. 

'¥aeatA dentro de ml««.. 

V » Saau lugar respedtivo, según el érden de las fe- 
fchae, ínaef taremos Integra la ligera composición de 
que hablamos: conjñnuaréinos la historia de otra 
que conforme A ese pian debe leerse antes, pero que 
. nosotros conseguimos después. Este casi ha sido 
el verdadero objeto de estas lineas, porque al prin* 
% ^^\p WB projiHsimofi solo publicaic un trabajo de 
, ^^Qlnií^p^ q|ii» 00.S0I9 deberla llamar, la atención por 
inédito, cuanto porque va á darlo á conocer al mun- 
do literario bajo un nuevo carácter, el dñ versifica- 
dor en francés, cualidad de ^ue ningún biográfico \ 
iBiuyo nos babl^. Por eilO| y para gue «a cpoipraii* ' 



fü mtg&a de oía trabajo y las duiiotÍM qm 
^11 élBt haeeiii nos permitimos trazar álgmio» reno 
glonesi y después hemos preferido aprovllófiíár da 
^asa oportunidadi para dar á Itti ainco composicionas 
^el inismo autor, con el objeto de que si Se Túelta 
i& liacer otra edición de CHaiedo ae anriqoéaea can 
ellas, y salga mas completa que la que el ilustrado 
literato argentino, sefior Gutiérrez, hizo por primita 
vez eh Valparaíso en 1849, edición que se ha reim- 
preso en ^árls en 185S, 

La composición francesa la debemos á la amistad 
con que ños honra él general D. José Yinámil, iia- 
nacido en la Luisiana y ykfíp de los ^(tosffs de la 
independencia del Ecmdoj^ en cpyp s^iy.^j^ llegó 
bástala clase d^ general que ac|iba de oppit^nciar. 
Si nuestro viaje á esa república, nos pJíopo^onó la 
amistad de ua^aballero tan cumplido é ilustradoi 
hos- ptodojo, también, una piecioáa adquiflciób en 
et mantisctito del señor Olmedo y la espofráifeá de 
t^bténer otros, motivo todos, para que el nómbM Asi 
géñferetl TiHamil| aparte de las rélevftnteé préiidas 
^é ééte caballero, aeer de áqueHos que ttéVttfi^ós 
íiíéknpte en ^t cora^n y la memoria. " 

una feliz casualidad nos procuró la Silva a/^iiftal, 
lai:omposicion de mayor aliento entra las que' hoy 
testaurMnos del^olvido. Registrábamos en ía Bi- 
blioteca £<u«ional con un finenterametfte ¿Útitíto 
al resultado que obtuvtmoS| las pubíiaadoneé senté* 
tioves á lAestm infle^denolai y atteontramos ÜQi 



-».j 
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piai|uefto libro empastado eii pejrgamíno, «n cn^o 
dono se leía: gacetas y prodamff^ del año 8. Mo- 
vidos por una natural curiosidad, y^ deseosos de ea« 
ooatrar ciertos dntos históricos qiiQ por el momeii* 
to* necesita tmmos, hpjeamos prolij^m€|nt6- el libro, 
oompnefito ea su mayor parte de la colección de la 
^Mtftnerva Peruana," 7 de algunas proclamasj ban- 
dos y manifiestos; pero cu&l seria nuestra agradable 
aoff^resai cuando hallamos un pliego intercalado de 
la misma dimensión que los demás, que contenia 
Mm, composición poética con lá siguiente nota: ^El 
Dr* D. José Joaquín Olmedo lleva adelante en esta 
oda, su sensibilidad á nuestros infortunios, que res- 
pira en su anterior en las exequias de la virtuosa 
pHncesa María Antonia. U. A." Esto nos dié á 
oouGfQer á su divino autor antes de leerla. Al final 
decia: — Con permiso superior-- Impresa én Li^ 
ma sn la casa real de niños espósitos-^Año de 1809 
'^Sevmde en ¡a librería de Don Cfuillermo del 
Rt0. - 

« i Como se Jusga por la fecl^ay 7 se descubre com* 
pletamente por ta lectura de la oda "Al Árbol/' esta 
bella composición ge refiere á la época luctuosa, pe« 
ro «I; mismo tiempo de heroico, en que Ekipafia 
sufria los efectos de la perfidia de lüapoleon. A la 
vea que Gtuintanft y OaUego levantabaaen lapeoln- 
sula el sentimi^otQ^o^ la ii^epeil^leQqiacoa la lira de 
Tirteo, un americaoo, qijiepQrjantfiinc^ contaba, vein- 
ticinoQ afios precisos, repercutía en Lima los oiarcia^ 
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Ié¿ acentos de los vates de la madre patria coadyu- 
vando al fin sagrado de despertar el patriotismo. **E1 
ArboF' es una meditación de carácter político y no 
como podría hacer creer su titulo una poesía bucó- 
lica. El poeta se propone pintar la conducta de ia 
Franciai que ft la sombra de una amistad desleal 
invade el territorio espafiol| derroca á Fernando del 
trono de sus mayores, y le sumerge en prisiones; y 
exilar á la guerra para arrancar al rey de la mano 
de sus verdugos, 6 para que estos devolviéndolo an- 
tes de ocurrir & las armas, le hagan prisionero si 
pueden, pero en buena lid. Difícilmente podrá con* 
cebirse como un asunto de tal naturaleza, que cor- 
responde á la poesía heroica, pueda concillarse con 
el tema de la composición. Olmedo lo logra maes- 
tramente, describiendo el vuelo de su Musa bajo el 
influjo de la meditación: 



A la sombra de un árbol venerable, 
donde se quiebra y calma - 
la furia de los vientos formidable, 
y cuya ancianidad inspira á mi alma 
un respeto sagrado y misterioso; 
cuyo tronco desnudo y eseabroso 
un buen asiento rflstico me ofrece; 
y que de hojosa magostad cubierto 
«8 el único rey de este desiertOi 
que vastísimo en toro» m« io(tea«».« 
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Suponiendo que en ese vuelo se lé presenta el «spee* 
tácnlo de la Francia-- 

Cuyo jefe ambicioso 
cualquier senda, aunque sea 
toda de sangre y crímenes cubiertai 
la cree justa, legitima y segura 

si oro, poder y cetro le procura— 

> 

Traza con robusta entonación y vivos colores el 
modo como intent6 sojuzgar á la España— 

Osó llamar el pórfido á tus reyes 

y dióles como amigos 

de la amistad el ósculo ñnjldo; 

y cuando en su poder seguros fueron 

tratólos como á viles enemigos, 

y expiar les hace en bárbaras prisiones 

el crimen de ser reyes y Borbones. 

En este momento oportuno se inflama el estro 
del poeta que ya se ha colocado en el punto culmi* 
nante de su canto, por una graduación natural y 
progresiva, y entonces Olmedo presagia al Cantor 
de Junio, por la valentía del tono, la grandeza de 
las imágenes, la pompa de la dicción y el fuego del 
entusiasmo que se revela en el corte armonioso de 
las frases y se comunica al lector— 

Va y corre la Nación precipitada 
guena clamando; y á la voz de guerra 
como brota la tieira 
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y las montafias biotan gente amada 
á la guerra y venganza aparejada. 
Guerra, venganisa, . . • • ¡Oh! cuanto á «u de«eo 
ya tarda en coronarse el Pirineo 
de las pérfidas huestes enemigasl 

Aquí viene esta bsllfsima y propia compara cíon-p- 

Nunca el indio salvaje ni el viajero, 
la senda en noche lóbrega perdida, 
tanto del sol ansiaron la salida, 
como impaciente el español espera 
mirar la luz primara 
* que le redeje el enemigo acero. 

Asciende mas todavía el Poeta— 

¡Oh! qué sed tan violenta 

de bU sangre le abrasa y atormenta. 

Ta en el campo de Marte sanguinoso 

le hará ver que en Bspafia, 

para vengar la afrenta 

de Dios, del rey y de la patria santa, 

cada hombre es un soldado, 

y que cada soldado es un Pelayo^ 

cada pecho un broquel, cada arma nn rayo. 

' ¿Cuál délos poetas espadóles sé desdefiariade 
este pasaje sublime, digno del gran Hejpreral Ctnin*' 
ce años después el genio que aquí se xei^bit <^0- 
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mo en la elagfa á la Princesa de Aatoriai, eierita 
«nteai tegnn la nota del editor de la del **Árbol" al- 
eftásaba la palma de la inmortalidad con el Ganlo 
á Bohirar (1824). 

Después de remontarse en la peroración bélka é 
inTocar la protección del Dios de los ejércitosi para 
que d6 la victoria á Bspafia en su lucha con el 
Conqqistador, cijBrra la pieza cerno lo requería la 
introducción, enlazando otra vez y con la misma* 
naturalidad el objeto ostensible de equella—- 

TAi mi Musa, pacfñca y tranquila, 

cual tímida paloma, 

que se esconde en su nido 

la tempestad huyendo que ya aaQOía, 

vendrás á guarecerte, 

mientras lo exija mi destino incierto, 

á la sombra del árbol del desierto. 

La suavidad de Gsrcilasb, la elevación de Fray 
Luis de León, campean en esta Oda con la grande- 
xa bíblica de Herrera y la inapíracioQ patrMtica de 
Cjtuintana. E\ primer verso 

A la sombra de un &];bol venerable • • • • 

recuerda otro de Plficido en un^Soñeto escrito años 
después — 

A la sombra de un árbol «M|píst4Ml^«t*« 

En ambas eomposicioiies los poetes eeiíamdos 
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por el sentimiento nacionali han presentado con |e- 
ductores coloridos la doctrina inmoral del regicidio. 
Olmedo dicoi por medio de una brillante figura, ala» 
diendo ¿ la exaltación de Bonaparte y á la acción 
de Bruto- 
Guando al trono de LuiS| César subia 
en medio del tnmulto y la alegría 
de un pueblo esclavo» •• Bruto ¿dónde estabas? 
No es tarde afln; ven, besaré tu mano 
bafiada con la sangre del tirano. 

El bardo de Cuba, el desgraciado Plácidoi vtcti* 
ma de su amor á la libertad, dice que faia jurado — 

Ser enemigo eterno del tiran0| 
manchar, si me es posibleí mis vestidos 
con su execrable sanare; por mi mano 
derramarla con golpes repetidos; 
y morir á las manos de un verdugo 
si es necesario^ por romper el yugo. 

El arrebato de Olmedo, propio del delirio que de- 
be reinar en la Oda, forma contraste con las máxi» 
mas morales que tan oportunamente salpica en to* 
dos sus cantos y que no escasean en éste. Hablan* 
do de la ambicfon la pinta asf : 

Ella sola es cual llama abrasadora 

que laa oáeseii devora; 

mas la ambición unida á la fortuna. 
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es tomóte impetuoso, 
qué atropellando todo éq derrama 
y deTora las miases y la llama« 

C$on admirable seneillez populariza esta sentea- 
cia profunda— 

¿Mas qué aprovechan leyes sin virtudest 



Asf eomo esta otra — 

Los siglos pasan, nuestra gloria dura: 
cuando á cubriros de un baldón eterno 
la fiel posteridad ya se apresura. 

Con oportuno ejemplo histérico adecuado al asun- 
to, se dirijo á los franceses que tienen cautivo & 
Fernando^ hablando del honor en estos magnt fieos 
versos- 
Siervos viléhidel crimen, acordaos 
de la inmortal jornada de Pavía. 
De allf, del mismo campo de batalla, ; 

cautivo y prisionero, 
vio entrar Madrid vuestro monarca fiero. 
Imitad, si podéis, tan grande hazaña, \ 

esto es honor; y si queréis vengaros, , í 
volvadnos nuestros reyes ,' 

y venid á quitftilos en caqipiUla; / 
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Nos declaramos incopetentes (iará hacer el elogio 
merecido de esta sublime composicioni que ya acre- 
dita en su autor el estudio de los clásicos latinos y 
españoles^ y qqe, sia duda^ habria obtenido un lu« 
gar .referente en la colección de D. Juan M. Gu- 
tiérrez, al lado de la Oda á la Princesa de Asturias, 
si la hubiese conseguido. NuesUo ilustrado amigo, 
el Sr. Roduifj, nos ha dichoque fué encargado por 
el Sr, Olmedo para buscarla en esta ciudad, cuan* 
do el ilustre vate se propuso complacer al editor de 
sus obras con el summistro de materiales. Es sen- 
sible que no se hubiese encontrado entonces, para 
que Olmedo hubiese podido revisar su trabajo, y 
d&dole el sello de la refinada corrección que distin- 
gue sus escritos. No debe olvidarse esta circuns- 
tancia al leer la oda ^'Al Árbol" que ya hemos re- 
tardado en descubrir Integra, como aquellos artis- 
tas 6 adoradores de las obras de la beileca^ qne van 
levantando con lentitud, el velo que cubre la esta- 
tua de un gran maestro, creyendo significar asi to- 
da su veneración y el recojtmieiíK) con que deben 
verla los profanos. Tampoco debe olvidarse qné 
Olmedo tenia veinticinco afios en 1809, fecha de ia^ 
Oda, y que en esa época brillaban con toda su no- 
vedad muchas de las imágenes y recursos oratorioS| 
que mas tarde se han empleado por otros poetas. 
En este punto nos reservamos hacer una observa- 
ción que involuntariamente se ocurre al que tenga 
en la memoria el Cantó de JaniUi la famosa ESfegfa 
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de Bhnxoni ^1 cinque de Maggio^ y lea por primea 
ra Tes en eitos dias la restauíada Oda-^ 

■& ARBQJL. . 

A la sombra de este árbol TeaerablOj 
donde se quiebra y calma 
la furia de los vientos formidabloi 
y cuya ancianidad inspira á mi alma 
UQ respeto sagrado y misterioso, 
cayo tronco desnudo y escabroso 
un buen asiento rústico me ofrece; 
y que de hojosa magestad cubierto 
es el único rey de este desiertO| 
que Tastísimo en torno me rodea; 
aquf mi alma desea 
Teñir á meditar: de aquí mi Musa 
desplegando sus alas vagarosas 
por el aire sutil tenderá el vuelo. 
Ya cual.fugaz y bella mariposa 
por la selva floric^, 
libre, inquieta, perdida, 
irá en pos de un clavel 6 de una rosa, 
ya cual paloma blanda y lastimera 
irá á Chipre á buscar su compafiera; 
ya cual garza atrevida, 
traspasará los mares, 
.verá todos los reinos y lugares; 
6 cual águila audaz alzaiA el vuelo 
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hasta el remoto y estrellado cielo. 

¿No ves cuan ricas tornan á sus playas 

de las Indias las naves españolas 

á pesar de los vientos y las olas? 

Pues muy mas rica tornarás mi Musai 

de imágenes, de grandes pensamientosi 

y de cuantos tesorcs de belleza 

contiene en si la gran naturaleza* 

Y de tu largo vuelo fatigada 

vendrás á descansar, como á seguro 

y deseado puerto, 

á la sombra del árbol del desierto. 

{Necio de mil ¿Clué he visto? 

¡Cuántas veces mejor me hubiera estado 

gozar en grata paz menos curioso 

de este ocio dulce, fresco y regaladO| 

que ver el espectáculo horroroso 

que la perjura Francia, 

de su seno feraz en sediciones, 

en escándalo ofrece á las naciones! 

¿Dónde están esas leyes decantadas 

por la justicia y la equidad dictadas? 

¿Mas qué aprovechan leyes sin virtudes? 

¡Ni cómo las virtudes celestiales, 

don de Dios el mas puro y mas sagrado, 

han de habitar el corazón malvado 

de un pueblo sedicioso, 

cuyo jefe ambicioso, - 

cüiUquier sendaí aunque sea 



toda de sangre y crímenes cubierta 
la cree justa, iegiticna, segura, 
8Í oro, ix)der y cetro le procura! 
Los pueblos cabios, libres y virtuosos 
en el trono sentaron á las leyes, 
7 se postraban á sus pies los reyes. 
Pero el tirano, no: sentóse él mísmOy 
y las leyes sagradas 
puso á sui pies sacrilego postradas. 
Y nada pérdonO para su intento: 
su valor, su talento, 
aun las virtudes mismas le sirvieron^ 
y tenidas en máximas de Estado 
su respetable máscara te dieron. 
Yidse la Religión inmaculada, 
hija del cielo noble y |;enerosa, 

sierva de su política insidiosa; 

y el grande protector de la fé santa, 

con suma reverencia 

los Evangelios en Paris decora 

y el Alcorán en el Egipto adora. 

idné crímenes, qué males 

no ha dado la ambición á los mortalesl 

Ella sola es cual llama abrasadora, 

que las miases devora; 

mas la ambición unida á la fortuna 

es torrente impetuoso, 

que atropellando todo se derrama, 

y devora las nüeses y la llama. 
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AbÍ á lof pueblos te aaunció el iitytno, 

y esta es la perspectiva aboriecida, 

que ofrecerá á quien ose desroilarle 

•1 lienzo ensangrentado de su vida. 

En el infausto y execrable día 

en que se vid la libertad francesa 

al carro vencedor en triunfo atada; 

cuando al trono de Luis, César subioi 

en medio del tumulto y la alegría 

de un pueblo esclavo* •••• * Bruto ¿dónde estnhas? 

No es tarde aAn¡ ven, besaré tu mano 

bafiada con la sangre del tiranOé 

¡Ay ¡qué la tierra toda eslreneoida 

tiembla por donde pasa .y brota sangre! 

idué nuevo crfmenl iDioel lOhl madre Gspaiaf 

tu fé pura y entera, . . 

y tu misma virtud- cuánto te dnfiai ^ 

Un corazón virtuoe0| . . ^. 

noble, fiel, generosO| . . , . 

no sospecha jamas que se le engafie* 

|Ohl traición inaudital.»«« Las montafias 

desplómense y en polvo se deshagan; 

los bramadores y hórridos volcanes 

humo espeso vomiten 

de sus vastas y lóbregas entrafias; 

y densas nubes de humo y polvo encu'bran 



* Broto asesinó en el Seoaie á Oésar tirano 4etla 
libertad vomaoat 
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tan gran maldad ddl. mia^r able si^jp 
al Tengador j poderoso cielo. 
¡Sspafia! ¡Espala! La amistad sagi;a{{a 
esa necesidad tan cara fil hombre, . 
eB8 placer y celestial encantO| ^ \ 

ese lazo el mas santo 

de las almas| no es masL^ue un vano nombre, 
un nombre sin sentido 
7 una red que el tirano te lia tendidol 
Os6 llamar el pérfido á tos reyes 
y diAles como amigos 
de la amistad el ósculo fiojido; 
7 cuando en su poder seg^uros fueron 
tratólos como viles enemigosi 
y expiar les hace en bárbaras prisiones 
el crimen de ser reyes y Borbones. 
Siervos del crimen, nuestros caros reyes, 
volvadnos, sf, volvednos nuf strpa padres, 
los dioses de la España, 
y venid á quitarlos en campafia^ 
Siervos viles del crimen, acordaos 
de la inmortal jornada de Pavía; 
de allí, del mismo c^mpo á^ batalla, 
cautivo y prisionero, 
vio entrar Madrid vuestro monaxca fiero* 
Imitad, si podéis, tan grande hazafia; . 
esto es honor; y si queréis vengaros, 
volvednos nuestros reyes 
j venid á quitarlos en campa|ia., 



Los siglos pasan, iiaestra gloria durai 

cuando á cubriros de un baldón etsrno 

la fiel posteridad ya se apresura. 

lOh! musa! tA que yiete 

el furor de la mar estrepitosai 

y los vientos horrísonos oiste, 

y el fracaso espantoso de las olas, 

tú soia pintar puedes 

el ardor de las armas espafiolasi 

la indignación, la e61era sagrada, 

la ira y celo con qué por todas partes 

▼a y corre la nación precipitada 

guerra clamando; y A la voz de guerra, 

c6mo brota la tierra 

y las montañas brotan gente armada 

& la guerra y venganza aparejada. 

Guerra, venganza • • • • ¡Ohl cuAnto A su deseo 

ya tarda en coronarse el Pirineo 

de las pérfidas huestes enemigas! 

Nunca el indio salvaje ni el viajero, 

la senda en noche lébrega perdida, 

tanto del sol ansiaron la salida, 

como impaciente el espafiol espera 

mirar la luz primera 

que le refleje el enemigo a<Sero. 

|Ohl qué sed tan violenta 

de su sangre le abrasa y atormenta! • , « , 

Ya en el campo de Marte sanguinos^ 

le harA ver que en Espafiai 



para vengar la afrenta 

de Dios, del rey 7 de la patria santa, 

cada hombre es un soldado, 

y que cada soldado es un Pelayo, , . 

cada pecho un broquel, caáa arma un nty6. . 

Dios santo y poderoso, 

brazo, virtud y gloria eñ la pelea, 

tfi que tocas el monte y luego humea, 

tú que miras la tierra y se estremece, 

toca y mira ese pueblo que en su gloria, 

sin referirla á tf se. ensoberbece. 

Tá |ohl Dios, que á los hunüldes y á loa niansoé, 

la posesión has ^do de la tierra, 

|ay! no permitas que el varón de sangre 

tu nación estermlne, , 

ni que en la tierra toda desolad^ 

cubierta, d^ cadft veres domine. 

Antes tú, que quisiste 

para santificar la justa ^uerraj 

el Dios de los ejércitos llamarte, 

y eñ tus pueblos caudillos elejiste, 

V su defensa y su victoria fuiste, 

nuestro brazo conforta, y con tu aliento, 

cual huracán violento, 

turba las huestes del perjuro bando 

que las sagradas leyes quebrantando 

de amor y de amistad y santa alianza, 

á guerra nos provocan y á venganza.' 

T tú mi Musa, en tanto, 
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gue el mundo tiembla de furor y QS^^finto^ y 
7 entre los fieros males 
que preceden, que sigueni que acofopftfian . 
á la venganza, la ambición vacilaj, 
iúf mi Musa, pacifica y tranquilaf , , 
cual tímida paloma, 
que se esconde en su nido 
la tempestad huyendo que ya se asoinfti 
vendrás ¿ guarecertCi 
mientras lo exija mi destino inciertOi 
á la sombra del árbol del desierto. 

(MOO]. 
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Cuando la lira virgen de la América comenzaba 
á resonar con acentos tan armoniosos, puede decir- 
se que España habia encontrado ¿ sus dignos hijos 
en el campo intelectual, como mas tarde tenia que 
encontrarlos en el campo de las armas. En la cA* 
pula magestuosa de los Andes brillaba ya el cre- 
púsculo de una civilización trasmitida por los con- 
quistadores. La Colonia daba síntomas vigorosos 
que revelaban su aptitud para comprender los fueros 
de la patria que entonces era una con la penín- 
sula. 
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Las ideas de ¡ndependencía no podían tardar; asi 
como el cielo de la poesía americana, de engala- 
narse con las estrellas de Herediai Plácido, Tárela, 
Zequeira y otros que forman la vía láctea en la na- 
ciente literatura del Nae?o-Mnndo. 
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En el grado de ilustración en que se encontraba 
la América, cuando Olmedo escribió la sublime 
Oda '*AI Árbol i*^ hoy mismo reputada por jueces 
tan competentes como Pardo, como una de las Jo- 
yas del Parnaso espafiol, y tal vez la mejor compo- 
sición lírica del cantor de Junin, es indudable que 
apenas seria. apreciada por un reducido número de 
lectores y que la ge»neralidad no la comprenderla. 
Al considerar el entusiasmo con que en esos luc« 
tuosos dias, los habitantes de la ciudad de los Reyes 
reipondian^ con cuantiosas erogaciopes.fi la contri- 
bneion patriótica promovida por la autoridad,^ para 
ayudar al trono en los gastos de la guerreáis oour- 
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re suponer que no dejaría de ejercer su inflaencin 
la piudárica oda de Olmedo; pero una reflexión se- 
ria sobre el estado inlelectual del paf s, hace conocer 
que no estaba preparado para estímulos de ese gé- 
nero, y que mas efecto causarían en la multitud las 
proclamas del virey en que elogiaba la adhesión de 
los colonos. * Lo hace comprender, asi, el silencio 
que guardó la prensa aberca del mérito de una poe- 
sía que ha debido asombrari y que para orgullo del 
▼ireinato se debió enviar i, la península. ¡Cuánto 
se habrían complacido Lista, Moratin y Quintana, 
de haber alentado al bardo americano que se reve« 
Jaba con preludios tan armoniososl Menos feliz 
que Plácido, Olmedo no tuvo la satisfacción de que 
ese primer brote de su genio, muy superior, sin du*>^ 
da, al del vate de Cuba, hubiese sido conocido 
ppi el gran Lista. Sin estímulo ni aplauso y de- 
biéndolo todo A 91) talento y á su estudio, se lanzaba 
en la difícil amda en que mx^s tarde huibo de alean- 
canzar la palma de la iupunrtaUdad por. ^q|o la ex- 
huifapsrancia de sus felices prendas intelectuales. 



"^ Eq la lista que publica la '^MinerTa pertiaDa'' dé 
los donatiyos, aparecen personas q«e erogaron hasta 
20,000 pesos. — El Sr. Yicafia líadcena h» atribuido 
eqüivoeadameate á tsle pe? iódico, nn eanto & la batalla 
de Friedland impreso por separado en Baeaos-^ifcjrsa, y 
que se ha enetad^aade eoa aqi«l| como aJgUAfkS fi9íA%r 



gari»Hr.fea«xi#M9^1.1aer ahora U .Qd#í<<4Lul^jboV' 
có«fepawd»ixtt cÉWfrcoin|)MictonM pgf tenores d^l 
nuMiOiiiitttr, fi iiMlalftdMMnl9)mBf ^ Ofunfi^ & 9q^ 

lir%«mfiiipq«^eidMMi^lMwrá4tOI«n^ :. 

Bü 'la silva '^AI Árbol,'* el poeta retela «na ma- 
ditaaloD en on escenario campeetie que cuida de 
describir priiiiiMkew suavfsiinos liíl«sa f aeemo* 
dándote á . la sitmacloii nes dios~ 

* •••«•••• ».de aquí mi: Musa 
deeyl^ftdo eue atea ntgoroeae 

por el airésutlt laadeíA el vMteb 

Ya eMl fligaa 7 betla teañpeea 

por hi sbi?« floiidaí 

libfei inqaíetai perdiday 

Man poe de na ehitel) & de uaa rasa; 

ya 0mk patoesa Manda y lastímela 

irá á Chipre á busoat au oompeisf a{ 

ya cuid gama atrevidaí 

traspasará los mares, 

verá todos toe reinos y lugares; 

6 cual águila audaz alzará el vuelo 

hasta el remoto y estrellado cielo. 

^ftiét Oanta á Bolívar se propene describir laa 
eáMStéa jomadas de Junin y Ayacuchoi come lea» 
Hgo presencial que vá á dístríbair á loa Miaeataa 
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borbnad de la gloria^ y alU el interés de una ciiQia 
sagrada que tan de cerca le toca, pues qué «s la 
causa de la libertad y de su patria, lo marcial del 
asunto y el crédito qué desea se pres-eh á sus jús* . 
tas alabanzas, hace encontrar perfectamente ade- 
cuadas las comparaciones con su Musa que en site 
caso la siente — 

Cual bacante en furor vagar incierta 

por medio de las plazas bulliciosasi 

6 sola ppr las selvas silenciosas 

6 las risueñas playas, 

que manso baña el caudaloso Guayas: 

otras el vuelo arrebatado tiende 

sobre los montes: y de allf desciende 

al campo de Junin; y ardiendo en ira 

los numerosos escuadrones mira 

que el odiado pendón de España arbolan: ' 

y en cristado morrión y peto armada, 

cual amazona fiera, 

se mezcla entre las filas la primera 

de todos los guerreros, 

y & combatir con ellos se adelanta, 

triunfa con ellos y sus triunfos canta. 

Toda la belleza que se percibe en la Musa medita- 
bunda que se imagina desde América los eátragos 
de la guerra en España y ft quien apostrofa el Poe^j 
ta con esta dulzura de la égloga: .m 
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Tú| mi Musa pacifica y tranqtdla 

cual tímida paloma 

que 86 esconde en su nidOi 

la tempestad huyendo que ya asomai 

rendrfts á guarecertOi 

mientras lo exija mi destino inciertOi 

á la sombra del árbol del desierto..,. 

86 encuentra en el primer pasi^, en que esa misma 
Musa en situación diierejitei se Tiste con la armadu- 
ra de los guerreros de la patria yr- 

Gual amazona fiera 

86 mezcla entre las filas la primera. 

Solo al genio es dado producir tales efectosi asi 
como al escritor versado en el estudio de los após- 
toles del arte, desempeñarse con tanta propiedad en 
circunstancias diversas. 

La tierna imprecación que dirijo á Dios en la oda 
"Al Arboly" y en el Canto ¿ Bolivari guarda toda la 
semejanza que requería la igualdad del motivo que 
no era otro que el triunfo de la justicia. Asf Olme- 
do pide en la primera á la Divinidad — s 

• •••••••••ta que quisiste 

para santificar ta justa guerra, 
el Dios de los ejércitos llamarte, 
y en tus pueblos caudillos elejistei 
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y 8U dttfenia y 8U Yictoiia fiíiato 
nuestro brazo eonfortammm» 

En el Canto á Bolívar el Inca se dirijo al Sol- 
Dios del Perd, sosten^ saha^ cm^ria^ 
el braoío que la «efig^a...» 

No obstante la paridad de situacionesi Olmedo 
novsa repitOi sino que fOt ef contrario nos dá en el 
apéitrofe al Sol, uno de los fragmentos ma# beltoÉ 
de su Canto á Junin por su mérito literario y las 
profundas máximas sociales y políticas en que abun- 
da, muy oportunas al nacer k la vida independiente 
una nación que de])ia aprender en qué consiste la 
verdadera felicidad pública, 

Uhá muestra de cOmo pueden coincidir los poe- 
tad sin imitarsoí nos presenta el retrato de Napoleón 
en la Oda oítadaí escrita por Olmedo en 1809 y el 
que hace Manzoni en la suya famosa 11 dnque 
maggio con motivo de la muerte del célebre Capi- 
tán en 1821. 

El vate americano entre otras pinceladas traza 
las siguientes:— 

Los pueblos sabiosi libres y virtuosos 
en el trono sentaron á las leyes 
y se postraban ft sus pies los reyes, 
pero el tirano no; ^$ntú$^ ét nii^mo^ 
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y las leyes sagradas 
pudo á sus pies sacrilego postradasi 
y nada perdonó •••••••• 

Gl cantor italiano usando de la misma ¿gursi ha 
dicho— ^ .> ,. 

• •••••••••.• due seccolii 

Pun centro l'altro armato, 
sommessi á.lui si volsero 
coma aspettando ii íato: 
ei fé silenziOi ed arbitro 
a'asM^ in mezzo ¿ ior; 



Tuttoei provd 



Si la historia literaria de los pueblos no nos pra- 
sentase otros ejemplos, éste servirla para probar á 
loa críticos inflexibles, que dos inteligencias pueden 
abrigar pensamientos idénticos y hasta los mismoa 
sin plagiarse. Nos parece muy exagerado el rigo* 
rismo de los que andan buscando en los poetas á 
quienes no se les puede negar el genio, los pensa* 
mientes espresados del mismo modo que otros, y 
nías aún, aquellos usados por un mismo poeta, para 
deducir de aquí que ha plagiado 6 se ha copiada^ 
Olmedo ha sido de los vates en quien su profunda 
y estensa versación en los clásicos latinos se ha in- 
terpretado por uní servilismo deshonroso, hasta el 
' ésirémo de que se ha pretendido deslucir su mérito 



(si bien sé Ka celébntde) deseabrfiBiido ia ánilogliv' 
etítre muchos de sus notables pasajes f los de Hd^ 
racio. Su impetuosa iniroduedon al Canlo á Bo»-^ 
htrar, notable por ^á armonía ittdtutira Mf pori|U» 
rompia con la frase obíi^adá de-<CanKi al gran 
capitán •••• Con que principian tciéas las* coitiposi^ 
ciones épicasj se ha encontrado semejante á^ ia prt* 
mera estroía de la oda 5, di libro tercero de Horiij 
ció, de la cual Olmedo ni se acordaría en el fuego 
de la inépiíacioíi, 6 se habla apropiado tan ftférleí^ 
mente la imagen del ráte iátióo, ique al brotar ídé 
su cerebro re^tíbtida con üu traje nuevo le paredtt 
suya; como irecúentiemente sucede con^ los escritos 
que nos impresionan ta priuiera vés qne se leen y 
después 8e olviián/ Rf aimente en Olmedo^ oonio 
en otros poetas, se Vén las huellas claras de tales 
reminiscencias, pero para nosoiros es signo de éstu 
dios sólidos y no de plagios que no se liariari coíi 
intención. Hemos estrafiado que literatos compe* 
tentes que han hecho ese ezámei» comparativo coa 
manifiesta erndicioiii y entre eUoe, lossefiores Amñ* 
náteguii que acaban de dar á la estampa nn inte. 
Tesante libro * no hayan notado 6 no hayan queri- 
do señalar la completa semejanza entre la magnífi- 
ca descripción del águila^ con que abre Olmedo su 



* Jaicio critico de algooos poetas hispaDO-america- 
D08.^0bra premiada por la Facaltad de filosofia y hama- 
aidades dt la ^aiTersidad de Clbile«~Saatiago.— 1861> 



cmMoAli^ JBatAlU^ 4» Miburíot 7 la de Melenda 
Tüldóa á4iii, mifwabave ea ra oda á las Artesi am« 
lNuaíiuia|)iaiáfro9Ía,da HpraQiqi 9I bien encontramoa 
anpiaiioff ^ dal JHifdo . ainarioaq^^ Hé aquí & dos 
anilles 4oM(aiido ftiu ipiajno modslo sin ponerse de 
aciiardO) á^la manera .que hasta, nuestros días refle- 
jas en suao^rasalgunoa escultores la intuieion con 
que han,: coiUenplado las estf tuas de Fidías. Mo 
«ojo disci^able sino. haj»ta. muy; natural nosparecei 
y.pojr eoi^síguiente menos dig^i^o del anatema de la 
erlticaí e) gue,iw.|niamQ. autqri se imite algunas 
veces. . I^as vírgenes de Kafael, jas de Rembrant y 
de AluiiUo se asemejan tantQi respectivamente entre 
sf| como que (uroc^cQ de un mismo tippi que los 
inleügentea en elai^ conpcen algiioas veces al au« 
tws del cuadro splo por i^aa circunstancia. No se 

confunda esta apreoiaeianc atf nuante de loqueen 
litenUimfie ha< cfB|do&jve^e%-un defecto^ por al 
deeeonoeifíiiento^dQ lo:qua.iraleJa fecundidad y ia 
riqueea da' tmagiaat íonq w copatitpyen unas de las 
dotü {Nivüegíadas dis^ laaintfllgenciaip po6ttcas« 



« ¿ , 



4 



.!• »'• .♦. "i'f ':í ''I 



~ y '- 



•t*i 



ilL 



Tiempo eg ya da que suspendamos las rellezio« 
nes que por iocidenciat4ieq|f8,^fci40| jfi^t^BOffns 
dando ¿ cono^r otfas cai«|MI8Í«09M^ ioldítaíMtik 
ilustre trovador que |ios,,pjmfia9,ii)t)|(rtp pi^eipil de 
nuestro ligero escrito, (^r^ig^^ .4<MM9 Ml^tdHveilb^ 
sai& nuestro detenimiento ftii;Jbko^||k.<'AI Arbot£fPI>r 
eucontrarlo justíficadOi por |a jAffiJia de ap nérj^ 
y porque esa co9ipoaí$o|9|,^tt|iio to««iaM9Íire«Rliao9 
te de las que re«|auifim«i|. Iwgii^«<prfl|ta||%i»r|t iih^ 
cír algunas palabras ^ifia«ca dt JbM iSMliA9ÍÍWk4S^O^ 
rales del poet%f|. ", « «^re iae tii».. -. » -r** « ^ 

^ Loe alomnoe del OoatícIoiío oaioUao fue Olme* 
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do bft Uastrado con su nomlnre jr rayos olanitioi 
guardan los recuerdos del ilustra cantor del Qm^ 
yasi dispusieron la representación de dos piezas 
dramáticas ejecutadas por los escolares en el mismo 
edificio del colegio durante las vacaciones^ Es pMh 
bable que OlmedOi ya conocido entre sus- colcfa*. 
como hijo de Apolo, que habia escrito el fluido «h 
manee titulado <<Mi Retrato" (1808) con el cual pan- 
gaba á su hermana Magdalena (llorada después en 
un sentido soneto) la deuda que para con ella hal»a • 
contraidoi aplicando 6 la compra de libros los realce 
que le envi6 para que se hiciese retratar por un pin'» 
tor, fuese el que escojió las composiciones drand^ 
ticas. La elección de ellas revela un gusto litera* 
rio ya formado, pues la printora noche se ejecut6 la , 
Tragedia de Gtuíntana <^E1 duque de ViseOí" y la 
segunda, la comedia de Moratin ''Bt Café," se«^ 
gun recuerda el Dr. D. Francisco J, MariáteguL 
El virey D. José de Abascal, Marqués de la Con* ^ 
cordiiai que tanto se distinguió pi» su protección ft 
los establecimientos literarios del vireinato, fué in« 
vitado á la representación de los alumnos, y segua 
la costumbre de la época, se hizo preceder esta por 
una alocución que escribid Olmedo, ya decorado 
con la banda de los maestros del colegio. 

Creemos que Olmedo desempeñé dignamente su ^ 
cargo, en la composición que se recité antes de eje^ 
cutairse la Tragedia con que hizo su estreno en el ^ 
género dramático el inmortal ClttiitfaQti en l9fík 

A 



iHtfftgai^ eláf ghtfieñto cíe uña composicióil inglesa 
aégtiñ ¿í» te refiere el autor de "Pelayo.*' 
"^OtMedo^finia con bellas imágenes la influencia 
bbftéfida dertocIopaYa la vegetación, y la ley de la 
DíHliiritÍ4za*i)Ue en todo marca el reposo alternado^ 
oMtt^'ü&síhéclBridád do la misma; vida, para mani- 
fei^r^eíáfbeto provechoso de las distracciones mo- 
raba '^enta educacioni y lo conveniente que es al 
recreo y «{ descansó en medio de las tareas litera- 
rias^^ Didáctico y filosófico en la apreciación de 
Ia»toecioneft de la historia, como un ejemplo útil á 
lajuyentud, enlaza naturalmente la enseñanza que 
seaancierra en. la del Duque de Yiseo, á quien una 
criminal amUcion precipita en la senda del crimen 
y al Itiunfo que la justicia divina reserva siempre 6^ 
la virtud^ desbaratando los proyectos de los nialva* 
dos* y ciñendo coronas á los deseos legítimos y á 
loa sentimientos generosos. Justificada en sonoros 
veisos y pensamientos profundos la recreación de 
los esttidiantes, hace resaltar la bondad del vírey 
que se^ complacia en asistir á los ocios de los alum* 
nos (|e ün colegio que le debia especial deferenciai 
sin descenderá la adulación y manteniéndose siem- 
pre «n los limites de la dignidad* 

Hemos tenido el propio borrador de Olmedo que 
conserva el sefior León entre los papeles que le de- 
jó SU' hermanó D. Matías, á cuya casa fué recomen- 
dado- el poeta cuando vino á hacer sus estüdiog á 
estti capital, y dé él hemos sacado la cépia. No 80 



marea en la comfOjikdMt la foAa; p0to« nps fija* 

moa en (jaera^iKi el teaümoniodé loe contopiporá* 

neos, el virey que asistió á la representmÚQo de loa 

carolinos fue Abaacali y que éste hixo au entrada á 

íaeiudad de los Keyoa 9I 2A de Julio de 1^06; M^' 

dremoa que deducir que aquella tendría* (ogát pof^ 

Ipa-i^os de 1807 á 1808» tiempo, Bfsteiao para que él» 

Yi|ey hubiese heoho Jas refprnias eacoiáaticas qatfr< 

le, dieron nombradla y á laa eeciielae liace alnaiodF' 

O^igedo. El aefior Mariátagui ae deoíde por la pft^ . 

niera feclia: este mismo aefior nos refieroi que para' 

1% segunda noche en que s» ejecuta tá comedia -'^EU^' 

café," Olmedo compuso la tonadilla final, que por 

entonces suplía á las peti-piezas y que puede coip' 

si^lerarse ^cpmo la inlancia de la zarzuela actuálj 

que ha abierto nuevos horizontes al ingeoio es<«^ 

pafiol, . , , . ' ? 

No será fuera del caso prevenir que la alocución 

qiiÍ9 nos ocupa, como las demás composiciones inéi . 
ditas de Olmedo que hoy puNicamos por la prime- 
ra vez, han sjdo obras' de circunstajicias que el au« t 
tor no volvió á revisar y que probablemente nunca 
pensó dar A la imprenta. El cantor de Junin esen* 
cial mente modesto por carácter, y que escribiendo 
el mismo canto que habia de perpetuar su nombre, 
no se consideraba digno de figurar en el coro de jos 
hijos de las Musas, cuando esclamaba— 

Y ctfian otros la apolínea Tama 
y ai«mt9niM4,l« tmn d# lo« Dipaea, 
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119 «O0p8(A(^ qw.Mia gloria y «ts toimento habian 
ArlraipMvr. lotjbovdeadt om sepalctOi y quauíi 
aAoMifidocL^WO Mia da deientarrar detpiíef de m 
muerta tefCa ras trabajos literarios mas ligeros- 
Bsta es^l lortnoiite de los genios saperiorei^ cayos 
reetros do quiera sreneqeatren dra pAbulo ft la cu- 
rioBÍdady el respeto^ eiao siempre como compro- 
baatss de la celebridadi ft to mem>8 como vestigios 
Ittattaoses dala senda urtlstiea que recorrieroD en 
eu Tida* llotiel piteeiftoestitioo'e&-que descansa 
si * a es peeie3é» ap o n flsl B| 3se ifVt^figittar^M'tas bn^ 
mosaaiflaieitaeséi fÜMiltfh^ ^Jbs t»MtíS9{ fas tnh 
^ís y los bocetos mas seneillos de los grandes 
míMstros al lado dé laís itélas qne les han Talido re- 
nombre inmortal; ' ' " 

Bé aqnl la poesíii del colegial caroliño copiada 
del borrador que cumita mas dé medio sígloi 
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Cual baja en hilos breves desde el cielo 
el trasparente y plácido roclo 
á humedecer y fecundar el suelo; 
y á su influjo benéfico los campos 
se visten de verdura; 
nacen flores dó quier, y en ellas crecen 
las dulces esperanzas de mil frutos 
con que los labradores se enriquecen; 
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ftsi una distracción grata y honesta, 

el ocio mismo y diversión modesta 

al trabajo enardece, 

el progreso en las ciencias favorece^ 

dá fuerzas al ingenio, 

nuevas alas al genio; 

y en la afanosa senda de las letras 

es un ocio oportuno y delicioso, 

que al ánimo estudioso 

en su ruda tarea 

le solaza, le empefia y le recrea. ^ 

Di6 cual ley general naturaleza 

la ley de descansar: la madre tierra 

en su estación concibe, prole hermosa 

en su estación la cubre y engalana, 

y en la estación de reposa r, reposa: 

y si continuamente se le obliga 

á producir, se cansa y se fatiga, 

Y nosotros, señor, cumplir queremos 

la grata obligación que nos impono 

esa tan dulce ley; y las fatigas 
de nuestro noble y fttil ejercicio 

con noble y útil ocio alternaremos. 

Ardua senda seguimos 

para ir al templo de la humana ciencia; 

por nuestra edad, por nuestra inesperieneia, 

indulgencia graciosa merecemos. 

Arde en tanto el vplpan do ]m pasiones 

dentro del corazón |ahl y no en vano 



ptn calmar la tami^lrihiacioiaf 
grandes C!{ifl^riea»y (MflM hraUoMi 
da la filosofía y >áe ta ImMíai '^^ 
se nos ofrecen síempie á la ttemoria* 
Vemos aHá en TJsec^qiie mi tfanoia^ 
tefiida en sangre frateraal^lataattaf ^ 
se abre senda al poder toda^MM^Mda 
de crímenes y muertes; > * '<" 
su corazón altivoi 
libre de compasión y vengativo 
arde en amor, y su amorosa Hima 
no es esa llama blanda y sIpaciMa^ 
que goza solo un ooraion aemibhi; 
es un voraz incendio 
que de un vdcan en las «ntrafias brasMu 
Pero en vano procura ' -^^ ' 

desatar 6 lomper oonla violencia 
los lazos que £»rniArm lalnooeifciai 
un largo y casto amor y la he»mosara¡ 
queunamorj^oy foerte ^ 

triunfa de los tiranos y la muttte. 
El cruel en su foror oprim% iasuUa 
á su enemigo inermoi y después tiembla» 
cuando llega en las alas 
del valor y el amor« Tiemblai se füeroi 
y con la muerte del cobarde muere. ' 
Y tfl triuitfas amon Caiga la infamia 
sobre los matos} dadme las gitiraaldai 
de tosas y de offilsa 0taioso% 



parft ceñir ktt tremurosas siéiiei ^ 
de los amantes firmes^ trirtaosos . • • 4 

Nosotros ¡ah! felices, 
si tan bellas lecciones 
para la Rumana vida aproTechamosj 
y si al dar eñ la escena 
tan keréicas accioneei 
á vos, sefio(, qne amáis las letras tanto, 
á vos, seflor, qne amáis sns profesores, 
y especial protección dais al colegio, 
felices, muy felices, si agradamos, 
¿Pero por qué dudamos? 
Si esta gracia y favor tan distinguido 
de haber á nuestros ocios asistido, 
deja nuestro trabajo, si es alguno, 
grate^ recompensado y aplaudido. 

(1808). 
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Acababa de fundarse la República del Gcuadori 
y en la primera elección de los magistrados supre- 
mosi recayó en Olmedo el cargo de vice-presiden- 
te. El poeta no podía convenirse con un destino 
que lo obligaba á alejarse de su querido Guayas pa« 
ra residir en Cluito. Los hábitos de su vida hasta 
que se apagó ¿ la& orillas de su lio natal, nos los 
ha pintado con verdad en estos versos- 
Libre vagando por el bosque umbrío 
^ ^!*°j^ 7 opacos tamarindo»! 
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6 entre el rosal pintado y oloroso, 
que matiza la margen de mi rio. 

£n esto no había nada de ficticio, porque realmente 
Olmedo amaba los espectáculos de la lujosa vege* 
tacíon tropical que da paso al risueño Guayas, y 
hasta sus últimos dias los pasó en su quinta la 
<<Tirginia" situada materialmente á las orillas de 
aquel. Al conocer la morada del ilustre vate, nos 
ha parecido que las palmas seculares que la ro. 
deán, se presentaban con un aire melancólico que 
significa la viudedad en que han quedado, y las he« 
mos-^visto con esa especie de respetuoso magnetis- 
mo que se apoderó de nuestro espíritu cuando nos 
pusimos en Windsor bajo el follaje de la íamosa 
haya donde acostumbraba reposar el célebre poeta 
inglés Dryden. 

Mas bien que renunciar á sus costumbres, Olme- 
do prefirió renunciar la vice-presidencia por que- 
darse en su hogar doméstico, y aceptó la prefectu- 
ra de Guayaquil que se le dio en reemplazo de 
aquel puesto. Servia este destino en 1831, cuando 
su amigo Yillamil, después general, se propuso rea- 
lizar un proyecto que le preocupaba desde 18lS. 
Consistía éste en formar establecimientos en una 
de las islas que forman el interesante grupo de Ga- 
lápagos, cuya importancia le habia hecho conocer 
en una navegación de Panamá al Callao, al pasar 
delante de la roca '^Alalpelo," el marino D, Manuel 
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Loro, uno de los hombrefl que mas serTicios prestó 
á la causa de nuestfftemariei pación. * Bt seüor Yf- 
llamil manifestó al gobierno del Ecuador las Ten- 
tajas de poseer un archipiélago situado frente al 
paralelo de Guayaquil: organizó una sociedad co- 
lonizadora, cujTOs derechos ha llegado á resumir 
mas tarde, y obtuvo concesiones territoriales en la 
isla de San Carlos 6 de la Aguada, á la cual se dio 
el nombre de la Floreana y el titulo de gobernador 
para facilitar la empresa. Olmedo simpatiBÓ eon 
el proyecto que iba á estender los limites del Ecua- 
dor y ofrecía una lisonjera perspectiva, y acojló cou 
Tehemencia un plan que tenia algo de las avellta* 
ras caballtírescas de la época del descubrimiento-de 
América. La colonización de Gaiftpagos se pre- 
sentaba como un episodio de la conquista acepta- 
ble por la idea civilizadora y sin ninguno de los 
horrores que hacian repugnante ¿ aquellas El 
hombre que la promovía no podía dejarle de inspi- 
rar un aprecio especial, mayormente cuando era su 



* El archipiélago de Galápagos deicabiarto y dei- 
crito en 1*793 por el capitán de fragata D. Alonso de 
Torres, de orden del tirey frey D. Francisco Gil de 
Tabeada y Lémns, pertenece al Perú por haber forma- 
do parte integrante del vireioato y nunca de la presi- 
dencia de Qaito. El Ecuador lo utarpq en 1831 cre- 
yendo que era primer ocapante: sus sapaestoB dere- 
chos reposan ea una i&lsa hipótesis. Téanse las Memo^ 
riaa de los Y íreyes. ^ 
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amiga y uno da aui cRmfiradM..en,la lucha de la 
independencia. Para espiesarle este eentioiiento f 
alentarle en la empresa^tnvo la galantería de obse- 
quiarle una rima en el idioma de la madre: del ee- 
fior Viliamili el que éste habló en su infancia en la 
Luisianai y el que consideraba como el propio y 
usaba de preferencia en su trato familiar; Olma- 
do no tuvo pretensiones de lucir en un idioma que 
por mucho que conociese no era el suyo, ni sospe- 
chi5 que su ensayo saliese del seno de la intimidad 
.amistosa. . Cualesquiera que sean, pues, las obser- 
vaciones del retórico francés, competente para juz- 
gar de la Prosédiaj esta composición serviré para 
apreciar una escursion de Olmedo en el campo del 
romanticismOi y para hacer ver que sus dotes feli% 
ees se descubren ea sus trabajos mas Ug«ros» Hay, 
en e£^to, estro poético en el risueño cuadro que tra* 
za de una Isla desierta trasformada por el influjo de 
la civilkacion en un pueblo agrícola donde imperen 
las leyes y donde la existencia se deslice como un 
Idilio. Novedad en los pensamientos, imágenes |[a- 
lanas, y en general, nn colorido brillante que revela 
811 facilidad para abordar el imperio de Víctor Hu- 
go. El poeta que habia ensalzado la gloria de los 
guerreros de la libertad, dibuja con seductores atrac- 
tivos la no menos envidiable de los fundadores pa- 
cíñeos de los pueblos, cuyos nombres repite diaria- 
mente el labrador en su eabafia como el de úuii 
Provid^nciat 
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Oes i(60 fertunées qu'an esprit agissant 

nagnéres á dónáé á PEcuador haissant, 

verront fleurir tienten dans l6uri<flaQC8 etonnés 

ié riz, €t l'ánana9| et Íes épis dores. 

A4órS| 6 Tillamil, quand la nuit etoilée 

sdrprendfa les traveaux cheris de la journée« 

le Fiarien sattsfait melerar dans sea chanta 

(on noai| et aa FillSi tea bienfaits et sea champa: 

éntourt de ses fils, et caressant son chien, 

il redirá toujours que sur le sol florión 

ta appelas le premier parmi ees deserts borS| 

hommesi plantes, troupeaux, arta, plaisirs, meurs et 

tcms les biens de la pais. • • deCéres tous les donS| 
qiii rei'elent aux mers te bonheur des Nations. 

(1831). 

Alentados por el señor Pardo con palabraa bené- 
volas, hemos ensayado la traducción lo mas literal 
que nos ha sido posible, sujetándonos á la misma 
combinación métrica de Olmedo. 
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Ésas iel ices islas qae un espíritu osado 
al Éouador naciente ha poco ha regalado, 
absortas verán pronto brotar eq su campifi^ 






^6«- 
eí trigo de haces de oirO| el arroz y la pifia. 
Al suspenderse. en toncéfl con la noche serena. 
|0h! Yillamil, dei dia la agradable faena¿ 
el insular contento mezclará'en sus cantares, 
til nombre al de su Filis, tus dones á sus lares. 
Rodeado de su prolsi con su lebrel jugando, 
que tú fuiste el primero/se gozará cantando, 
que á los desiertos bosques dé la Ploreana iinpartes 
hombres, plantas, rebafios, leyes, costumbres y artes* 
de la alma paz los frutos y de Oéres los dones, 
que á los mares revelan el bien de las naciones. 

Como es privilegio de los espíritus superiores de- 
jar en todos sus brotes alguna huella de su exelsí- 
tud, á la manera que los meteoros dejan siempre un 
vestigio luminoso por rápida que sea su aparición, 
resalta en esta ligera composición de Olmedo la fe. 
liz concisión con que, doiñinando el pensamiento á 
la forma y uniendo la filosofía alarte, nos describe 
la prosperidad de las naciones en un solo verso ^ 

Hommes, plantes, troupeauz, arts, plaisirs,^eur8 
etiois.».. V' 

^ Aquí el poeta inculca una verdad de gran trascen* 
dencia é insiste en difundir principios sociales, co- 
mo en )a elevada profecía de Uuaítia-Capac d* su 
poema célebre— 

Dá A nuestr&s campos frutos abundosos 
aunque niegues el brillo á los metales: 



Gomo se fé, Olmedo fio iaeriácfi U Mea i la ti- 
ma ni m éUB mas eeaeillos tatgo9| y aunque tenga 
que luchar con laetrabee dé' la ver8íficaeio& en 
iflioííiá estYifio. Cuan embanusoao ea eate dolble 
yugo imede apr^at ae yot loa que han inteniado 
úTtúitt9a\0f y ouyoa eaftienoa ae han oonaidetado 
«ienÉpre por tAa^ificultodet que preaupoimir Ratea 
{M)6taí^ ^paílolea ae faanenaayi^o en la ▼eralflcá- 
4ion ftatmima» Se dice que nuelíio enciclopédico 
i^i«lla amor de <*liima fiindada"| veieifieaha en 
Mrioa idioinaai entre elloa; el alemán y la qitiahiia. 
MartinVií de la Rosa eacribi6 en ítaneéa é hteo ra- 
iprÍBáantar eii el teatro de la Puerta 4e San Martin^ 
aU Trajedia moriacaí '^Abenhumeya/' y aunque él 
éélffura que tu?o gran éxito en Paii8| Gapefigm en 
§vt ohta^Loa Di^/lomátieos europeoa" aefiala, á la 
ref que defactóa de composición) unapobr^ imelu 
^eMiaáela lengona Jrunessa. No ea de eatrafiar 
jén^lfoury que ae ejercite tanto y con iucimiento en 
«se: 'gtaeroi formando de iba cláaicoa y modernoa 
.eáttellanoe 8tt ^^Eapagne poétique*^ porqpie eaelite- 
.oralOi puede ^ecirscí ha sido bautizado con agua del 
Manaañareá y del Sena. Pastor DM inaerta en 
ana ehiaa^a compoaicion franceaa que ha tradn- 
oULo con elégahcia el dulce Abigail Losano; En 
' iuhde Olmedo parecerá eatauna navedadi porque 
ai bien ea aabido au erudición en humanidadear y 
ai de au profundo conocimiento^an^l lalinj ingléa 6 
iMJMati&i «iorha dejado m«ealsat,^en la tsadnoeieQ 



-58- 
40 algunas odas de Horacio^ del ^^Bnaayo. sobre el 
JbomlMre"nde Pope, del Anti-Lucrecio de Polignac y 
en sus mismas poesías originalesi no había pruebas 
tan oslensibles de su versación en el idioma de Ka- 
cipe. Eá nuestra biblioteca nacional se.enouentia 
un libro qué perteneció al bardo que nos ooupa y 
Jlé?a su nombro^ titulado ^<De la literatura fraaeew 
en el siglo XYUL" Casi ne bay pftgina que no eefé 
anotada con lápiz 4n los pasajes que sin . duda Ua- 
: ouuon mas la atención da Olmedo; y comp la jebra 
no está dividida en capí tuloe ni tiene íodlcsh enJae 
hojas en blanco del lin^ se descubra una . metddiea 
tabl^ analítica escrita de pufio y letra del inmortal 
cantor de Jpnín, * He aquf comprobado de un modo 
indirecto lo provechoso que hacia Olmedo sus lec- 
turas y el conocimiento deja literatura francesa^ 

Muestro amigo Yitlamilj de cuya boca hemos sa- 
bido la historia de esta composición, muy digna de 
kt indulgencia de los literatos en cuyo lenguaje se 
escribiói conserva el original que le sirvió muchas 
veces de lenitivo en las soledadesi que cual otro 
Robinson pasó por algunos años en la Floreana. 
Aunque su generosidad se allanabaí no hemos que- 
rido privarle de un tesoro honroso para 61, y que 
siempre sabrft apreciar su digna familiai dándoncts 



* Im cariosos pueden ver ese libro en el tercer peí- 
dafio del estante da la derecbsi eo el salea {h»AMriao al 
de losconcorrentei. 



por muy Berridos con las c6pia8 que nos ha sumi* 
üiistrado. Hablando de esto^ nos dice en una carta 
reciente: ''El sefior Olmedo al obsequiarme esa 
composición nunca temid que yo la publicase; pero 
^ parte de gratificar mi vanidad de hombre con tan 
ittcido obsequio del poeta del Guayas, considero esa 
eomposicion como un documento auténtico que da- 
ba toda evidencia á mis derechos á una parte de la 
isla de San Carlos. '' 

RealmentOi la misma venerable mano que trazaba 
'las instrucciones políticas y administrativas al go- 
bernador de la Colonia, y en nombre del Estado 
mandaba dar posesión á la compafffa, era la que 
pulsaba la lira para entonar un canto de gratitud 
al audaz patricio que hacia al Ecuador un valiosa 
presente, llevando la bandera de la joven repflblico 
ft un archipiélago desierto. 
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H[Entr6 los numerosos libros qae ieg6 á nuestra bi- 
blioteca nacional el Dn Fuente PáchecO| hay una 
serie de volfimen^íi^t^e lt6Vati'6l titulo de '^Papeles 
▼arios," importantísima compilación de opúsculos^ 
folletos^ l»ga8ímfdíta|i^iG!9A9^^ ma- 

terias, pQUÍQ«dps^é»r:ie6tltdffBít4?Q«)9l^Í<> pasado 
y principios del f^SQP^ ^S^jftciapdpjps primeros 
tomos, de cuya clasific^^M^(^;/;«|<)C|ipfi^p 
el iotellseBte eanwradMí43;94^l;?9tal>|ecimiento^ 
encontramos una ^éeia^^filosfaKa y matemáticas, 
que sostuvo en nuestra Un|iv)|^4f^^l alumno del 
Convictorio de San Cteto% P»;49Jb?mQ flenriques 
y Saldafia, presidido por Oikwdo. . ]^ ^clp turo la* 



garen I8O6 y el nombre del célebre poetase pre- 
senta ornado ct ü los títulos de maestro en filosofía, 
matemáticas;, y ambos derechos {Philosophim et 
Maiheseos necnon utriusquejtwis magistro). En 
la tabla de las proposiciones que sostuvo el laurean- 
dO| redactada por Olmedo en latín y espafioL se en. 
cuentra al frente de la sección matemátícsi la si- 
guiente composición poéticái que.revela que nunca 
abandonaba el námen al - MaestrOi que á la manera 
que Lista, probaba que Clio y Urania pueden fra- 
ternizar como vestajes de un mismo coro. 

Nada significa la interrupción en el orden crono- 
lógico que nos propusimos seguir en la publicación 
de las piezas no comprendidas en la edición del 
Cantor del GuayaSi si llenamos el objeto fundamen: 
tai— 
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, MATEMÁTICAS, 

•»» .» í 4 • . ,. . .■ . . I • ,. . . . , . 

Las beltai mtlemálieas preseribea - 
el Itmtte ibásalfo é donde pueden . 
ir taluz y v^erdiid denlas ideasy 
y tos eon()CímiétiteS| ,. . > . . 

^üé elliombre tener puede por si 8oio.««.« 
Y entire níuestios talentos ' 
' ¿cuál supera d {guala 

al geométrico tíno? 
': Üku licierta divino 



— «8 — 
él sabe descubrir las proporciones: 
da del estenso ser las propiedades; 
mide la inmensa b67eda del cielOi 
las tíerraé y los mares procdosos; 
nos labra habitaciones; 
defiende los amigos, 
sabe á yémpo aterrar los enemigos; 
á ndmero snjeta nuestras voces: 
mide y combina el tiempo y el scmfdo; 
predice los eclipses y cometas, 
y á visitar se sube los planetas. 

[1806], 

Pira hacer él elogio del estudio de las matemátí* 
caS| Olmedo se remonta á las altas regiones del en- 
tendimieúto, y pulsa el plectro de oro que Je servia 
para cantar el amor, la libertad y la patria. Esto 
nos manifiesta que los asuntos al parecer mas árí* 
dos son susceptibles de ser revestidos con las galas 
de la belleza, y que una gaya imaginación vé todas 
las cosas por el prisma del encanto y de la seduc* 
cion. A los romancistaa arlstotéUcos debió cau- 
sarles estmfieaa, :el cuito asiduo á la poesía, que se 
dejaba sorprender donde menos podia esperarse, en' 
una tabla de proposiciones geométricas^ esoritas en 
el idioma del Lado. Las oteas de Newton se pu« 
blicaron, tanibien, la primera ves en Ldndres en 
1686, con una introducción en verso del ástrAnomo 
poeta Halieyt 
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Durante la fco^eripo^oja^el.g^^^ en 

Gaajfaqi:^). el poeto le prodigd los consuelos de la 
amistadi y faé el ayo oficioso de los hijos que acom- 
pafiaban al general en su ostracismo. El prlmogé- 
nitO| hoy coronel del ejército^ conserra originales 
algunos preceptos sobre educacioni que le did 01- 
mdd^io y\ or 61 hemos obtenido este soneto, escrito 
,n aquella época (1836), destinado á inculcar sala- 
dables oonsejosi como si el autor hubiese querido 
por esté medio conjurar en el hijo las desgracias que 
tanto amargaron la existencia de aquel general^ 
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Saber poner en práctica el amor. 

Que á Dios y al hombre debes profesar, 

A Dios como á ta fin último amar, 

T al hombre con»ilm¿gen de sa autor. 

Proceder con lisura y con candor; 

A todos complacer sin adalar; 

Saber el propio genio dominar, 

Y seguir á los otros el humor: 

Cual propio el bien ajeno promoveri 

Oomo p9(opio «I i^o i»al n^utir^ ^ ^ 

Saber ofi£a&iiai)effcon4e»c€»der^ . , 

8í9hef disimular y pafiojir; 

EfSta ciencia del^nundo has de aprender, _ 

Está es la cienqía^jiel ülfliiritk, ^ ' 
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'Di|tijab8 wilé^^titrtfT^irTiéTiifbs dé' éatoé aTtfeú- 
los que eii/éi ttíUiíJÓ Vf aje qbé' hüo Oládédo á Lima 
en 1846, fué óbltg^ilb á' págaf íssa c<ñitribtt6foh M* 
pecBiF'iTáfa^ tos pbeías ^é se' Tntrodájb cbn ei uso 
del álbum. Muy, aranzado en edad^ jr '"eúéáe periKv 
do dt^ la tida en q^ue según la patética espresion de 
Bernardin dé Saint-Pie^reí nos encerramos^ hacia 
la tierra como para estrechar más ló que sé conoce 
que pronto hemos d^ perderi trazó en el álbum de 
la hija del almirante Guiisse eáta estrofa^^ - 

Crece, bella Mexced| en gracias crece, 

Cual una tierAa planta : 
Que del verjel en glorif^ 9e I^Tanta/ 



^ Y que m teda estacioDi frewat florida, 
Precifidos fr tos sin ceiar ofiroce. 
'Tá floreces así: y en todo tiempo 
De todos celebrada y muy querida, 
Crecerás ea virtud, que siempre ha sido 
Tincalo de heredad en tu familia: 

Perpetuando en nuestra fiel m^emoria 
Las haaflas gloriosas de tu padre 

Y las amables graiiai de tu madre. 

(1846). 

Ea los TOMOS con que adornó una pígina de ia 

.K»f»^|ta Oiimane^, AUUm fftf .^f^nd^^^eíi^c** 
,aj gp oercanfl? y j^n, <J,oí^de su inspiíacion prpféuca 
.\» tJw»r?« la 4axaba que pronto, ha^ia deabriMo á, 
Ofillus ¿íSUií» í»«»V,en cuyos parmeros dejó col- 
eada su lira— - \ . f 

ptcemáun Dios que dentro el^ ^ 

que fil nacer se me ¿i* í«c»? ¿í^ínoi . , 
\.solopprqaefia¥iUra^{pb^ , 

las gracias, la yuíjid y^^ft ^?Jfe?^ c, 
Yo cumplí, no sin gloria, mi destino 
cuando mí corazoia y eí áíma miá ; 
en vivo ard<¿ y juventud ardía/ 

Y en pféttíitf de'^aber ádo - 
siempre fiel al dulce ministerio^ 
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^;^ • ' . «1 IWós á a^ Ittttittlé 

se TJ|iden'voliíit(árío8. 

' í j ^ ' * • X f\ '' '* *ír *4 -* 

Jft tierral eVciélOi el mar. N éonéedído 
< 8U antiguo^ardori su insplraciotí ditmai ' 

a itDj^nio que iaue¡ce oscurecido. 

^mo él 801 que a su ocaso se aveciÁa» 

^Si ne podido cantar como sofia. 

tuyo es est&^^porteoto, amiga iiidá, " 
V '' 'jC^úé gloná para inf í ver que elrte día 
""; ::ia lias ¿ractósáry bellai'íío rériésá ^ ; 7 

' ^ser la corona dé mi anciana Musa. ' 

'-..-<•■ 
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' Mai^iiítb'líA Ytíé él úiiimb eebr con qtie itó 'á^ag6^- 

^^UtetbfHré ése torréYitd de anfaoítf as celestesi ' " H i 

^IkiááWá'qiíe Mirabéaii, pedlÉ q^é ¿(nrótiácAÉ fá ¿a- 

beza moiibunda, como á Lista que á los setáSCS y 

dos afios de edad al oir cantar á Dorinda, escla* 

Al oirte, medio siglo 

retrocede mi '«klstéfeciá, ' ^'^^ * 

■ -'yMé MúSótidóattOdú " í' "^ ' • ' ■ 

• i-'&'érató flúáotí 'rénÜóVaá. *' ' -^"^ 

■'admite afaÉSetóléanirf '/' ''''«'^•• 

jtM aufif t(« /a edaiíiú ífkÍorpi&ea ^ 

(fo< cMfM tf ^nór^' é^éatió ' H < > ' 

• ' ■ - - .. s*ir.-;.-n-0-lo 
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01me¿bM jiii)ti<>, t9mblei||yji]^batado por el genio 
de Caroliii|,9o)5gijií^^^^ ?ibraci<m de la 

lira que ^^1^$i% cantado á^ Bi>iivar, fué páraf la emi- 
nente po^Usa.de^ Ettrémáqú^^^^ dVnaUafiá 'Olme- 
do en Paita l^áscándcr ' en ¿r\ctima atmo^af a las 
dolencias qnéTó llevaron áfsepüVerQén^%llf.l6nan- 
do llegó á sus maños ''úhpenódicó^cfé'llaárij^ que 
registraba una bella composición de la Coronado al 
autor de^lMj ''Misterios 4e París,'' en la que la dis- 
tinguida cantpra,se' lamehtaij^a de que la gloíia de 
Sue no pertehe^ifse á.Éspaífia.V'Bl poet^ del Gua^ 
yas tom6 el lápiz con este motivo, y siguiendo el 
mi%|aM^■^tyu>^ escribió algunos versos en el margen 
del mismo impreso. Aunque estos se publicaron * 
en:6l/>j3eis de MaEzo/'. periódico de Guayaquü|l|^ no 
%uraa:en el traio impreso de Olmedo y debeinoe 
á jf J|)|emvc4€A m t^yo la copia que trascribí* 

. A CaroIiIN A Coronado. 



Y tn, genio feliz, ángel del cieloj^ . 
Que en alto verso, inspiración sublimci 
¿Qué mas puede querer tu patrio suelo, 
Siendo tfl la su gloria y su esperai^a? 

tlndigua de^confianzai . 

No ya enriclie U^EspMSa 

Ninguna slafi^^¿^ 
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'^enijBQdo á Garo1in«| 

80f quien debo tributar al genio 

g, JJn rima humilde do infelis ingenio, 
U9\ 



^^ái ú?- 



nsao rrr*V^49^ prof«n*» 




i* obfi "|?>^ preciosa flor, este portentp,^ 
. , j. -t ¿Por 4aé no es colombiana." ' 



(Í847). 
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Ningami de laíi éomposiéióiiM qa$ bémot dado 1 
craoeer coosMiq ^ tmté Mi 4<íb dé OliÜedo pnblicé 
el señor QvMnei éii la ^^Aáitrica po^ca'' ni en la 
edición que por sepiirado ee hizb de tus poeif as en 
Valparaíso 7 París. 6on ellas» tampocOi se comple- 
tarían las qué escribió aquel e41ebre poeta, pues te- 
nemos noticias dé otras, ^iie aun no hemos podido 
conseguir, porque su axftor se cUidliba poco de con- 
servar sus producciones, por un exéso de modestia 
que le hacia ver todos sus trabajos literarios con 
desconfianza. Sabemos por périouaír qUe trataron 
tottmamenté i pl^eító qué había escrito mucho^ 7 
^e mátit0tiiáen ñnii c«f pitt que líudaba '^Misbor 



foñfi,^'^ iBnifidiibttí originalei, qaé á liabirie dcdíi^ 
á luz opórtunaí&eiitei destrairián lá obeerratte^ 
■qtxé ha heehé ua iiteratO| }ozgaúdo solo lo pttblksi<* 
do, de qoe corresponde á ana composición por afié« 
Algunas de sus poesías han llegado liasta nosolim 
por sus tf talos y aun por sos primeros rersoSi y ^ 
otras DO se conserva, por desgráciai nadaí ptmpMB 
fueron improvisadas. De estas ttUimas se mantia* 
nen en la memoria de sus contemporáneos y «s tu 
trasmitido por tradición la Décima que improTÍ86 
siendo ana muy j6vea y cole^iali cierta noche que 
al volver del teatro con otros colegasi no tuvacomo 
hacer comprar con el sirviente la cena de loa esta- 
dlantes^ 



Alas diez llegó Hnfioz 
MüypresurosD y ligarOi 

Y ledijoi^Ichiilganerp:. , 
Déme usté fio Juaq de pioS| 
Idedio de:jamoO| en dos 
Pedamos grande|B| sin hueso}. 

Y no le compro á usté quesoí 
Porque mi destino es tal 

Y mi suerte tan fatal 

Ctue no ma alcanza para eso. 



•^ 



De estos JugueteSi primeros destellos de imagina* 
ción y tle despejo int^lectuali circulaban varios que 
con el tiempo se han pefi4id% ^luMoae ouue ^tros 



HéUot Yá\dé$, ottos eon motivo de bábar podMo á 
nótt diaorita que le abrviesa tn una meia na plato 
d«oBlioaiMb7 1^ bjriodLi {%m Mparamoa obtoMi! 
^tttf tarde), poiiiiaeiado eu na conrito del Obiipo 
4» Méaáe^. ^ Üa amigo nuestra ee hallaba pieieiM^ 
ilíkaiido al alomarse al balcón de ooa easa A la cual 
^ji^ria A jagar tiesiUoi que se hallaba situada 
tía i¿tá\^ de doS| en que brttlabaa dos nílias beUafl^ 
dijo al notar que se escondía detrae de los toldos 
jqü bé usan en Gaayaquil« ia qae habla sorprendí- 

4^ " ■ 
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¿A qué ocultari 
Tnu de moñUe corvina 
Rostto que beaiira una diosa 
Sin esoeptuar la Teeinál 



Qs sensible que no se recuerda íntegra esta Dé« 
d/B9A que se anuncia tan bella* 

Huyendo en 1&28 del teatro d^ la guerrai que pot 
tetonces existía entre el Perú y Colombia y que 
tanto debió lastimar su corazón, se retirO á una ca« 
.sa de campo A orillas del Daule de la propiedad 
ddi General Illingrotí y allí obsequió A su huAsped 
«W^s^njsto que principiaba asf~ 






paz vine A buscitr en el retiro 
, Del íArtil Daule, mi querida AdeUti 



N 



:iiJá^i)Hf e«^fib{6^)ai)«^.o4a, con ji^rpr d<i| v^(|] 
•i^i^td^d^ Jir. 4?» Jo0é ^íWaj Ola^fij^ 9^?^.^ 
d«l eiá9SÍ0iú^Qmq»ef ó. del Prl wlpi. jfe^ pj ' 

,Q¿rfimda y 4W: Wlfr. cor^, manusoritci^' ¿Q 

fm^,á»ii^m9fi |Bdíg9ina,.con()o 9011 tonta, v^l 
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ifl$dí^f flíifil»a cqrriíio la misma tuerte; ]foer¿| M 
del género jocoso que titulaba << Ún dílüvió^^ñrm 
cercado'*^ aludiendo á la inundación de una acéqtna 
que obstruyó ea ^Vld 'modo la idelanteta de lá c¿- 
sa-huerta, á dondfb luSi pa8areoft^>aai'l{iniiHa d^ 
país una teDlj[üoríid&, Según costumbie de ül épbeft; 
una dé carácter afiacredntfco^ «Im ^ rfa^ho de tta« 
bárdele caído á uns^ tajpada una liga q^ue él tutd^tá 
garantéria^e ofrecer vol^^ríá á coifocai?^ inr« tí^M 
picante en formadq linta dé forbr'en^átüttP fNM 
á cierto padre dei Oratorio de ^an Fé¡9M,'f <^'Mb4(i 
valió un castigo )9n el colegio porq[UQ fa qíiéja ebih 
irá el jbven escolar se elevó hasta el virey. " '--^'^ 
Ño nps hemos decidido á dar como suya la áéfi- 
catórla én vei^so alejandrino, que torce W tfü-^fjfe^ 
impreso en esta ciudad en IdOT, titulado ^^lijicAib 
la lengua vvilji^r en el ^iidjk^de ^s,cí¡^^pill8|'' cer* 
támen qu^spstuvo en. nuestra Uni7er8idfi,dí el profe- 
sor del óojQiyictqrÍ9 Carolíno y teniente dei Fijo Di 






]^»moQ Olaguer Feüfli cuyo acto faA dedicado al 
Yirey Abascal. Persona respetable atribuye á Ol- 
medo aquella obra; pero el estilo^ la Índole poética 
. 4el e^critori y otras cualidades nos hacen creer que 
^^rteneca & Don Bernardino Ruiz, que gozaba de 
. ajta reputación literaria y de quien hace el autor de 
M Tesis un elogio en la página 127 del cuerpo de 
iiiobra, circunstancia que contribuye á confirmar 
luiestra creencísi 6 por lo menos á poner en duda^ 
.que esa composición sea de Olmedo y á no decidir- 
emos sino con nuevas pruebas. Creemos que basta 
^ Jjeer la Oda al árbol, o el Prólogo á la trajedia del 
.<^que4o Viseo, que llevan la misma fecha, poco 
mía O.menoSi que la dedicatoria á Abascal del libro 
d» |?alit^ para conocer que son armenias de dos 
lints diversas^ sin que por esto concluyamos que 
fea ésta indigna de Olmedo, 6 que no es de las que 
mj^l pueden justificar la xaputacion del no bastante 
«Sjliocido RoiZ| de qoieny tal vezi nos ocuparemos 
en.itti^ pcaaion. 
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Btmoí dado eima á los estudios qúñ nos ptopu^ 
simoSi pam dar á eonocer las poesías inéditas del 
gran poeta formado en nuestras añlasi cuf o genio 
se desarrolid bafo nuestro ciel0| que constituya una 
de nuestras glorías y resplandece como una estrella 
dé primera magnitud en él Parnaso americano. Su 
fama y el afecto que profesé ai PerOi afecto no des* 
Tirtuado fciasta su muerte, son un doblé titulo para 
que no desmayemos en nuestras in?estígacioneS| y 
para ^ue otras personas se esciten á ayudarnos en 
la taiea de buscar otros trabajos del autori 6 por lo 



\ 



^80 — 
mé¿(f9, para tompletar los qüd hemos indicado f6r 
8115 títulos j materias^ á fin de que sirvan de %}^ 
ai curioso investigador. Tenemos esperanza der 
realizar este deseo, pues, así nos lo hace concebir (i^ 
indü^gencii con que.ei hrjo del gran poeta, nos háf 
obrecido rebuscar la veneranda cartera del respeta^ 
do padre. Ya que Olmedo alcanzó en vida tiempo^ 

en que las letras no eran tan honradas com^ mére^ 

■ 

cen serlo, y en que la glorificación del genio poéti'' 
ct>, como se acostumbraba en Italia, apenas llega %i. 
Espafía con la coronación de Clnintana y la Avé^ 
llaneda, reparemos lajgfusticía americana con el 
célebre cárrtorde ía independencia, hómrando sil'^l^ 
ra memoria y haciéndole una especie de apoteosis. 
El mismo hecho de que la obra que le dio mas ce« 
Iqbridad en el continente, hubiese sido consagrada 
é un acontecimiento adverso para España, ha con 
tr^bukte.fín ..«i^jR,;!^^ ^^l^^íaj^l-sj^fri^H las 
^l^9lí«^t»#P¡W^4»::jí»»^..í>Wí?^ P^UiÍcjÍs^ qo 

otetantede que ^tjBratp^4/9^ta> cofpp BJanco/Mó- 
;ya- y Be^llqi jbnbiflseiq IwÍAl^Rie^ tr^baj^cla por 
ÍÍQpagarlai ^a e4 <<Meaaajeio^' y; e¿ el íí Repertorio'» 
q^erpublíicab^fí en LiNidr^a ciian^4^ cé« 

Jlebr^ OalIUo-ü (a.victork .de.Juain«\ P4i^e,40<[:irse 
%W el poetf^.sns biz^in&rtírpor la j>|itxia. ? ,^._ . 

!l^l Perú al.fp{i^ar|e |^ jegacíon en Jp^atf^rra se 
meetrd nobl^ y aoomodá, el ,jdíeber de ensabajíó^já 
'IfiSrc|r£Ui>«tapQÍa9. de ia épocsu y Olmedo sá inaní* 
fest6 siempre tan agradecido, que por una dispósr 



kdípt^eat f^f^áQuiU y coastan hoy entre sas niuneroaos 
r^úmwa»^ las obr4i qm legó el poeta al suelo en 
40Bde se Imbia educado. '^Horacio eomentado por 
OíoQisíp hñmi4fih" magnifica edición de Francfort 
dji 1^77| y la^ f'Qbras de Platón,'' lujosa impresión 
lliiBJbyaeoBasilea.^n 1561, enrig^uecen loe estantes 
de aQud vasto estaUecimientOi como un recuerdo 
do JiUra-tumba dei^troTador americ£nO| i quien 
pa$á^ aplicarse este yerso de Y irgilioi comparando- 
¡a.wa {os otoís bardos de su época: 

oiriÉmoüt UBB»A soun imajiTiBVBKÁ cvmmsi* 
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La idea de hacer una nueva edición áé las com- 
posiciones poéticas del célebre autor del Canto á 
Bólivari enriqueciéndola con algunas que no han 
sido comprendidas en las anteriores compilaciones, 
y que nosotros nos hemos procurado en virtud de 
proljjas investigaciones aprovechando de la circuns- 
tancia de haber desempeñado la legación del Perfl 
en el Ecuador, no significa solamente el justo deseo 
de propagar la fama literaria del Píndaro sud-ame- 
ricano en las vastas regiones del Anáhuac, y poner 
al mayor alcance posible las celebradas produccio- 
nes de un poeta que ha adquirido renombre inmor- 
tal| á tal puntOi que no se puede pronunciar el nota- 
bre de Bolívar sin recordar al de Olmedot 



nos ^nioniftii em eite'mamwtiQUi' -^OlintA»^ jcnaúiiiitoi 
U m9|aocat40joma4ft 4a Jw^ayí hnüMto Uflgisi*^ 

los TalioDtes capitanes M/^^útí^i^ydifám(r^^^- -^-^ ^ t 

•■? 

del vencedor del vencedor ^daj^ffif^il ^ ^lo 

ha estimulado los jKntimientos patriótícpsdiei^ol* ^^ 

dado amerícanoi haciendo ver que U tibeit^MSpKjo 
dra» & la vez, los gmnd^ ¿uert aros ;yvkí» igrandivit •* 
«poetas, y qué cuando se iiuoha pi^ieiUHBtt el Mm^aí» 
To-Alundoi iiis hazaflas joo qaedau en el olvido.aímr.. . 
que pasan á los siglos vi^aid^ros gloilftcmlafl^ pareóle . 
f uego de la ini^^'racion. : -?t. 

En Junio y en Ayaoucfao se ftsegt|f6 la indepen^ : 
dencia de la. AméricayCooio que tea.eaóa Jhmoisos 
campos concluyó la dominación europea en el mun<* 
do da Colon, y, se levantó coa vida pdrepía krp0rsosMi< 
lidad americana* La Oltíma esceDa>4el iüt^resante 
drama que constituye ia^ lucha entre eV elemento 
indígena y el elemento exótico se desenvolvió «a 
ese teatro, santificado con la sangre de los mirtíres 
de la p&tria. Allí se vieíoU) también, los páballohes 
de las diversas repOblicas que h's^bian quebrantado 
el yugo dei coloniaje, asistiendo A la mas esplendió 
da y trascendontal^vietoria. La aliabKaconUúentalj' 
la solidaridad 4e la democi&cm se reaJifA do¿eoh6 
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]^4MMtt>ifiii M^RftlUéMfbfmofadd^n él Damiho 
plDilkNiliDaiiifOí itiaogUfiíido el pcrryenir de la fra ^ 
unidad d# todos lo? pmkA(m que se rígeti pot lae 
miimin^iiiatttttdotiég, que tienen idéüiiooe interesee 
y eaminaatigwdes destinos. 

Reeordari pues, el Oanto á Janin no es solo forti- 
ficarse en las ideas de PATRIA/ INDBPfiNDBN- 
oía j LIBBETAD, sino imbnirne y empaparse en 
los grandes convicciones que hacen ver la coníedera- 
ciofi aiiüterícana, como una necesiAd imperiosa para 
co«(A«mefitir la independencia de cada una de las 
nfetonaltdades del continente. Estudiar ft Olmedo 
en- 'M vida y en la fisonomía de sur pocas pero jus» 
tamente aplaudidas obras, es rindicar fi nuestras 
jóvenes rapOblicas de la tacha de ingratas para con 
sus esclarecidos ciudadanos, y probar que la poesfa 
tiene asuntos dignos en nueistra historia nacional, 
para levantarse & las alturas olímpicas dele epo* 
peya. 

Olmedo nació en la ciudsd de Guayaquil (del an« 
tiguo vireinato det Perd), por los aSos de 1784 y 
fuer enviado á la capital de Lima fi recibir su edu- 
cacmn científica en el Convictorio de San Carlos, 
célebre desde entonces por las notabilidades que 
produjo. Muy j6ven obtuvo la. banda de maestro 
del colegio y el capelo de doctor en la Universid&d 
de San MArcos. 

Figur6 en las Cortes espafiolas en el partido li« 
bbral,como diputado por la Provincia' de Guaya* 
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tictijreate de la repdbUotfMBiwuiA* ¿ ^ . í - :rr ,¿í 9 
CQátido Bdiivar raeMft dci «tt» ciieiV4iJA 4ifi|«to- 
m y retmid el rnáado del : Ptf fr y de . j6IaImi1)ÍMP 
envió á Inglaterra con el «láoaar. dit 4Hm^(|Mi9- 
¿iario en tuiioii del ft/Pttreiébteii«Bya'«iietaii^^ 
inanecid en L6ndieí desda 1886 4i«it&;l8i8.^r . ,^ 

ÁI independizarte. el Bstado del Oüáy^e (IBBl) 
se organizó un gobierno promisorio coüipüeMiils 
tres yocalesi siendo Olmedo el de primera ffoikiiAÍN 
clon. 

Disuelta la república de Colombia y constituida 
la del Ecuador en 1S30 comprendiendo en sü juris- 
dicción la ciudfid natal de OlmedO| recayd en su 
persona el honroso cargo de vice-presidetite. Olme- 
do renunció á él por no alejarse de su querido Guá- 
yaS| y su modestia republicana le hizo aceptar fa 
prefectura de Guayaquil. 

Tuvo después i su cftrgo la administración de 
Sfles de Babahoyo, empleo muy envidiado en el 
Ecuador; y al formarse el gobierno provisorio én 
1845 volvió á merecer la confianza de sus conciu- 
dadanos para miembro del poder ejecutivor 

Stn ambición, y huyendo ^egipre (|9 los. (^u^s 
de Vados que solo aeeptaha por ^^esc^fud^c^i ~ 
pasó sua últimos dias en el hogar doia$4tjcO| rpcloa^ 
do del. prestigia que ledab|ia; i^is j[mlneatqs so^^i- 
cio8| sus grandes virtudes y su ||im|t |¿poita||^^^^ 



1^- 

A las legiones de Is eternidad. ' 
- Sosibbrasliaii sido^iM^ <Hai/Blq|}o for Ule- 
lates del eiédko de MorSi Bello^ Blaneo, Garda del 
K0| IrrMni^Oiitielrex, (el ilustrado compilador de 
](l <*ikméiica poética/' y el priiper editor de las poe- 
sías de Olmedo)| y loa munatégais. 
^ En la edicioa que ahora presentamos noa hemos 
ognjeiado paia las composiciones publicadas al texto 
40 Parsi de 1853, que guarda algunas variaciones 
en el canto á Bólivar con la que de este trabajo se 
Jb^o en L6ndr^^ en l&á6| teniendo en mira, que las 
revisiones áltimas son fruto del autora según lo ad- 
vierte el Sr. Qutieriuz. Hemos procurado salvar 
algunos errores tij^ográñcos que se notan en ambas, 
desvirtuando uuas v^ces el sentido y otras ofendien- 
do & la Prosodia. Así en la primera edición de 
Londres se lee en la página 2í este verso— 

' y itles esas §kot ie^» Moas* •»• 

4isbiendo ser como se ha publicado en la del Sr« 
Gutiérrez 

y 4 les seos los 9Cos per <rés «sceS| 

con lo que se aumentan las tres silabas que reque- 
ma el metro y se completa el sentidoi iprmando al 
íáíismo tiempo la onomatopeya en que tan diestro 
emOlm^o. A la inversa en la edición 4eFails 
i% lee in 







t. 

Otra T0Z. vetioii^or y otfi 4AQtiimÍPi 
debiendo decir— ».',-. 

Otra vez Tencedor y otra cantado. *^ 

fin latt este^ en que solo una d cQnrfwte eh prosa 
el Terso— 

Y del andaluz liviano • • • • 



«^^ 



■ . •«. •-• 



por— 

Y el andaluz limno..., ^'^ 

En el hermogo ap6str,ofe que el Inca dirijo á 8ucre| 
beoáos seguido la variante que el Sr. Gutiérrez da 
á conocer en la América poética en una nota, por 
no haberla recibido del autor antea de que.eatvivie- 
Be en prensa la parte á quq correspcHidía» . 

Comparando Olmedo la gloria de Sucre que saati- 
dó en jefe en la batalla de Ayacucho coa la de BA- 
livar que no se hallé allí; pero que sin duda había 
hecho ya bastante para su nombre, dijo en I|i pii- 
mera edición— 

• *• * 

• ••«• •• Y sola en este dia 

tu gloria, sin Bolívar brillarla. ^ -" 

Tal el astro de Venus refulgente 
brilla de modo en la azulada esfera^ 
que del nocturno cíelo 

9uyo d imperio sin la luñafu/sra^ 



PMterionMita hiio la aigaiettle •mútucton qua m 
A la que hemos aludido 

••••••• T 0ola en 08te día 

ta gloria sin Bólirar brillaria. 
£e : í :, tTal msé Uéspefo arder en tu carreta; 
T del nocturno cielo 
suyo el imperio sin ia luna fuera • 

Bn la traducción de la Epístola 3. ^ del Ensayo 
sobra el hombre, hemos colocado en su lugar cor- 
respondiente la nota %ue Olmedo pusQ á los siguien- 
tes Tersos que se olvidó en la edición de Paris— - 

«n ^^> Yá dominar lasólas del NautllO| 
. dando remos al mar y vela ai viento, . 

^ Ademas de ocho composiciones inéditas que por 
primera ve2 figuraran en las Poesías de Oimed0| 

* liMios creido dar mas interés á esta edición com< 
prmdiendo eh ella el juicio que publicó en el ^*Re« 

¿pertorio americano'' que se daba á luz en Londres 
€0 1826, el eminente literato de Venezuela D. An< 
drés Bello, sobre la aparición del Canto á Bolívar; y 
la carta que diríjid el poeta al héroe que ensalzabaí 
contestando á las observaciones literarias que ¿ su 
Homero le hacia el Aquilea del Nuevo-Uuodo. Es- 
íb curioso documento fué dado á conocer por el jo- 
ven escritor neo-granadino Torres-Caicedó en sus 

\ artículos del ^^Correo de Ultramar'' titulados Hom« 

sam i&iraÍTBxs ps &▲ A«ibrica bspaitola. 



xa. 

Uuiera la ioeiedad mexicana que tan benérota 
ha fiido para quien somete & su elevado cnierio ia 
joya de la literatura de la América del Sür^ pene^ 
trarse de lais iotencipnerque ha^ querido 8ij;nificar 
con este hecho, en euya redíizapion batc^nidola 
mayor parte el entusiasta redactor del "Hers^o'' D. 
José A. Godoy* 

Si ios acordes dei la lira de Qlmedp hapi^n |¡ara el 
patriotiemo de México el efecto que la de Tirteo 
para la Qreciá, nuestras aspiradonés estarán céldw* 
das. lOjatá que con el ttpo del póetá de la hbév*^ 
tad| que ofrecemos á la contempíacion dteiot distfn^ 
guijos jóvenes que Hñdeb cuite áíasMifisás 4[>sj<l 
este cielo privilegiadoi todos ellos puedan decir co* 
moel cantor de Junio que no pedia; jnas premio 
que— 

Una sonrisa de la Patria mía 

T el odio y el ioror de los tiíaiios. 



Méxicoi Mayo de 1862« 
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Cñxrro 



El. TRUEKO horrendo que en fragor rerienta 

Y sordo retumbando ae dilata 

Por la inflamada esfera, 

Al Dios anuncia que en el cielo impera. 

T el rayo qae en Jünin rompe y ahnyeiita 

La hispana machedumbreí 

dne mas feroz qqe nunca amenazaba 

A sangre y fuego eterna serridumbre: 

T el canto de Tictoriai 

doe en ecos mil discurre ensordeciendo 

El hondo valle y enriscada combr^ 



ProeUinanáBOLIV'ARaQliltltm __ 
Arbitro de la paz y do la guerra. 



Las soberbias pirámides que al eiélO 
Et arte tiumano osado leraiitaba 
Para liablar á los siglos y nacioDes; 
TemploSi dd esclavas manos 
Deificaban en pompa á sns tiranosi 
Ludibrio son del tiempo, que con su ala 
Débil las toca, y las derriba al suel0| 
Después que en f&cil juego el fugaz Tiento 
Borr6 sus liientírosas inscripciones; 
Y bajo los escombros 4M|n|)|j¡idídy 
Entre la sombra del eterno oUidoi 
|Oh de ambición y de miseria ejemplol ''■ 
El sacerdote yace, el Dios y el templo}' 
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Mas los sjihlimés montes^ cuya frenla i^ 

A la región etérea se levanta^ ^. . 

Que ven las tempestades á sa planta 

Brillar, rugir,, romperse,, disiparse; f^^ 

Los Andes. ••• las enormes, estupendas - */ " 

Moles sentadas sobre bases de oro,- 

La tierra Wñ^u peso equilibran^i (1)». ' ^ '¿ x' 

Jamds se moverán. Ellos burlando^ • ' -^ / J 

De agena envidia y del pírofervo tiéfmpé • ' '^f^ 

La furia y el poder serán eternótf- ^ " *^^A 

De LiBSRTAD y de YicroAtA heraldo^ H Y 



r. 






Attiison eco profundo... i 

▲ la jpfMtmMíiá^á #ráQ d^ |Biu»dps 

'^Nosotros fipo8 da Jvh ik ^l^^iSfioi 

**Dei PBRv.jc4t CoouojiBiA l4f 

<<8e inrban Ía$; %U»M9 ft}lMi«f %k 

«Huye él ñm^w^f.áfits^r^^f^^ xi^ 

<0 pide jH(% ieQdido# 

<<?eneió BOLÍVAR; el Pkeu faé Ubre; 

^*Y ei^ jdiw&i^ |uaH>i| Libbut^d «pgredn. 

<*Eael templo iWr/^ofefoéMloemctau^V :^^ 
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¿dviBK mé dará templar el Torast-fo»^ . 
£a que ardo todo yo? Trémolií Jbe|pl«tta» 
Torpe la mano v& 9fiibre la itca , ;. 

Dando diacord^ 8on¿ ^Q^téa me tibatta 
Del Dioa cj^mmÍKÜgWéé^mf: : cr 

Siento nnae veces lafebelde Mnaai v 
Cual bacante im^^uiOF. vagar iftemta 
Por medio de laa.pláxaa biillkáaaR%> - 
O sola por las selvas silencíosaei ' 
O las risuefias playasi 
due manso laipi^ #1 caudaloso Guatas: (8) 
Otras el vuelo artPejbMa^a tipnde 
Sobre tos montes: y de fllirdoseiende. 
Al campo de Ji7Nij!ifs:y:ar4ieado en iia 
Los numerosps esi^uadfqnea mira* 
Cilio el odiado pendón de Espafia arbolant 






Caal amazonb^fltfftti' ¿r^-ru^i^bír^ot» io!i*£««»'ii6^* i 
Se mésela «hM lai.ffiof bl priMÉra t . p &o£ii i:< i: ^ 
De todos loe gaerie«Hif^' !'r4»:*v t»í fina^iDil^* 
T á eomb8üátif»ittelfeMíéemdMltlfii9^ ^ 

Triunfa eon diw f eM irftitifiwewMi/<^ ^«^^ "{^ ^ ^' 

Tal en loe dglos éatviiliii fq^ka^ili -mhú m ';: ^ 

Cuando el gñeiieMao^#eUpoiti<:k^:>r{ h:^i*^, ■:- 

Eran dignos de honor yv4eiMiaDiía| c 

La Mnsa audaz de ItsKlai^ diriii0^ - 

Cual intrépido attetü^ í:^ «^í ^ -v s<. :t, :t , d uuS^i*S 

En inmortal fwltai^^ ^ í^' ' ^5^-.^ -í/p ^H 

Al griego estadio concmnr eolias "" '^'i-^:?» ^^ * -.<íf.^ 

Y en estío hirviendo 7 en' afwr de f^rtlial » '/ ^^^^ - 

Y del metroijr d^nioopíroimpáeiwte^** v^ J í:*(r-^j 
Pulsa su lira de oro soÑOtosa,' • " "^ •* ' ^? tnu: ; 

Y alto asiento concedeentereios^dttae»'* v^4-v- > ^ 
Al que fuera en la lid toas valéfOi^^ -^ S^b-^'^ r '* 
O al masafeftnüadOb^' ''■ -'^- -- - - '^'^ -•>-• • * -^^ v^ * -^'^'^'^ í-*"- 
Pero luego envidioso : ' ' ' 
De la inmortalidad que les ha daflo^ ^ 

Ciega se lanza al circo polveroei^ 
Las alas rapidísimas a^ia$ ' 

Y al carro v^nceácHr se preei|Mtaú • '- ^^ ' i«"-^ **^ 

Y desatando armónicos fandalei- - -« ^ : y^^* ¿i» . 
Pide^ disputa, gana, : \^ c. .<;r.t.,-^^¿i ? -kc^íH ''■ 
O arrebata la paliQa.é atñ rifateni' 
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Sobra el collado que ü Í9mi».émúú9Í 
¿Que el campo dBoirfe «ül mide^ y. ^ ^^ 
üel combatír y del Tencer dcieinú - ;: . 

Clue la hueeifi icoMiéisa olMWf v«i| cuantat 

Y en 8iliaeDtaia.Mmpf T^Mor^^ 

T á los mai bravos & morir eondenaj 

Cual águila caudal que se complace 

Del alto cielo ea di vipat su piesa % / 

Clue entre el lebaito mat segura pooeff : > 
¿Quidn el que f fctieseiwdto 
Pronto y apercibido áila pelea! 

Prefiada en tempestades le rodea 

Nube tremenda: el bríUo de su eipida^ 
Es el Yi?o reflejo de la gloria: - . 

Su voz un t^íieno: eq inirt^da un rayo. . \ 
¿GluiéOi aquel qiis al trabarse la batollai 
U&no como Nuncio de. viQtoriai 
Un corcel imgeMioeo fatigando 
DiscQfre sin cesar por toda parte? r« «9 
¿QuiéD, sind el ¿ijo de GOLOMBuy Marts? 



Sox6 su voz: ^TerOMos^ 

Mirad allí los duros oprespreé 

De vuestra |»tcia.- Bravos dolombiauos 

En cien crudae bataHas veuéedores; 

Mirad allí los enemigos fiaros 

Clue buscando venledeide Orinoco^ 



/ 



Snya es la fuerza, y el ▼a(o^«•^mi•lff| i ¿ ^ 
Vuestra- 8ei#4»^Él!Qrta} * ^^ ^ -'-'^'r -^r^''^"JÚf 

Pues lídiai con Tator^ fie» la püria^^üw i">< ^¿s^* J 
Es el mfjor prestgio da ^vieietía» . ^-^^^rr. *> c^mC^ 
Acometed; que siempre - ' > y j^íiurjí >'0 
De quien Be4iirére asas el Irfanfo ha caída: x . : 
Quien no eapüi» «Mseí^ y^^aaiAaÉwfiHlnuY (« ^ r 

Dice: y al punta coa) fií^uota eanD%.:; ^^ .. y 
Que dada la aefif Ifíiiirieiiiif: «tf iíUlliaM^ : 

De arena, y polvo torbeU«aijrilecl^;V|: ;. .. .,{,: 
Arden los ejes^ se eatremecsajebaHoln;:..^ \ ,.:..•:' 
Estrépito confuso asorda •I' cielo;; .. , . ;,. ... v. 
Y en medio del afán ^aula cual lame ... «. ^ .^n. 
Que los demss adelantarse pnedt^ 
Asi los'ordenadós efcuadronea * 

Que del Iiis reflejan los colorea (4) ^ 

O la imagen del Sol en sus pendones^' 
Se avanzan á la lid. |Qh! ]qiiíéa temieíai 
Quién, que an fmpeta mismo los^penUerat (S) 



|PbrdersbI no, jamas; que en lá peíea 
Los arrastra y anima é ii^postnaa. 
De BOLÍVAR el genio y: bi foüma^ 

Llama impioviao.al farayo;JSiicoeaaa{ 
Y mostra^dele^el oamiiai. ^': .: - j . t l 
Partir, acometer. venoeiJe miuUbit; ' . 
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Otra Tes veoMM f^lfáiMtite|<^ ' -^^ ^^ t 
Dentro en ei mmñM pmf^smitíí^^ 
Cnmplir la 6rtfé«MAÉiH«y éltmmbUU'i^ : ^^ 
O á nobleef «iitíi ttM]aiia^^étl^remik& 

Ta el fofittUablw^éitrteil^d^ v ^ 
Del atambor en uno y otro^bandD} 
T el son de IM trempeta^ eltmoidso, 

Y el reiint^t^ d^ alaíaHi foj^óto, ^ 
Clue er¿i¿éa la eér^}^ y' ^ o|o ludiendo ' 
En bélico fui^t jaita ímpa¿íéttte : 

Do mas se eocrú9leGe Ja pedea; 

T el silvo da laa balas 4q|né Yasgatido 

El aire llevanvpor'do qnieír la maarte; 

T el choque asaz horrenda 

De selvas densas de ferradas picas; 

T el brillo jr estridor de loa aceros 

Que al sol reflecten sanguinosos visos; 

Y espadas, tanzasr^ miembros espárcidoa 
O en torrentes de sangre arrebatadosi 

Y el violento tropel de los guerreros 

Que mas feroces mientras mas heridosi 

Dando y t^lVféndo el golpe redoblado,- 

HuereUi mas no se rinden. ••# Todo anuncia 

Qae el momento ha llegado* 

En el gran libro del destmo escrito, 
De la venganza al pueblo AAisafCAiro^ 

Da mengua y d^bildM al MMUiiiv 
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Hijas del aegcoj*wii02nie4«áaiíiáíaí ^s^C^ 

Y mi pecha ]r«iiií«ttB« enttrdielwr» * ^ > i ^n^^t^Of 
En tartáreo furor, del laottée B«paür»^tiM>MA 
Al ver dadp8> el trítiafo^ mevAteetriew ^ ^ v > 4 Y 
A pintar el rencor y horrible aafia. ■■■- kI 
Ruje atroz, y cobno:^ . , ^ - Mn^ !?i¿% 
Mas fuerza en su d^ppdlQ 9f ^ftlwí^^, s^* í^^,;^ 
Abriéndose ancha calle entrejaat l^aíiw . ^ ^ ^/ 
Por medio el fuego y contrapuestae JaaXM^ m 
Rayos respira, iiiortaudad y estra^go, > , ts ^^ 

Y sin pararse* devorar la pcesa, . ? ^ 
Prosigue en su furor y en cada huella. v - %, 
Deja de negra sangre un hondo i«go#^ . > ,- -^ 

.^^ ; -'; ,, . ^ . ■ •'■,•' v^ -'o V 

En tanto el Argentino valeroso 

Recuerda que vencer se le ha mandadoi , .^^ 

y no ya cual caudillo, cUal soldado , ^ ^^ 

Los formidables ímpetus contiene ^ ^_ ,^ 

Y uno enxontra de ciento se sostiene, , ,¿ 

Como tigre furiosa , , j¿ 

De rabiosos mastines acosada, ,^^ ^«^^^ 

Clue guardan el redil, mata, destroza, ,^^^ 
Ahuyenta' sus contrarios; y aunque herida S^^^^ 

Sale con la victoria y con la vida. ' ;j 

% 

|0h1 capitaa valiente, - . ; - ;a aá 

Blasón ilustre de t« Unstie patria, 
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En nueatios £nldt 8cmiiift{;fa^ 
T bellas ninfat de ísiVlata, UBdMD ' 
A ta gloria7dAfi|ft.t9mii» C90to 
T á tu iogralD deslioo acerbo Ututo. (7) 
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Ta al intié|ido Miube aiMiroca 
T al deeigoal combate restaMeeo. 
Bajo eu mahdo ufana ^ 

"llarchalái vé la juventud peruana 
Ardiente, firmoi á perecer reeueltai ; / * 
Si acaso el hado infiel yencer le niega. 
En el ¿rduo conflicto opone ciega 
A los adversos dardos firmes peehosi 
T otro nombre conquista con sus heebos* (8) 

fSoír esoslos garzones delicados 
Entre seda y aromas arrullados? (0)' ^ ^ 
¿Los hijos del placer son esos fidrosT 
8f : que los qué áirtes dedátar no Osaban ' 
Los dulces lazos de jazmin y rosa 
Con que amor y placer los enredábaní 
Hoy ya cov mano fuerte 
La cadena quebrantan ponderosa 
Que ató sus pies, y vuelan denodados 
A los campos de itnüerte y gloria cierta^ 
Apenas la alta fama los despierta 

Da los gqerrerpi %t» stt t^ua psiria 
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fin ttei lutiM d« s«Íi|i»mb«itáiOQi , 

y apenas el q«Ü»6íiv=í • í^^^Mü ñ^fhi^^^tm 

Nombre de Ub«itÉtfitólii»hv1ofl«tlÁ,'^^ ^^^^ ^ 
Y de anot pattiéiaioatatéiliaMi» !«'!•-•: '^ ■ i'-^ '^ 
Prende en bu oonzotvai«MaMUBJ^^'«> «noí^^rf. 

Tai el jíven Aquilea (10) 4, 

aue en infame dMiaany »aaMé^1«ÍH[&*^'< ^0 «'^ 
De léngmdos suepiWír ' ' ' •" '^ ^■''tthsbWy 
Los destinos de Grecia dilatátíítóí- <^^«'''" "**>t^^ 
Yi?e cautivo eft Ift'beldíítfe Sl:»!)!^' ^' tMttfsif: 
Los ¿joa pace ehel ti8to«$átMáit'«'*'^ ,vti'.Abd^ 
De arreos y de gáiy fóiKyifeá' ^t' *!' 5>'í^»s f^ 
ttue dé India y-Tiró yMéhtó opífieaíii ■ " ''' '■■ » 
Curiosos mercad«Slife lé* Ajcáréáti?^'" '''''^* ^ -'-'- 
Mas isu ?Ítóíáiíédfí*Yéíjáíi«áífÍ!étif'-'-" "» •'»'^'-^ 
Pavés, espada f yetroaqoe entre gasas 
El Iiaceii8e'«8to^,f(^||fíi^9%,,.,-._,, ,,r^,, <; hc.?;. 
Pásmase. . . ^^i9(ti^rf¿^s con. Violenta 
Mano el léinf^I^^^ioei^ arce|)ata0|i%r^ , 
Rasga y arroja ip^JinAi^Em . r 

PartOi traspasa el mar ^ en k^rpyMft. . ^ ^ .. ; 
Arena, muerle, a?9i^pií)%f«|Éfc|^U| ^.^r^n k ;í iua^s 
Diíunde por dó qmer: tp40tJÍo,|P9^M.r* .» h? i<S-\ 
Aun Uéctorxetrppeda,^,»^ ,.- V .^n #r.; ^ i ^l 
Y cae al fipi3[^ft4arredor jirea IM/mim 6m í^'^í ^ 

Al velo3( ¿urp i;t(a^a j ,.^ »i....;.:54¡4-'U: ^i^cj/. 
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Del Tancedor inexorable y dárb} 
El polro barre del áagradd fttíirb. 

Oba mi lira resonar debía . ,,,. 

Del nombre y las hazafias portentosas 

De tantos capitanes que este día 

La paimfi del Talor se disputaron, . , 

Digna de todoa. .. OarTajaU.. y Silwu, . (11) 

YSaarez«.« y otros miU«^^ Mas ^e jmp^viso 

La espada de BpLlYAA aparee^ 

T á todos los gaerrQro% 

Como el Sol á los astros oscurece» 

Yo acaso mas olmáck ie caotarai 
SMa m^nia Musa Im {Reatara 41a) . 
La resonolUe trompa qQü otro ti4«po 
Cantaba ai tenido Mas te^ntrt los Triee% 
Bien animando las terríbl«i.háeés^ 
Bien los fieros caballos^ 400 la lombM 

De la égida de P&las abantaba* 

Tal el héroe brillaba 

Por las prñneras filas di6ÍBUrHendb. 

Se oye su voz, su acento resplandecoi 

06 mas la pugna y el peligro crece. 

Nada le puede iésitftir. . . . T es ftmá, 

jOh portento ínáudítoi 

due el bello ttoüibiiláé Oo&otf bia escf ito 

■ -f 



Sobre'4ni fr^ríte ^en Iterno dssptdí» . i ;. 
Rayos de ín2 taa viva y rafalgent^ . 
Que desiuniDrádo el Espafiol deainayai 
Tiembia, pierde la tos, el movimiento; 
Solo para la fuga tiene aliento. 
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Aaf cuando en !an€^ft««!gfhttnial^tl6 ^' - ' ' j 

^á&deséargai el brazo levarrttMfo; ' 

Sí de improirisd látiza* nn rayo él ¿ielot^ 

Se pasma, y erpufiaUr6mdli>etle/lf^ ' 

Yelo mortal á su furor suc^é; 

Tiembla, y bóitbHsadd rftrócede. 

Ya no hay mas combatir. El enemigo 

£1 campo todo y* ia irictoria cede. ' 

Huye cuai siect<^ heridCTi y. á donde huye 

Allí encuentfa Isí mnerte. Los cabaHos 

due foeion feol esperanza en la peiea, 

Heridosi espantados» por el oampo^ , 

O entre la# filas YagaUi falpicando 

El suelo en sangr^^g^ue s^ (urift gc^ea: 

Derriban al ginete, lo atropellan, 

Y las catervas van despavoi^das^ 

O unas en otra con terror se estrellan. 



Crbcb la confusión, erece el espanto: 
Y al impulso del aire, que Tibrando 
Sube^n olawpres y alaridoa '"— ^ 
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Tremen las eumbfet que Tee{>elB el Méwxr 
Y diflcimiendd el Tencédor en tanta 
Por cimar de cadáveres y heridos» 
Postra al quelmfe, perdona é los rendidos. 



Padrb del unirerso, Sol radioso. 

Dios del PnaiTi «odera^ omnÁpotente 

Ei ardor de tu earro impetuoso. ^ 

T no escondas tu lo^ indeficiente « • • • 

Una hora nuM| de lU2..«» (13) PejTQ ésta hora 

No fué la del destino. EU Dio3 oia 

El voto de SU poebloj ,y4e lafriio^e 

El cerco de flamantes deece)]ii^, , ^ , 

En fugaz rayo^l horizonte dpraj 

En mayor disseo menos luz ofrece» . 

T veloz tras los Andes se oscurece* 
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Tbxdió su manto lóbrego la noche: 
T las reliquias del perdido imndo^ 
Con sus tristes y atónitos caudíllosi 
Corren sin saber dónde espavoridas, 
T de su sombra misma se estremecen» 
Y al fin. en las tinieblas ocultando 
Su afrenta y su pavor desaparecen* 

l?ioTOBiA por la Patria! ¡oíi Diosl Tlctcnria. 
Triunfo ^ Co%m9Ui7 iQC^TAR gloria. 



Ya el tmcú (m«ib^:|^/el CilwOrnuma. / ¿. : . : 

NoápresagÍM.l»At4l)Ayj(9WltQm99tfV ^^ 
Ni á enfurecer las almas: maa se estrena 

En alentar glfejllicipso coro ^. ,.^ ^.._^^ 
De vivas y patrióticas canciones.^^ . , . , 
Arelen cien pinos: y á su l^f lajp soml>raii; ^ -; 
HnyeroDi cual poco antes desbandadas ;,^ <:m^ 
HnyeroiideJa Espada de CoitOi^KA , . 
Las vandálicas huestes debeii^as» . . 
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En torno de la lumbre^ 
El nombre de BOLIYAR repitiendo 
T las hazañuia de tan ciato dia^ 
Los jefesi y la alegre muchedumbre 
Consumen en acordes libaciones 
De Baco y Cérea los celestes dones. 



<* 









«YiCTORtAi paz, clamaban, 

Paz para siemprOé FAria de la gneinii^ 

Húndete al hondo averno derrocada. 

Ta cesa el mal y el llanto de la tierra* 

Paz para sbmpte. La sanguínea espada, 

O cubierta de orín ignominiosoí : 

O en el útil arado trasformada 

Nuevas leyea dará. Las varias gentes . 7 

Del mundoi que á despecho de los cielos 

Y del ignoto ponto proceloso, ^ ^ ^ , -^ 

Abri6 & Colon su audacia ó su CQdicia. 
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Todaí ya para li^pté rtMMuéb^^ 
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GxomUí mas no reposo; áé repente 
Clamó una Voz 30*^10 átto de los cielos. 
Y á Idá ecos los ecas poir tres vecel 
Qloria^ mas no reposo, respondieron. * 
El snelo tiembla;; y cml Áitgé^ faros 
De los Andes tas c&spiáes krdieron. 
if de la tioelié él pa toroso manto 
Se trasparehtai y rásgasoí y el éter 
Allá lejos piírísimó apardee, ' 
T en rósea lus baff alb ifdsjplandeoé. 

« - • i^* ' ' - 

.• ^^ 

GwANJiO impiofiíe^ TM«»lii4a sombra 

En faz sereM y «denwi an^^sto 
Entre el^ididatn^bo» so Ikivaiila. 
Del hombro izquierdo nobuloai^.iiianto 
Pendoi y su dieslcft «Opr^ oetrp rijei 
Su mirar nobJAi W^ no aafiudí^ 
T nieblas figurabaaA sa flauta 
PenaA0|«f0O} daroax^fleelia» y eseudo. 
Una zoha de estrellas 
Glorificaba en derredor su frente 
Y la toria imparlal der elfo pead^mte. 



Mir6 á JiTMAf 1 7 ptiotdá Amrisa 
Vagó sobre su ksk ^fH^éii deeía^ 
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Que con plMiii]p((puedo lk«i|ÉiBJ^V iS 
Yo soy HoAiarA C-áiTAorwy «1 ipétlWl» ^ ^ . /. 
Del Tástago sagrado: (i4) .- :j 

Dichoso Rsy^ nwB yadrs de^ftcladio. r*^ 3^ 
De esta mañfioa de paz y li» hé visto . : » ;. 'Cr 
Correr las tres cwtftrmsy ^ c^^^ 

De maldicloD, de sangre y sárTidonAíM ; : j; 7 

Y el imperio regii4oj?orlasíVlri^^ . -3 

«No hay pun0 en estos irrflsB y eslo»e«ft«^ 
due no mandt Iriiliiiaias mémorifitf» 
Torrentes mil de sanare se cr n^ión 
Aquí y allf: las tirlbtis náméitMia» f 
Al rqido del caffon se disiparon: 

Y los Testos niottále» de nd g^te 
Aun á ias'itólttiaahpéché iéeundaiWi^^^ 

Mas allá un hifo ééprá étítté kíé tifiMlM» v, *^ «3 

De su sagrada mé^wto^ í**"'*^*^^*^^*^"'^ 
ttóinsdleiiteTViVííviíftfcréro^ - '^ - -^^^^ '^ • ^ 

Y un iracundo «icéfdtofrfceiyjft * > ^ ¿ -^ "J 
De un poderoso "R^y^tós iásertftdSáWJ^* -'^ * --^ 
¡Tantos horrotesy^ííBijaaíéd l«títá!« - - ^*- '^^^ 
Por el oro que hoHíabati nuefstflrtí ^ÜmiüP^^ '^ 












«Y mi Hvsii*« MmlH«ni {K^ ftü tío vlvK>''^ 
Que de Virir, ló juro, bastaría, 'i 

Sobrara á debelad kiiidrit«8pi4iQUt :■ )^ •' ^' ^^ 
Bita mi diestra triaii%4^ Bolftr'*> • '-^-^ 



Y nuestro fluélo^^tie omá jiafcft todos 
Cl Soxi mii|í9Cdf9^ «a el estrago; fieeo 

No faé jdtf ¿okirlni eKsoloi cid priiotro. 
due mis caros .hermanos 
El graa GtrkirtitassxN y MopTszcricjk 
Gonmigooi^ iMo ft^NT.hp lamentarim»* 
De su nefaria muerte y ^autirerio^ 
T la detnsáixjioit'dit grandr imperioi 
En riqueza ^^peder igil«l aj mi0^»#* 

El ultraje iiM«!^0|vF «Rtfft.fipataa , , 
Alevosas el^i^p, PJM6UÍ4fit 

Y el íecho en y4l^ ftiGU^a.^acemáida^ 
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<K}uBRRA al u^rp%dori-r-¿Clu6 1^ debemos? 

jLuces, cosjjip^rjfi x^igiojx 4 I^jrei^ • ^.t . 

Si ellos íjm^ est^pi¿i^S| vici^osi 

Peroc9S¿ j jjQr fiíj^ sjipetsticiosos^^ ^ 

¿Q^aé religión? ¿leí di^ J|BSU|I!T • • • • iBlfuifeQiosi 

Sangre^ plomo valoZi cadenas fueron 

Los Sacrai^Q^t^s 8aJit<Mi que trajeron. 

No estableci6 Ja j^uya con mas ruina 

El mecUido profeta de Medina.' 

|Qh religionl {oh fuente pura y santa 

De amor y de consuelo para el hpmbrel 

¡CuJi^^fs^uM^f ff hideron en,tu n^ 

¿Y qué lazos de aiiu>r7 • • •• Por los oficios . 

De la hospitiyidad mas generosa . 

Hierros nos dam Bor gtaii|nd,,f(a^U^^ 



Todos, 8l tod ^K menos uno soteí .^ . 'S 

El mártir úr\ uiiior ámericnao: *; ::; -' 

"^ De par, de candad apóstol santo; 

Divino Casas, de otra patrta. digno. (It) 

Nos amó hasta indílr.-PdiftaiítdatoifÉi * ' - , 

En el empíreo eütire los Ikcab ñiora^'^ 



\, 






*<Ek tanto ht íkM iftéWtaUe nfio { 
due cofi diáteiftfl(eríMCiífil^^i«liM^ 

A la venganza jr sl^^ ^ ii^^ P^^^ 

T se alza el vengadbr.^Desde otras' ihards 

Gomo sonante tempdstadW acerca: 

y fabnted. Y del Ihca en la Peana, (18) 

aue el tiempo y cftí peder foHal pifofaíia,' 

Oual de nn Didt irtitado eii Io« altares 

Las víctimas cayeron á millares. 

¡Oh campos de ÍuninÍ . ^. . |0h predilecto 

Hijo y Anulo y TaiíáÁinto déllKOA! 

|0I^ pueblos, qué^ formáis un puabld soto 

Y una familia, y todb» sois mía hijr^^t 

Yividy triunfad* •; 



n 



£it Ikca és¿laréciáo 

Iba i seguir: más de repente ^ueda 
En éxtasis profundo emt^becidb: 
Atónito en el cielo 
Ambos ojos inmóMlM poni«, 



-* .»- 
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T en la improTiía to tpi í áikn ^mfcmig: 
La toifibra da una aattiJaaf«Maia. 
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Gobm6 la4Rni«Lte ^^PtmB&oS| d«eia^ 
La PtgloaííMlaiiliiUi cyo» 
DesenToWid el DagriMo, talpicada 
Toda en purpúrea sangre; mas en torno 
También en beíld reiplandór báfiada. 
Qkwe de minaolon^ úoblee Gaétreros, 
Oíd cuanto mi olftcuto M previene, 
T iecpm± loa JnoUlos aeérosi 
T en vez de cantos ñtieta alarma suene: 
Ctue w Piros eaftipds de iluttdfrtá) Inemoríá 
La Patria 08 pidé| y el destiñó ds manda 
otro afaní iitttf^a Íid,lnayo)r rlcioria.'* 



Las legiones atónitas oian: 

Mas luego que sa anuncia otro combate^ 

Se alxaUi armato, y al4fden de batalla 

ufanas y prestísimas corrieran; 

T ya de acometer la voz esperan. 

RsiNÁ el silencio. Mas de su alta nube 

El Imca esdama: .^a asa. ardor es digna 

La ardua lid i|ifeaM mv^^i • 

Ardua, terrU>ia^ paüQ al fin poatma* 

Ese adalid vencido (19) 

Tnala en m faga A mi Hagmim &kmh 
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Y en m fitri» Insenaaia .A.Ar*/r.ui« i av^iv t 
Gantes, armii^iCiMffeB^ebMii ^ ^ n^ rn»:^¿ .ii 
T á nuevo aaBür^ntregaist foUlitÍBt ^ 
Tenganzai totfignacíGn, fiírof leánflónili^ 
T allí en su péeho^ hierven oomb iMgoi ^-^í^ 
C^úe déliif TOÍGik»eíi^láe'eMrilM^ 

M T'-f: 
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^'Marcha: y el mismo tampo dónde ciegb'e 
En sangrienta porfiá. ^ÍD) \ 
Los primeros tiranos disputaron 
Cual da ellos solo dominar debía, '" ' ' * 

Pues el poder y el oro dividido ^ ' '- ' ^ 

Templar su ardiente fiebre no podia: 
En ese campo, que á discordia agisna 
Debió su infausto nombre, y la cadena « 

due después arrastró todo el imperio; 
Allí, no $in misterio ' ,- ^ 

Yenganza y glojtia nos darán los Cielos. 
)0h valle de Atacvcho bienhadado! 
Campo serás de gloria y de venganza • • • • / 
Mas no sin sangre • • •• Yo me estremeciera. 
Si mi ser inmortal no lo impidiera!" 






'^AllI BOLIYAR, en su heroica mente 
Mayores pensamientos revolviendo, . i* 

£1 mwvo . ^mw&L tnaar fty y 4ifttiwdi> t - i ' í.^. ' 
De su genio y poder un nw7Q,fímB¡go^n . , < ¿ 
Al jiven 3vcajB {Msiaift^iiii rayOi (;KI)í n.ií i^^'^' 



Al Jdven animoso^ t. .-u ú ¿. ., i ^«^ 
A qaien 4®^Bc^or inoal^s fríes 

Do8feceta9Uiiii(irQ¿r.ficitoriiHK>* 
Yñ, se mr& en la frente del Giierieía 
Toda el alna» M Hmmom reflejad*» , . 
aue « le q|ii|i9^4ltf«AdÍf d9t HM l»if«4»/* 
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*<GoKU) torrentesi^eáde If alta immbre ' 

Al valle tú mil raudales despefladosi 
Tendrán los hijos de la infanda Iberl«i 
Soberbios en su fiera muchedumbrsi 
Cuando á su encuentro Toíará impaeiente 
Tu juventud, Colombia:! belicosai 
T la tuya^ ¡<¿ Piitv! de fama ansiossi 

Y el caudillo húpeitérito á su frente." 

<<l Atro% horrendo cho^e, de asar ll^noi 
Cual aturde ir espanta en su estallido 
De hdrrida tempestad el postrer truene. 
Arderán fuego el air^ 
En humo y polvo oscurecerse el cielo^ 

Y con la sangre en que rebosa el suelo 
Se verá el Apurlmac de repente 
Embravecer SI) rftpida coiriente." 

^^MiiirraAs^pof slerfas y^ tondos ^reclpidea 

A la hueste enétnlga • 

Bl impaciente Cordova fatiga: 



OórdoTtt, á qnian Inflama 

Faego de edaé, y «móf da pMíá f hiáá\ 

CórdoTai en cuyaa iiiüM tan Mío «rté 

Orecen y se entrekbsán 

Ta mirto Vénéa, itki lanMfoí^ Mkite. 

Con su Mbii.sft léa^ üiatte feeneiriátt 

El nombre de Jükim: Yargae aa nombre^ (St) 

Y Yencedor.eLaiiyo oai^iiMiLaBA 

En cien hasafias cada caal tnaa cfin.** 
<'Alla por otra fMirie^: 

Sereno, pero sienipie in&tigabiBi 

Terrible cual en nomlHfi batallando 

Se presenta La-Mae: y pe apresmrfi 

La tarda rota del piotf rvo b^ido, (98) 

Era su antiguo voto^ por la patria 

Gombatir y morir. Dios complacido 

Combatir y vencer le ha concedidoi 

Mártir del pondonoirilié aqúl ttí d&U ' ^ 

Ya la calumnia impía 

Bajo tu pié bramando cóhflindiSáY 

Te sonrio la Patria agradecidái 

Y tu nombre glorio30| 

Al armónico canto qué resuena 
En las floridas tairgende del Guáyá^ 
due por oirlo su eoifiriénte eniteiiát 
Se mezclará; y el pecho de tu amigo 
Tua haioias caatrádDy ta.veotuiá 
Palpitara de gozo y de temumii^ 
<*Lo grande y p^igieso 
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Tela al cobarde^ irrita al animoso* 
¡Qué intrepidez! qué súbito coraje 
El brazo agita y en el pecho prende 
Del que su patria y libertad defiende! 
El menor resistir es nuevo ultraje. 
El ginete impetuoso, 
El fulmíneo arcabuz de st arrojando^ 
Lánzase ¿ tierra <^on el hierro en mano^ 
Pues le parece en trance tan dudoso 
Lento el caballo, perezoso el plomo.» 
Crece el ardor.— Ya cede en toda part0 
El número al valor, ia fuerza al arte.*^ 
"Y^ei ibero arrogante en las memorias 
De sus pasadas glorías^ 
Firme, feroz resiste: y ya en idea 
Bajo triunfales arcos, que alzar debe 
La sojuzgada Lima, se pasea. 
Mas su afhn, su ilusión, sus artes • • • • nada, 
Nr la resuelta y numerosa tropa 
Le sirve. Cede al ímpetu tremendo: 

Y el arma de Baylen rindió cayendo 
El vencedor del vencedor de Europa. 
Perdió el valor, mas no las iras pierdoi 

Y en furibunda rabia el polvo muerde, 
Alza él párpado grave,^ y sanguinosoa 
Ruedan sus ojos y sus dientes crujen; 
Mira la luz: se indigna de mirarla: 
Acusa, insulta al cielo: y de sus labios 
Cárdenos, espumosos, 



/ 



<*Y las bullentes linfas de Apurf mac 
A las fugaces linfas de Ucayale (f¿6) 
Se anen» y unidas llevan presurosas 
En sonante murmullo y alba espuma^ 
Con palmas en las manos y coronas 
Esta nueva feliz al Amazonas* 
T el espIéndidjQ rey al punto ordenii 



*\. 
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Votos y negra sangre y hiél brotand^j : :^ .&, 
En vano un vengadopí muere ínyocan^oy'' . :; 



''¡ Ah: ya diviso miseras reliquias ^ 
Con todos sus caudillos humilMos 
Teñir pidiendo paz. (24) Y generoso 
En nombre de BOLÍVAR y la Patru 
No se la niega el Vencedor gloriosa^ 

Y su triunfo sangrientOi 

Con el ramo feliz da paz corona. 

Clue si Patria y honor le arman la mano 

Arde en venganza el pecho americano; 

Y cuando vence, todo lo perdona. 

.^'Las voceS| el clamor de los que vencen^ 

Y de duinó las ásperas montafias, (26) 

Y los cóncavos senos de la tierra, 

Y los ecos sin fin de la ardua sierra» 
Todo repite sin cesar, VictoriAi" 



Tf 
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A tos delfine^i fiinfat y skeiias 
Qm en clamorosos plácidos cantares 
Tan gran yictoria anuncien á los mares.'^ 



^^ALVDf oh! Vencedor. Olit Suorb, vence : 
T de nuevo laurel orla tu frente. 
Alta esperanza de tu insigne patria, 
Gfomo la palma al margen de un torrente . 
Crece tu nombre,... Y solaj en este dia 
Tu gloria, sin BOLIYAB, brfliaria. 
Tal se vé Héspero arder en su carrera; 
Y del nocturno cielo 
Buyo el imperio sin la luna fuera.** 

"Poa las iñanos de Suobb la Victoria 
Cifie á bolívar laura inmarcesible. 
{O triuníadorl la palma de Átacücho^ 
Fatiga eterna ai bronce de la Fama, 
Segunda vez Libertadoa te aclama. 

''Esta es la hora feliz* Desde aquí empieza 

lia nueva edad al Inca prometida 

De libertad, de paz y de grandeza. 

Rompiste la cadena i^borrecida: 

La rebelde cerbiz hispana hollaste: 

Grande gloria alcanzaste; 

Pero mayor te espera, si á mi Pobbiko 
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vAjI cual & la "fgmná lo (anrfbntittsjf 
Y á conquistar «a libertad le ei 
La rara y ardua ciencia 
De merecer la pas y virir libre 
Con ¥09^ 7 «genplo y con poder le ensotaB^" ** « 
<*To con riendas de seda regí el pueblo,L 
T cual Padre le áiné; mas no quisiera 
Que el cetro de los Incas renaciera: 
Que ya se vi4 algún IncA| que^ teniendo 
EÍ terrible poder todo en su mano 
Comensfi padre^ y acabd tirano. 
To ful conquistador, ya me avergüenzo 
Del glorioso y sangriento ministerio^ 
Pues un conquistad<»r| el mas humano 
Formar, mas no regir debe un imperio.'' 



<ToR no trillada senda, de la gloria 
Al templo vuelas, ínclito BOLÍVAR. 
Que ese poder tremendo que te fia (27) 
De los PniDREs el Integro senado^ 
Si otro tiempo perder á Roma pudo. 
En tu potente mano 
Es á la LiBEBTAp del Pu£B].o escudo.'> 



<<|0 Libertad! el Hbros que podia 
Ser el braio de Marte sanguinario^ 
Ese es ta sacerdote mas setóBo^ 



T el primera que tom el inceiwiñOi 
T á tas sma se faieUiia eHendose. 



OLnni^AD. Si at ramo aubsicuio 
La solemne misioii ha dado el Oielo 
De domeña . el monstruo de la guerra, 
T dilatar tu imperio eoberane 
Por las regiones todas de la tierra, 

Y por las ondas todas da les mareSi 

No temas, con este Hbbob, qua aigan día 
Eclipse el eiegoeiarof tus resplaidwesy * 
Superstición proCane tus altares^ ^ 
Ni que insulte tu ley la tiranta: 
Ta tu imperio y tu culto son eternos. 

Y cual restauras en su antigua- gleria 
Del santo y poderoso 
Pacha-cahao el templo portentoso; (88) 
Tiempo vendrá, mi oráculo no miente^ ^ 
En que darás á pueblos destronados 

Su magostad ingénita y su soUo, ' 
Animarás las ruinair de Cartage^ 
Bele?arás en Grecia el Areopago, 

Y eu la humillada Royna el Gapitolio." 



uTuTA será, BOLÍVAR, esta gloria: 
Tuya romper el yugo de loi«ityei^. 
Y A ev despecho eniioBiaai^laelefes| 



T la disc4rdia 6& ÉtpMai crinada^ 
Por ta teaxo en dan nudoa aberiojadaí 
Ante los Hacas sinloa eonfimdidas 
HarAalambkr las annas pamcidas. (29) 



^Ta las hondas antraflas de la tierra 

En larga Tena ojfreeeñ el tesoro 

dw en ellas guarda el Sol: y nuestros montes 

Los Yalles regaran con lava de oro. 

T el Pueblo primogénito didhoso (30) 

De LiBBRTADy que sobre todos tanto 

Por su poder y gloria se enaítecei 

Como entre sus estrellas 

La estrella de TiaaiHiA lesplandecOi 

Nos da el ósculo santo 

De amistad firaternah T las naciones 

Del remoto hemisferio celebrado, 

Al contemplar el vuelo arrebatado 

De nuestras Musas y Artes, 

Gomo iguales amigos nos saludan; . 

Con el tridente abriendo la carrera 

La reina de los mares la primera* (81) 



«<Sbba perpetua 6 PvbbIiOSi esta gloria 
7 vuestra libertad incontrastable 
Contra el poder y liga detestable 
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Úe todos los tiraaoa crajiiradbi^ - -- - :& T 

Si en lazo foderal de polo 4 pohl 

Bn la guerra y4apaa[ vivís uaidas.^ 

Yuestra fuerza es la ttxik«u Uiuon^ó Puablti* 

Para ser libres y jamás vencidos. 

Esta unión, este lazo poderoso 

La gran cadena de los Andas sea, (33) 

due en fortfsimo enlace se dilatan 

Del uno al otro mar: Las tempestades 

Del cielo ardiendo en fuego se arrebataDi 

Erupciones volcánicas arrasan 

Campos, pueblos, vastísimas regiones, 

ir amenazan horrendas convulsiones 

El globo destrozar desde el profundo: 

Ellos empero firmes y serenos 

Ven el estrago funeral del mundo. 

Esta es, BOLI\f AR, aún mayor hazafla 
Que destrozar el férreo cetro á España. 

Y es digna de tf solo. En tanto triunfa • • r • 
Ya se alzan los niagnf fieos trofeos. 

Y tu nombre aclamado 

Por las vecinas y remotas gentes 
En lenguaS| voces, metros diferentes. 
Recorrerá la serie de los siglos " '-^ 

En las alas del canto arrebatado. ••• 

Y en medio del concento aumeroso 

La voz del Guatas crece . . * 

Y á las mas resonantes oniaudeoei'' 
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^<Tir la salud y (íóQor-detñiieMro PieMd 

Serás ▼iviendo, y 'Aiigel poderoso 

Clue-lo proteja caando 

Tarde al empíreo ol^forto «nebaláfei 

T entre los claros Incáb 

A la diestra de Mamo te sentlios. (3^ 
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<<Asf place al destino. }Ohl red al CQi^dor 

Al peruTiaBO sey del pueUo aoxia 

A quien ya cede el ¿güila oí imperio. 

Tedie cual despleganido en nuevas, galas 

Las espléndidas alas 

Sublime á la regipn.del Sol se eleva . . 

T el alto augurio que os revelo aprueba. 

^^Marchaid^ marchad Ouerrerosi 

Y apresurad el dia de la gloria: 

Que en la fragosa ínárgeii de Apurímac 

Con palmas os espera la Victoria.'' (34) 

Pijo el Inca. T las bóvedas etéreas 
De par en par se abrieron, 
iSn viva luz y resplandor brillaron 
¥ en celestiales cantos resonaron. — 

I 

Era el coro de Cándidas Yestoloíif 
Las vírgenes del Soft|9tiétodéand0 ^ 
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ÁX Ihoá 0mú t Simio Saendot^i 
Sn gozo santo y ecos virginales 
En torno van cantando 
Del Sol U s alabanzas inmortales. 

^Auu eterna del mundo, 

Dios Santo del Phru, Padre del Inga^ 

£n ta giro fecundo 

GAzate sin cesari Luz bienhechorai 

Viendo ya libré el pueblo que te adora 

t 

La tiniebla de sangre y servidumbre 

Que ofuscaba la lumbre 

De tn radiante faz pura y serena 

Se di8ip6| y en cantos se convierte 

La querella de muerte 

Y el mido antiguo de servil cadena. 

A^vl la Libertad buscA un asilO| 

Amable peregrinaj 

T ya lo encuentra plácido y tranquilo. 

T aqnt poner la Diosa 

Quiere su templo y ara milagrosa. 

Aqnf| olvidada de su cara Helvecia» 

Se viene ¿ consolar de la ruina 

De los altares que le alzó la Greciai 

T en todos sus oráculos proclama 

Que al Madalen y al Rf mac bullicioso (35) 

Ta sobr» el Tf ber 7 el Euidtaa ama. 



{Ohl Padre! |(4ij^^a Solí DO deaampurei 
Este saelo.Jama8) q| estos altaras. 
Tu vivifico ardor todos los s49s 
Anima y reproduee: por ti vívea 
T accioDi saladi placeri beldad reeiben, 
Tú al labrador deepieiti^Si 
T á las aves canoras 
En tns primeras horas: 

Y son tuyps sus cantos matinales. 
Por tf siente el guerrero 

En amor patrio enardecida el afana, 
T al pié de tu ara rinde placentero 
Su laurel y sn palma: 

Y tuyos 8(001 aas eáatiooa marciales. 

Fbovrdíl |oh SoiJ tu tierra; 

Y los males repara de la guerra* 



Da á nuestros campos frutos abundosos 

Aunque niegues el brillo á los metales: 

Dá naves á los puertos: 

Pueblos ¿ los desiertos; 

A las armas victoria; 

Alas al genio y á las Musas gloria. 

Dios del Pbru, sosten, salva conforta 
El biaio qm te venga; 



No pam iMbV«É lides sangalnoisaBí ' ^ ^' 
due miran con horror madres y esposas; 
Sino para poner á olas civiles 
Limites ciertos, f que en paz florezcan 
De la alma Pai los dones soberanos: 
Y arredre ¿ sediciosos y á tiranos; 



Bbilla con nueira luZ| Rey de loscielo% 
Brilla con nueva luz en aquel día 
Del triunfo que magnifica prepara 
A su L1BBBTAS0& la patria mia. 
{Pompa digna del Inca y del imperio 
Que hoy de su mina á nuevo ser wán. 

Abbb tus puertas, opulenta Lima, 
Abate tus murallas y recibe 
Al noble triunfador que rodeado 
De pueblos numerososi y aclamado 
Anobi. de la esperanza, 

Y Genio de la paz y de la gloria 

Bn inefable magostad se avanza. 

• . 

Las musas y las artes revolando 
En torno vén del carro esplendoroso; 

Y los pendones patrios vencedores 
Al aire vago ondeaO|.ostentando 

D«t Soi, la imagen, de Iris los colorea. 
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1t en ágil plantpi y ea g^ntilet formM 
Dando al viento 9Le(U}eUo4eflpareÍ4o 
De floree ínatizadaí, 
Gaal lae Horas del Sol laudap y bellas 
Saltan en derredor Jindas doncellas 
Cn giro no estudiado; 
Las glorias de su patria 
En sas patrios cantares celebrando; 
T en sus pulidas manos levantando. 
Albos y tersos como el «epo 4a.ella% 
Gien primoroso^ .vasos de alabastro 
aue espiran fragantísimos i^romi^f, 
T de su centro fi| derrama y suba 
Por los cerúleos ámbitos del cielo 
De ondoso incienso trasparente nube. 

CiSBBAN la pompa espléndidos trofee^n 

T por delante en larga eéríe marchan 
Humiidesi confundiaos/ 

Los pueblos y los jetes ya véneidOs. 

^llá procede eí Astur belicoso; 

AUi vá el Gatalan infatigable; 

T el agreste Celtibero indomable 

- Y el Cántabro feroz que á la romana 

Cadena el cuello sujeto el póstero; 

Y el Andaluz liviano, 

Y el adusto y severo Castellano* 

Ya el áureo Tajo cetro y nombre cede; 

Y las que antes graciosas 



_3Í~ 
Faaron honor ddl^ fabuloso 8Ueld| 
Ninfas del Tdrmes y el Genilj en duelo 
Si esconden silenciosai: 

Y el grande' Bétis viendo ya marchita 
Su sacra oliva^ menos orgulloso 

Paga su antiguo feudo al mar undoso. • 

£1. Sol suspenso en la mitad del cielo " 

Aplaudirá esta pompa.— |0h Sei.| oh! Padrc;^ 

Tu luz rompa y disipe 

Las sombras del antiguo cautírerio; 

Tu luz nos dé el imperio; 

Tu lu7 1^ libertad nos restituya; 

Tuya es la tierra y.U victoria es tuy»/? 

Cbs6 el canto. Los cielos aplaudieron^ 

Todos qued^. atónitos. Y en tanto 

Tras la dorada nu)>ef el^iicA MUtp^ 

Y las santas Testales se escondleroOf 
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Maí ¿cuál audacia te eleti á ios ciefosi 

Humilde Musa mia? Oh! no reveles 

A los seres mortales 

£n débil canto arcanos celiostiales. 

T cifian otros la apolínea ránaa 

T siéntense á la mesa de los dioses, 

T los arrulle la parlera fama 

Aue es la gloria y torm^ento de la vida. 

Yo volveré ¿ mi flauta conocida 

Libre vaga!i)do por el bosque umbrío 

De naranjos y opacos taniírindos, . 

O entre el rosal pintado y oloroso 

due matiza la margen de mi rio, 

O entre risuefios campos dé en pomposo 

Trono piramidal y alta corona 

La Pifia ostenta el cetro de Pomona. (36) 

Y me diré feliz si mereciei6| 
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Al colgar esta lira en que he cantado 

£n tono menos diño 

La gloria y el destino 

Del venturoso fubbIiO amibicano: 

To me diré feliz si mereciere 

Por piemio á mi osadía 

Una mirada tierna $1^, lus.Oracias, 

Y el aprecio y amor de mis hermane; 

Una sonrisa de la Patria mia, 

y el 6dio y el furor de los tiranos. 
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rwi4wmo% Mi^iif Muiic^ 



CuAii águila idMp9l4ar<imfaWfMMd%» 
Del regio instinto de gu estirpe cimh . 
Emprende «1 pieei» vanelo 
Bq atrevida ensaya 
Y elevánd<|»8e uláiifti ea?ati0cid%. 
Sobre las nubes que atei»Mta4eL9iy0f 
No en el peligro de su ardor repatti 
T á su ambicioso anhelo 
Estrecha viene la niibid^delcíilmi 

Mas de improvl8a4eefci«t)Hdi^«kgai 
Sin saber d6nde va, pierde <iiiH<|Hfti^ 

T á la merced id^l.viwto 

Ya su destino y su salud entrega: 

O por su solo peso descendiendo 

18e encuentra por acaso 1^ 
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En medio de su selva conocida, 
T alif la luziittyeiiid^ ¿e g[tíaí6ce, 
T de fatiga y de paftdr veneMai' 
Renunciando al imperio, deeftneee: 



Asi mi Musa an dia . 
Sintió la tierra (uiir bajo an {Aantai 
T 086 escalar los cielos no teniendo 
Mas genio que amnr jMm y osadía. 
En la región etérea se declara 
Grande Sacerdotisa de los Incaí; 
Abre el templo del Sol: flores y ofrendas 
Esparce sobre el ara: ' 
Cifie la estola esptSndida y la tiara: 
Inquieta, atormentada 
De un Dios, que dentro el peciho no le cabe. 
Profiere en alta Yoz lo que no sabe. 
Por ciega inspiracioft. Tiemblan los reyes 
Escuchando el orábulo tremendo: ^ 
Revelaciones, leyes 

Dicta al Pueblo: describe las batallas; - 
De la pauta predice la victoriai 
T la aplaude en seráficos cantares: 
De los Incas deifica la memoria, 
T á sus manes ssgtádos 
Si tumba les falt6 levanta altares; (87) 
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Mas cuando ya su triunfo absorta wat»t 



Atrá8 la TÍ8ta torna, . 
Mide el abismo que salvdi y se espanté. 
Tiemblsi deja caer el refulgente 
Sacro diadema que sus slenei; ornai 

Y flaco el pechoy el ánlino doliente 
Cual si volviera de un delirio sientOi 

Y de la santa agitación rendidaí 
Cluedó en lento deliquio adormecida. 



En vaho el bronce fratricida tmenai 

Y de las armas rompa el ettalWk^ 

Y al recrujir et carro de la guerra 

Se siente en torno retemblar la tierra. (18) 
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Y el atroz silbo de rabiosas sierpes ) 

Que la Discordia enreda ¿ su melena 
En sed mortal los pechos enfurece; :. 

Y de la antigua silla de los Incas . j 

Hasta dó bate el mar los altos muros 
De la noble heredera de Cartago, 
Todo es horror y confusión y estrago: (S9) 9 






En vanO| ¡oh Dios! del medio 

De las olas civiles 1 con sorpresai . ^ff^ 

Jotren» graciosai de esperanzas lleqia . ' ^ . j 

Una nueva ]Elep$bUca apare^ ^j , ^; ;, 
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Cual la Diosa de.a mor 7 de belleza . , . , /^ 
(Coronada de rosas y azahaiesi , ^ , ^ v: ^^^ 

Con que el ambieqte plácido perfumai ^ ^ 

Surjid sobre la bírTÍent^ y ajb^ espuma; ^ , 
Del mar nacida á sejreEat Jos mares: (40) 
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Y en vano sobre el margen populoso 
Del rico Támee y buUente Rimai 

En Terso numflroiQj „, , . 

Canoras voces se^BttmttikspeHfAte ÜHu 
La musa de Junin« ^m. que ^ suero. fueg^L 
De in8pira6iqfi.eee6; lánguido e^>ii^ 
T el canto silencioso 
Duerme sobre las cuerdas de su lira. 
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Mas nunca el GMulo iñ^éfé: y cocF 8i|4lie&lil' 
* La tierral el firmaméole, •- ' « ! & 

El mármol y diMteres animaV . »« « 
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Ta está dentro de mí-^-Veoees vientos 
Anunciad á las gentes ^ . 

Un nuevo canto de victoria. Dadina 
Laurel y palmas y alas esplendeatesj 
Tplvedme el Mtro santo, ^ 
Cliie ya en el seno siento hwm «| e«glO( 
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|á d6nde hayeiido det piEitemo tiBcho 
Ctone la }avfiiQjtu[d ^|reeipHc^da,ÍÍ 

fin fii8 qjoi furpí', rab}(i énisa piQchpi 
Y «D sa mano, blandiendo enqangrciitada 
Un tíson ioferpajl: cual ciyíl' Parca . 
Gbfa di8curre| tala, y sus horrendas 
Hmllas en sangre y en cenizas marca. 

Leyes y patria y libertad proclaman ••• • 
T orO| sangre, poder •••• esas sus leyes, 
£sa es la libertad, dé que se llaniap 
ínclitos vengaclores •'•• • 
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Y en los mMaés fflettte«4ttlif plislít^ 
Y en el soberbio inespugnabte atéftzar, 
Qne de lejos ostenta 
La Reina del Pacifico opulenta, (48) 
Ia insolente esp^iji^mMI^ 
Ponen de triunfo c|e|(fky34e>?r«M^^ 

Corren al triunfo cierto* ••• y un abismo 
Se abri6 beíjó súdjpiés • • • • qué los horrores 
De tanta sedición, los alhajridós 
Clae entre las ruitíás' sáÍ0¿,'lQs clámoreí^ 
De tantos pueblos íntegros y fieles, 
i& rayo concitaron que dorinia 
AUA OH el 9étitf''dé su nube üínbrfa. 



Ese es el adalid á quien 4i6,d eiel^ 
Yalori consejoi protipi^ y aud&cia. 
Al arduo emj^efiOi ft la m^yoc de^graeia 
Le sobra el corazón. Todo le cede: 
Sirve á su voz la suerteíante su Genio 
El peligro espaniadb' retrocede. (43) 
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Flosbü tos i^wblos daman; y los montes 
Que la escena magnifica deeevaní 
FouESi repiten sin cesar. Los ecos 
▲▼idos unos á otros se devoran ' ' '■ ^ 

T en inquietud perpetua se suceden 
Como olas éela mar« 8ordos aterraíi 
La turba pertinaZ| que espavorida 
Huye; y no sabe ddnde*-.que d6 quiera - ^ ' j, 
Los ecos la persiguen,— y d6 quiera . ¿j ^ 
El espectro del héroe la intimida* « ;; /í^> 
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Atf cuando una nube repmtiiia - ' '" ^^^ 

Enluta el ciéloi eaando^I sot dedfna; ' ''^ '^"^ 
Se afanan los pastores secojiendo . 
El rebaffo que pace descuidado* . . 

Mas si improviso estalla untrne^o borrendpi , ^ 
El tímido ganado /: 

Se aturde, se dispersil desoyendo , q 

Del fiel mastin inAtiles clamorea 
Se pierde en precipicios espantososi 
^ue n^as lo apiur^ii del redil qúendo# . ^ 
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ir entre tanlÉi horrores ^ ^ ^ ^ 

Yagan, tiemblan^ Men eonfundidoB 
Ganados, y mailíiies 7 pastoreüi. (44) 

Oy6 la voz doliente de la Patria 
Sn siempre fiel guerrero; 
T desnudando el invencible acerO| 
Se aviiiiH^; y k>f vaUfpitAfl jDa|4taav <45) ^ . ^ 
Ea cien lides gloriosos leaxideAP|.r . 
Y dar paz ^ia Ps^tii», d.timíir.jblliss 
Sobre la cru;s de sw espadas janm *• • « . 
Él habla;. y á sR.^t^to . 
Todo entorno es jiiHwii .y movimiento. . 
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¿Armas, tormén tois bjBlicos.».. y cuanto 
lemento de guerra y de victoria 
Da el suelo, forma ét' arte, el genio crea 
Se apresta, 6 aparece por encanto. 
Gime él yunq^ué, la fragua «centellea. 
Brota naves tít m»,- tropitís la Ifeiíra • • • ; 
Aquf y álÜ lá juventud se adieitra 
A la terrible y desigual palestra • • • • . 
Y el oabatto imimciente 
De freuo y de repose. 
Se indigna, escarba el suelo pohroroso: 
Impávido, insoleiite 
Demanda la sefial^ bu&, a4|bazB, 
Tiemblan sus miembros; su q|o lenrbera; 
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Enarca la oenria^i lá tilia arroglbate 
De prominente or^já coronada: ' ^^'\-\ 

Y al viento derrátnadál 
La crin luciente de sn cuello enhiesto 
üfifiíno da en fantáettéa étereri • "? *'' v 

Mil y mil pasos sin salir del puesto. 

i 

Mayor afiíUi agitácloai tumulto 
Reina en el bando opuéste. ^ 
Armas les da él furor; láf ambición ciega 
Constancia .\ • •* btetmadonl • • •« |CuÍn tákpofiQiJHft: 
Di6 Toces la razonl . • • • T en vano el cielo 
Los aterra con signos portentosos. 
Nocturnas sombras Yagan pcft el suelo 
Exhalan^ alaridos lasUmotosj . 

Bayos sanguíneos bui tinieblas, aran 
En pálido fulgor; y pp|c la no<^e 
Sones terribles d4|,ui¿9 al otro estremo 
De la espantosa>MvBdaM oyeron; ^ 

Se hiende el monte;; aLhinacán esitalU, 
T es todo ú air^ un eampo de batalla» (46) , 

" T en medio de la pompa mas solemne 
Las imágeiies santas derribadas, 
{dué horrorl del alto pedestal cayeron 
Del incienso sacrilego indignadas. (47) 

¿Teis allá lejos onuIRsa nube 
Ondeando eñ poWo de >etuelta arenai 
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Qa» densa >e dertama y I^ma. sube? 
üllf está Mifiarica. L» Discor,^Ía 
Allí sus haces crédulas ordena; 
JLas convocaí las cuenUí las inflaf(iat« 
Las inflama. ••• después las des^x^re^a. 

F&out vuela al encuentro: y cuando aleada 
$obre la hostil cerviz resplandecta 
Sa espada, reconoce sus hermanos: 
liéjos de sí la arroja; y les ofrece 
Bl^seoo ahierto y las inermes manos» 



Has fiera la laccion se enorgullece. 
Razoni ruegO| amistad y paz desdefia. 
TAünfa al verse rogadSi 
T en ilusión y en arrogancia crece; 
due rara vez clemencia generosa 
El mCni^uo del furor civil domefiai 
T aun mas los viles pechos escandece» 

Tornó del héroe i «himbrar la espada: 
T esta fué la señal. Los eombatíeñtei 
Oon firme paso y exullantes frentes 
Se acometeni so mezclan • • « • De una parte 
El nflmero y el (mpetu..,. de la otra 
Arte» valori serenidad: 46. qnilTa 
Furor, y sangroat •• y ¿ las armas sangre 



Aun mas infam v^w eboniOi e^ip^a; , . « Bthh'^ 

Tíos pendón es i atrios encpntiados ,-.-rí8 í 

Rotos y en satigrc ^oian «npapados. * 0! ^,^ 

Oristados yelmoS| nuembros palpitantQs , V . » ,, >^ 

Erizan la capipafia • • • • 

T los troncos humanoa 

Se retuelcaoi amagan: . ./ 

E impotentes de keiUi siquiera in9aUan \, 

Mientras ios restos de Tjtal ftliento , ^ 

Entre sus labios macilentos vagan. 
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Los antiguos amigósi los hermanos 
Se encuentran; se conocen • • • • 7 se abrazan • • •• 
C!on el abrazo de furente safia. 



. ' ' ^. 



Ni tregua, ni piedad.— ¿Ctuién me retira 
De esta escena de horror?— Rompe tn lira, 
Doliente Musa mía; y antes deja 
Por siempre sepultada en noche oscura 
Tanta guerra ciril. {Oh! tú no seas 
Cluien ¿ la edad futura 
Quiera en durable verso revefairta: 
Que si mengua 6 escándalo resulta, 
Honra mas la verdadi quien mas la oculta* 

Como rayo oQtre nube tormentosa 
8tra pefulminando, y veloz huye: 
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TiMlte á brillar, !& trápettád dMfíá, 
Y BU esplendor al cieto re$tita]^e; 
▲el la espada del Inricto Florss 
Por entro los espesos escuadrones' 
Ya ein ley cierta, brilla. ••• y desparecen 
▲ los unos aterra su presencia: 
Ocios piedad elamando, se rindieron: 
T á los que fuertes para huir, hayeronj 
Los alcanz6 en su fuga la clemencia. 



Salud, |oh claro Vencedor! Oh firme 
Brazo, 'coluna, y gloria de la patria! 
Por If ía asolación, por tf el estruendo 
Bélico cesa, y la inspirada Musa 
DespertiS dando arrebatado canto. 
Por tí la Patria el naerecido llanto 
Templa al mirar el hecatombe horrendo 
Cine es precio de la pac. Por tí recobran 
Su paz los pueblos, y su prez las artes; 
La alma Tdmis su santo ministerio; 
Su antiguo honorlos patrios estandartes; 
La Ley su cetro, Lib^tad su imperio; 
T las sombras de Guachi desoladas 
De su afrenta y dolor quedan Yangadas* 
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. Boy de loe Andes, la ardua frente inclina, 
Ctne pasa el Vencedor. Á nuestras playas 



-6t- 
Dirye el pafo ?ietorIo80| «q tanta 
due el himno «aero la amistad entona^ 
T fousta la Victoria le destina 
Trianfalee pompas en su caro Guayasi 
T en este Canto espléndida corona. 
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SUMARIO. 
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La faioo no puede fonnane i4ea de IMoe lino 
por lae cotas iisiUes; ni del hombreí, riño conaida» 
ráodole opniopaita de ecHe miiadoi aityaa valaaioDas 
con el universo no son desconocidas.— Esta jgao- 
rancia ei la fuente de nuestras quejas contra la Pío* 
Tidencia.— Necedad é injusticia de estas qufifaa»*- 
Para conocer la sabiduría de Dios en la fonnacion 
del hombroi era preciso comprender toda laeeono* 
mía de sus designios, ««fil bonübre tiene toda la per* 



^64- 
faccioQ^que coHTieni^' M fin f lA lugar ^ otvjpt F 
entre los seres 'ereadoB«-^Ba lá fgttofaack de los>^ 
sucesos futuros' de )a Tidi^ y en ln «eipemtaat éevna */ 
felicidad futura se fonda aueslra Miéidad piesesM» ^ 
— Nuestros errores y nuestra mlléria^rof teñen .díitv*' 
orgullo que aspira á una perfección de que el hom*^ 
bre no eÉ capaz. ^Bi se mira como el «Ijeto final^ 
de la creación, j quiere en el mundo moral la peí* 
fscQion qiie fio^^ bajeen el mnndb ÜeteOiyifM no 
puede haber en las eosas oreadas. — Bn el unireiSD 
▼isible hay un órdeui una graduaefon de perftpeiett^' 
entre las criaturasi de dMde fssttlla la tabonMaa^ ~ 
cion de una á otras, y de todas at hombre. -«-Orada- 
cíon de sentidos, instinto, pensamientO| y razón.*-* 
La razen da al hombre la superioridad sobre todas ' 
los animales^ y le compensa con veataja todas laa^ 
calidades que 9II0B tienen «obre -iU-— Fatal tadee 
sensitivas mas delicadas nos harian miseniblee.-^ 
La consenraeion, la felicidad de las etlataras pende 
del 6rden y m&tuo enlace de todass la minot dido»* 
cacion causaría la destrucción del todo.— Bl hom* 
bre para iser feliz en el estado presente y futuro de- 
be someterse á los designios de la Proridet^íiá' y 
concluir que vom coainro axiars xsva bibv nh 

Desiderta, atfiigo, y generoso deja 
Las necias esperanzas, los caprichos 
De la ambición al vulgo de los reyes. *' ^ 



T f«tf el sopla (to lik vida a^HAi 
Noapaimilo observar lo que noa oerca, 
Y Mi^alíncae deapuaa; vea y corramos 
Solii6,«sta eócaaa rápida del hombra.-*- 
¡Ctoft labartntol e80laiDa6*-*Maa no piaoses 
Ctttd earaae da«plaQ« A.rbol ^e tíenUí 
Ccm rat harmosoa y vedados fitulos: 
Campo dó rotas entre abrojos hacen« 
RscorráfK^loi pues; y cuanto Ojiuestra 
Sobfs su finXy ó dentro el seno guardOi 
Gwmigo ittdagarási y las toütuosas 
Sendas qu^ signa qttiaa se arrastra eiegOi 
O al toeoiitnrdimiento del orgullo ' 
dueanau mentida elevación se pierde. 
Seguir tu clara vm^ Naturaleza, 
. ESa nuestro fin: la necedad humana 
Gaitfiíndk en su error; y v^ las causas 
De quejas y opiniones siempre dignas 
He ríssi 6 de censura* Al Dios del hombre 
A los ojos del hombre vindiquemos; 



,'^S^a Di0S| sobre el hombre alguna idea 
Soto por lo que vemos nes formamos. 
¿Ctu6 vemos en el hombre? Un ser dotado 
De reftexioUi que su lug^ar prescrito 
Gon los demás en la creación ocupa: ^ 
Y loda nuestra ciencia sobre el hombre 
A estos solos principios se reduce» 
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Que á Dio« con >z(áia mundos infiaitoi r 
Clae ni los puede/ (i'.trtsftr Ja Tisla, ... ^ 

Ni oí alma imai^uidn Cluo allá le a<k>ifQii«« #» .. >> 
Nosotros conocerle y adorarle , ^ ,, c i 

Debemos en el nuestro., .En audaai. raeio ^i. 

Cluien el espacio pej^et^ar pudiere V j 

T mundos sobre mundos ver girando* 
Para formar el universo, y nuevps 
Planetas descubriri y nuevos soles, 
Y ver qué seres las estir^llas pueblan: 
Ese podrá decir jporque Dios hizo . « , > ., 
El mundo tal como es • • • • Mas dí, ¿td sabes 
Cuáles de esta obra son los fundamentos? 
¿El mátuo lazo que sus partes une? , 
La justa proporción^ y la insensible 
Gradación de los seres? O bien, df nos, 
¿Podrá una parte contener su toklof .^ 



T esta cadena que lo enlaza todOy 
Y lo Eostiene todo, ¿de qué manos, . 
De las de Dios, 6 de l^s tuyas jpende? 
La razón indagar, ¡néqiól , pretende?, 4 

¿Por qué eres ciego y débil? Bht debías y 

Antes buscar la causa aun m^s oculta 
Porque no eres mas débil y mas ciego» 
Té á tu madre la tierra á preguntarle, 
¿Por qué el roble será mas alto y fuerte , 
Ctue no las zarzas que á su sombra <;recenf ^ 
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O pngimta A ios eiétofl ¿p« c(iltf eatiilá 

Son menores qtte JOf^iter tas hirme 

aue en torno giraft (£b 61t Ah! si éVniujr jn^tb 

Que de cuantos sistemas son posibles ' 

Prefieía la eternal sabiduría 

VI que fuere mejor, donde las partes 

Sin la menor in^rf iipcfoh se adunen 

Farm no disolrerseí y^donde c^upé ' ^ 

Gada ser su lugar; fuerza és que eltítfmbre 

Tenga el suyo también en esa escáia' 

De los seres que viten f que sienten. 
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T aunque ardan en dispiitas h$ escuelas, 
Ta iolo resta investigar si el hombre 
Í!st& con relación á su destino ^ 
Mal colocado en el lugar que ocupa. 
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Lo que es nial pálrA eíf hombre, puede y debe 
Ser un bim para el todo: el áf t6 humano 
Cuando se esfuerza mas, produce apenas 
▲un cotí mil movtáíTéntos un efecto; 
Peio Dios con un soW movimiento 
Llena todo su fin, y áuh otros fines; ^ 

Prepara y perfecciona:. •.'Y asi él liombre 
Que es aquí el Mirtí pf imóráfál y solo 
En este érdeui quizá subordinado 
A otra esfera mayor wneVé tioa rueda 
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Y coQCurre ft otro fin que £1 no conoce. 
¡duiéOi pue8| comprendere de este gran todo * :> 
El plan y fin y dirección y leyes, 
Si una mínima parte solo vemosl 



Ouando el fiero caballo reconozca 
La mano que le doma, y mal su grado 
Le refirenai 6 le aguija en m carrera; 
T cuando eepa el lento buey que abre 
Ora la dura tiernii ora es llevado 
Cual vfcüma al altar, ora cefiido 
De flores cual un Díos^ Ménfis le adora: 
Entonces conocer, hombre orgulÍf»o^ 
Podr&s también tu fin, y á dónde tiendes 
Tu acción y tu pasión; cuiles las causas 
Son del bien y del malí ¿qué te reprime 
O qué te impele A obrar? ¿Por qué unas veces 
De una deidad te elevas i la esfera 
T otras de un siervo ft la viieía bajas t 






No digas, pues, que el hombre es imperfecta,,. , 

Y que Dios hizo mal; antes confiesa, , . 

due el hombre, A quien es dudo solamente ^^ t 

Gozar del tiempo un fugitivo instante^ ^ 

Y ocupar 4el espacio un solo pnatoj, ^j 
Debe^ertanfelizy tanperfiscto . . ^^^ 
Como su ser y condición ex^e. ^ 
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Dal libro del Destino nadie puede 
JLeer si^^^la linea en que está escrito 
Lo presente no mas. Prdbido el cielo , 
AU>ruto oculta cuanto inspira al t^ombre; 
ir ést^ cuanto á los ángeles revela. 
{Quién pudiera jamás virir tranquilo 
Sin esta oscuridad! • • • • Cuando el cordero 
Es por su gula condenado á muertei 
¿Si él tu razón tuvier^ lo verías 
Tan alegre y lascivo en U pradera . 
Pacer, brincar, y ea inocente halago 
Lamer la dura mano.q«e. le. hiere? 
{Oh feliz cegue^dad d^Jo futuro! 
Gracioso don á to^o ser prastado 
Porque llena mejor su fin;^^n unto ,< 
Que el sabio autor jen placido reposo : 
Su obra sublime ,eoQ0eKvando^ um 
Con (^ siempre igi])al ub vil íineclD^ 
O un héroe perecer; •& el eapadO' .- 
Ta un sistema, ya ua átomo petdtrae;, 
Y ampollas de aire, 6 mundos disolverse. 

Refiren^ pues, el vuelo de tu orgullo: 
T espera qua la'inuerte esos misterios 
Ta venga á revelar, y á Dtos adora. 
El ignorar te deja sábianíente 
Cuál tu felicidad ftatura sea; 
Mas para la presente^ una esperanza 
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due no muere jMÉiáf fÉ»o efitií miio. ' ' * ^¿a ^«i 

Si aquí no areí feliz, M^Mbara^i^^ ^ ' 

En- otro Orden de tienpaa y> de * seras. 

|Ohcómo el alsn» inqnieía y limüada -^ ^ ^^>^' 

Reposa y se engrandece éneata ideal :? ^ z?^ 









£1 indio pobre en su rndese sumido 
Té en las nubes á Dios, le oye en los Tientos: 
Ni vanos artes ni orgnllosa ciencia 
Su alma inerte eiscftaron á elevarse 
Mas allá de la esfera en que el sol brilla, 
Su pensar, sq saber, ño van mas lejos 
De lo que alcanzan sus sentidos torpes; 
Uaa la simple natunij.de esj^rañza , ^ 

No le priv6; y aUá tras de aquel nionte 
Cuya dma ae pierde entre tas nubes / \ 

Un cielo él se promete; 6 so imagina 
Un mundo, en cuyos bosques solitarios 
Libre pueda vagar; ó ya en él medio 
Del mar una isla mas i^ichofNii donde 
Un cruel conquistador jamfta arriba 
Por saciar la sed de orc^ derramando 
Sangre dó quier y servidninlKe Aufa . ; 

En nombré de su Dios; donde el esclavo 
Té su tierra natal, y alegre vive 
Sin que un amo feíoa y avaricioso' 
En mil modos to oprima, y sin que eipeetroi^ 
due la sujpersticion <riré4ula feíja, 



La pas del suéfOT ^ Ift necljré tüibeOi 
Gontanto dt eziefíit él- no déét» - 
Ni las ala« d«l hi^t^^ ni la limíiík- 
En qut arde él iér*fírr; máa M «ail|^ktü& 
En la dalca il» ioxi de ^e w¿tíái§i 
Su ptno fial Mrá an eompillti^ 
Allá en el mlimo ddo que td flflje^ 
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Pero tfl eres mu aábio..». en ttt balanca 

Pmb, pnes^ t« epinl^n coBtm U oicnda 

Del prdbido Hac(4^t y aefialáadp . 

DA está la imperfteeioD, df que imaa vecet 

Se muestra liberali otras aFaro; 

Y para darle perfeccipn á su obra 

Por lo qne íalUjr quita Ip que selnra. 

Destruye á tu placer todos loa s4iei^ , 

O nue? os cria: y en tu orgullo esclama: 

t*Si el hombre no es feliZi si no es perfectO|, 

<*T sí no es inmortal; si en 41 no emplea 
'fTodo su amor y su cuidado el ctelo; 

*^Dios es injusto:" T arrancando oinidd 

El cetro y la balanza de sus manos, ^ '^ 

Sé Dios de Dios, y Jusga su justicia. 



AmigOi TúélTe en ti: de noeslro oi¡¡iiHd' 
Nace todé el erier. Naife es M esüt - 
Se puede contener; Mds «spülUi 
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A otra mftyori Leí» iigetos«éfr dbiMív^ «: >: * .¡ts. ? 

Y los hombres s r ángéHíh fuiricmiii i* -í ^* ^ i 

Si aspirando íí bcr Dio8| ie perdió ^1 áttgelí' \ Jt/t 

Aspirando á ser á0ge! st bacoeliiombre 

De aquella miaina rebetion culpable: ' 

Pues invertir la etexña >y del 6ráen 

Es pecar contra Dio% es oponerse - 

A su eterno designio • ... y se prepara - 

La universal disolución del mundo. 

Si preguntas^ i^^lw>««tíorbitka*i'^/ t*^*f 
Si preguntas, tpor^^ítflífcEJá éWWsíí— ^ >-^^ i « 'í 
«Soloespormí;i«p6««Hráelér|lrtlbf * ' '^w^ -4 
,«Por mi derrama libéíal nattira ^ • . -* í í^ 

«»De frutos y de flores coronaba ' ' ^ *^' -^ 

♦TodoBSUsdonerf^tláeuQdo «wo: ^ ^^ « "í^ 
^Por mi dá en su éstaittíri fa vid, la liosa ^ ' ^ -«^ -;i 
i»Su néctar y su aroma: por mí encierran 
«Las minas mií tesoros; y los vientos 
ensobra la mar xiie'lféívan tíUediéntéái 
i«Nace el sol á alumbrarme; y es la tierra 
"Mi pedestal^ y mi dosel el cielo." 
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Mas cuando el sol en sus letales rayos 

Asoladorap9«ealmuj)(io.epv|a; ^ ?/ ; 

Cuando las apestadles, t^íWiotos -^ ; • • -- # 

Y erupciones volcftw»* f i[W^« r> . "^ 



í * 






ir Mpoltan liÉfniíIé» y-a^ 

Natora da m isr,' y ^q)BÍt^ w #1 JUundo 

La Toi de la raz^ jffta^iajOíi^jyc^ 

*^aea la primefi|.q|(fHa«<Nbíiiii]poti9me - -' ^' 

^HStolo por layes (enesMlir^iA^^ ;v;^ «^ ^^ 

<<Que invieititáia ?^ taiaiaído 1# pla^ ^ 

'^Tnancaain'MNwityil'il»! peffri " i^; ^.I 
»8iá conserfar etitode^dittriixire»'^ 1' ^ :i -V 
Por esla justa ley, cuaracotey lariadoi' < v 7 .^ i> 
TodocaálitottoesDiÍBiíMiimpeite«!^..^. .^ : 1 f 
T mudable y mortal. |ül hombí» solo 

No sufrirá asta ler?ut^S|««ira\«!| ,, . ... .,, ^,.. 

Tal Tez del grande fi|i ^ f^^^^'piw 

De hacer feliz al hoiubireí se desvia; ^ 

T aun el hombre taiahien; ¿<|aé importa? El orden 

Da ese des6rden ^iparente nace* 
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Aquel gran fi^ w sucesión, perenne 
UuTÍaS| ealoFi serenidad ri¡q[QÍerei "" 

O mas bien una eterna primarera; . . 



^■' ••■' *' I ' I-' ,.J •*/.* 
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Ho menos que en loaséres racippales 
Moderacioui frugalidadi templanz(|| ] ! ^ 

Y un Orden legular en sus deseos. 
Pues si efr^el Orden natural no alteran 
81desi^ttiódé'1>i{islastemp ' r T/ 

Ijse pestes j Sríólentos ^íiremotosi 






¿Lo haad(i,iatpr«(^l|||^«tíb^^ T 

Da un Boij»; 4ft W^IÍ|fimY.^«»¿4^l«r^^ 
En el delirio á%mi}fíf$]M^Bl]^^^ 
Sin Teeqfie|^e,PiQtalm«Wj|^ oo ^n 

De su justicial áie§4ÍeMgwoa»'«^^ ^.a ^. ia^ .. « c ^ 
¿Cluién otará ine«t|»r JAjBfionAepc^ ».«, i. .^ 

Bn el ihrdm mor^ si.^ifBi^Mdi^^a.ji «r^t v4( i ^h'^t 
Siempre en et tfráe^.fioteiwif |» Qlm(«9Shn >i 
Por una mÍ8miuimia,iM«a 4<^ |MNif 
Mae siempre errádef ^ migarán ilia lilMet 
Si in vanaraioiiiiQiH)i|HtftQMb;i . ^ . , ^«^ ^ 
▲ la raion nnifwulLdeLmwida^ > .: .,«.5 ul. . 
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4Tnoftteraiiiejn)r,dI»8Í4^^^ ^'' '' '^ 
Fneee en el mdndó ñhieo árm6niá| " : ' « -^ ^ ^ 
Y en el moral virludí ¿que por tós t^iíloé' ''^ ^ ' * 
Jamás el mar se riera dótnbaiidoi 
Ni nuestro corasen por íás pásionesW 
|Nécio! ¿no iras que del perpiCoo choque 

De los discordes elementos nace^ 

Subsiste el fado; 7 que Tos élementcMí ' ^ ' ;. 

De tu Tida y tu sermón las pasionesT» • • • ^ ''^ !^ 

Asi desde et principio de ks eo^aii ' ' ^ 

Bl Orden general síí ha conserrÁb ;x - B 
En la naturaleía y en el «irtflbre. ^ ^ * '^ ^** 

■ t - _ - V •■ ^v» ■ * 4 •» ^ V / ?; J «^ 

Si «IM ra m«nté «I (Bwlo j m eo^tony^ , ., v u <-i4 



Poco ixdnl6áiSMm^^ 

Si^nád^tioibté quieto "«thi i «^ 

Después abateráimeiOiM laineiita ^ 

De no leáer la íaéria/de les tiros; ' '^ 

O la piel de los oso^^if del «tacto 

La rara agilidad, -^flt^pftra Innieo ^ 

Todas las criaturas taadmlf^^ * ^^ ^ ^ 

¿De qué lé sérrUao^isfcia «oiÉia 

Todas lasdoterr*tfibuios^(41isl^^^^^^^^^^^^^ ^ ' 
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Orgauosi facult^áot coMeniéutetf 
A su destino, á ceAü^UAt ha dado 
Oon mano sabia y libeial DalaKac 
Ten todo jíJMtiSU^tiéfífí. 901^^ .v^ ^ 

La menos fmntí m^mp^imiiM^ 
Con m^ agilidad; y flil«|í|».4W€^ .„tí i. * » V 
De otros repara co»^HWH;Í9t|IÍA^ . -: ^ f ., j^c 
Rada affadirse, nii4iiMic«ii|W#^:^ ,-ry í^^ >f 

No hay bestia, no ^9mui^tíli(^ m^ > * 

Tan perfecto y Miii<iMipimfMkÍk ^^^.i^.'^ ;ri «^ í's- !t 
Su humilde condícion..^iri|Afiid.k9iAlHe^ i.:»*^ r. 
7 para el hdufiwMk^jiliiiieloUi^i < t: t >v u. ^( I 
Ingracíable y CfvMsíitíky^f^iq¡tíímmi'iim > 3^.1 ^ / 
Único racionali juzga* que nada 
En sf tiene, si no lo tiene lodo 
Siempre qÍMtíbso, tiünca sátisÁehoT^ 



{Hombre! si un n0ci(i( (Híüjfo tt6 fl^^tl^, 
€onoeeris que el é» fbBs áfCrüra 
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Ea no panái^ lá dMtV^ilwi «Oá04ialtlrtq«|}«» «í 4 
T en no as{iinvá diffttitttittirtMifMA''^^^ '-'^^^^^ 

Ni á mayor prtfi«UJiM|ítfí1if í**»**»^ ^'-"»^» ♦í^*': 
Tu noWe condiciottí3r*Hl«ttín».'> •? ^' "^'^ ¿^.w > ^ 
Oonmasd€^adetatai«éiitidef^ ' ' '^^^•'- ^ 
Infltiles te faertm, f caá KÉnfcttéi. * ** •'•" 4« «íiü 
Sí un ojo microícipieB lüfi»wi,' í * "•" ^ •» *S^' 
Las partM,lot mentfrii BMvfnii«Bt«i>^ **- -' *•"- 'í'« 
Tieras de un aiwlé^j mas wo^iocifatr -■ • --i^y'^^i^^ 
Del grandioM espeotietilo del dilol 
Si mas fino tu oMuo y táeto f «ni, ' ■ '' ^ ' *^^' * 
El choque mas ligeio, la ihas didee • r . o »* < ¿ 
Impresión de una lltír te icatiiarl»' ' ' ' "" '"*j 
El dolor, 6 la mueitet «n trtiétttir fioMtiU* ' *' "^ 
Fuera cada rumor: «lempUB-ftlñaidd ' ' ' '- '<'^ 
Del armónico son *W'tií«ifér*l * " "V «? 
Sintieras noescudfltr la m«tfdto»á / " "» "^ 
Q,ueja del raisefior, delVugo Tbftto' " '^ * ' ' ■' 
El grato susonai ente* las ramas, 
T el tono adulador del arKqrueto, 

Adora, pues, la giw sabidtMa ' ' 

Del muy Alto en Ite dénos qu« te tw dido; • • "^ ^ 
Y en lo niM mega «H boiSad^donU ' « ^ ' " ' ' 

De inercia, iida,iMtíii€0| pratandeilM^ 

En ín8ení;iUi*fgi»daeiQir4«A>iMÍ0'V / ;- uw^^.v>s>/p{ 

Pesde la humilde isMip^4^%i^Qlft> ^-^^ <^^ 
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tauémodiflcM^qf(W>df WQfi49»I. . . ;• * 

ianÍgradafi»ttr4ii§*U)«|d<!fíÍR«H9I¥> i/ ^ 

A quien odioaa piel li^Jj^-^jíifgf^ 

Al lince penpicazl.,1,.. 4J}0 ifi^lf^fff^ (iQ) . 

Une al ruido de fU j^Mlf jor Ji%llotíÍ# 
Ciíega ee lanzai al peno wjo oUet» 
Discurriendo IccUeva por m wb:o 

Imperceptible, fU^m^ I[e0)p(a<^j[«tol. 
{Cuál el oidoi cuál la f<9s,QrniCM^do . 
Va desde el mudo jfig^ k las c^xvfffM 
Ares de Abril enifk floii^f^selTal :. 
|Qué finura en el ti^pto ^e If^ .a^Bkfia , 
Sobre tas redet que aícmoaa,l^el , . ^ 
^n cada hilo títít^ lentir jparacfi} . . 
iCha qué discernimiento .y^ la abeja 
Libando aun de las julan^is Vj^nepi^s 
Un licor saludable y deliciosol , 



j , < 



T en el 6rden de inslintOi si la mente 
iqu6 T»Refia4 d^sdci. ^1 i Amando . 
Til cerdo que en «1 fai|go sa.reTfifiaai . 
Al casi racional noble elefante! 
|Y cuan débil barrera ee interpone 
Entre eMiitsibMV la. n«0nhiiMiial - 
}Pr6ximos siempiei f mmpie 8epajradosl.^«« . 
¿Cluién conocer podÁ te eelreolMaUíiuní? ^ 
Etfre la seitsftoiAa:f al|M|iiiai^^ 



jOh caántoi férml \f3átítaM xe^éSbméé^ -t<»?^^# *S 

Y quién dirá d»^^ iodoiiSaiMiM' . -< -n*i«:> n^ *'l 
¿Medias naturalmmif oünio tteiidiBtl - ^-^ r •!^ ^>s^ JL 
A nnirse siempre «itt^Nmiy^lDehrse:» :^^^ ' "(^ to^^ti'^S 
Ni menos traspasar esk iiifiticiUé/ *• '* > ^ylí^^J^* *< 
Esa línea sutii qiíé tarsspiMll ^ ' -^ «^ t^'S^- J* *-* 

Tarta la juitrglSwImdbiitfefiéíBéí-"' *' '^'^ «^*** 
T ñl punto los Terás edmo'tfi» iwprf*tt; '" '^ i ^^ - 

Se chocaní se destruíren.;.. y se^r(rtíií% ^ *^' ''^' ^ ^ 
La unión, la relacioii ditliíiíl'béR)*; ' " ^^ " "^' «^^^-^ 

Y de todos al hombr^ y si tan titrlas ' 
Facultades y dotes y atributos 

Éstln subordinados rtt «Mí * ' 1: '-* ^*' ^*^- 
Porque te cupo la íééoá eíl'parfe \; < - • ' '< «^ C^ 
€ual un destellic^de oiMste tlááiá: ** ' ' "^^^^ ^^** 
Dt, pues, que tu rsíson todo io a'bhika,' * ^ *' ' ^^ 
due tu razón te sobrepone á todos. 

Discurre per 4É» i áW üa ; .^0<H?se rt |;libip ' r - j¿ ^ i 
Sonda ia mar; dMéifttfMrd«d(«tíbfa^^^^^ ^ ^m í ^ ^^ v^. 
La materia agitándose ifiMMídft *^ ' ? m^^i f;f«xi;i¿ 

Y pronta á producir» \QvU m ^ttata • ^v "^^ ^ üií^ ""f 
La progresión de sfftíili *9ttím eirJAiii^^' "^ ' '>.fn írj. 
I Y qu6 akurft se etoíiMk^ mytteeetbtji^ ; ¿ . -Mi^aS: 
En tomoi {qafrestmsioníHisimkiÉbtpl^ ^ ^^^ aat;^ <k 
Hacia abajo tamWMi|«t«ii q«# luiOttdisUatu^^t r; v^r t^^ 



t' 



De la cftd«na eá'l^úis»itg^'^d¿áift «^'^ "^' " 

▲ng«Ie% hoúíVtai, Múti^M^, ^é^-"-' ' ' ' -' 
loMetos iiiTiiiblM. tQMi'fiÉtfiHréilo -^ ~ •' "^ - ^ 
Del infinito i tf, do tfiftlrské^ " < ^ ^.^^.^.7 
Ai al Ingar de lot UMixiptéfiét '-'' '■'*- f 
Tú aapirlrai^ af tiiyo ui^Irérriini 

Los i«iia inferioni; ^4iÉ| vMíó 
fVMra enliá iéi^kdlop, dítiidaí íL 4^^ 
Una gñdiiil'lii Í«Éidii,M;dák^f^ 
Trotonneslationditaeádona, - 
La eadeoa uunbiea teda ee lonpe. 
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Ail un iiftema wiédéáíMi tM^pok 
GimobtdieDta'ifí^i^odtriitte ' 

Qm ttonen relación eoldi. m(¿m tOBoááiíé 
Qm poblarán la wtMiiyídad 4él c^lo, 



Altera im ualfo ««iiVdéh porqii« á^^ 
Da allí asparaa «nlüétaí: vttfAií ^é^iA tiéatb^'^ '"'''^ 
La confusión ttbiÉdiiaJr|K»i^^Í^^ \ <^* v^* ' > 

A8nliatenu^f^iáíéTyiáiáa írt'Má^ ^^* ' '^^ 

Y caerá deatrniitoel nnirnaoe 

&A tiarra de an aetttro Mcudidá ' 
0e aacapará da wW^'j «A'iéfill; "^ ^ ^ »'"'' ^' 
Tplanetaairán'<cÉi|{iM '''*^'''" *•*"' ^"''7^ ^''' 

^ laf deitai fiMBlí; fWeIpimdft» ^^^^ ^'^'^ ♦'^ 
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Los ángdef fl»;íí|fl'l«i «fftW»'- ^f,.rxf^^o:^ 
Serin tambtaí} Ion «éiiiif¿íimi<M^ tii:^^^^^^ -'-i 
Se abiamaráDi y omiidkMi aolM iMnAfK^if ^é^!. «. . 
Del eielo deequieltodoipl^t'^. . . ¡•.i*^ «? i.'t^^>v| 
Tacilarii su eterno fcwdmmft^.v. ,» > ^,,,í:m^í ^/i 
Y ante el tiono de Dim iMili9al9V%. ' . .% vm.t <y^ i' 
Temblará horroilnuia ikl Ter^abierta . . , ; u r . « « i»r 
El espantable abismo ¿^la.|i(|^de».. •„>,(; ^ ^i^tt.-r^t 
¿Por quién desttdN^ tanto? ^?<Mr;i^l¥ÍmM^ t^^/q 
|Por un gusano ▼^.•••*ií*«i*n^Vf^(? .//; . qaO 
De orgullo, de impie4ftá|ijF.^« ípcp?^' : m c: \ í^ 



iaué,« lebeldfs «ueitros mleml^ias niegan 
Su ministerio al alma^^K^ lo dg^ ir.j sin j ü i ti. . 
Si el pié formadQjMucahpl'wJírtífrip,,,,: -i íoc iS) 
Si la mano al trabi¿(? 4w.tinada^,,,.» ,í,. . ^ o* .*; <,^,íj 
01er,gustar,oir6 y^.,ftpisie|ejj„,i .^ j^,^, : <,í,í) 
Y é cumplir su destino se negasen! • • • • 
|Ctué confusión!— Pues mucho mayor fuera 
Si en esta igVieQsa |ibi^,;««?|í^,r4 lu . u . .1 . 
Cada parte á SM^Qjtrf desíeCsna? . ; .^.^ ,Uí: vi 
El empleo y lugsjr que le ha prescribo . p, 

La escelsa mente del Rector suprema* . , . ,^ /, 

No son todot h» 96m mp^jm^^ : ^,: .^^v^^i «g 
DeesteadmiíaWe tOj|4>,,9Í|ypjstíVPO^ «oi^íi^iq ¿ 
Es la naturalei%.jr, Pi«p .ílt^naftíf» ^ . m^f t^í aiK 
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I, que igualmwtá^M t^im m ^l ^ -^t^mwmJi- 
Grandeza y pedlnci0ii^OHABdaJ»4ifiW9» i t t^te^r 
O la esplendente bAveda4e)v cíela;. ; ♦ '• ^ « r.,,i> tj.„ 
Un átooio satily 6 6t^kradipiQ^;v i.^ :, > ;:« .^ i .. 
On hombra vil flue #yte pjgaiii gáwf» o. . ^^ i„ 

O el puro eerafin^qiieíanflNitadtf ( i ... :^ .,,, ^ > 

En éztasii le adoiié .. ]^aia.éL nadeii ,1, 1 . ,/^^ 
Bs alto, bajo, grande^ ni peqpiefio. _ , .. .r, , , , , • 
Todo ante Dios ee nada. Su ina&Ue 
Eteplritu penetra loé abii^aoi 
.Del cielo y de la iiemqenlMa^dlitt^ :^ :r « i » í^ 
Y lo sostiene todo.«^« se tsansfimna /J 

En cada ser, quedando siempre al taÍMmo. 
Nos calienta en dffiotj y hoe recua ^ ^^^ * ; n 
Con las alas del oÉftiorflOMCa '^ • < ^^ - (^ 

En cada planté, yeálós aalroe'Müilk * = - «^ • ¿> : 
Inestenso se éitfeiiéet íadifisíUe - • a o 

Se difunde ddi^iii^ se comnfifea,' 

Se da sin perder nada: en toda tida ' . ^ 
IfíTe; y anima la materia^inerle} 
En naesta ataáia respira, mnte^ piünsa; - 
T obrando siempre nunca se fiítíga. 



Depon, pues, tt mortaltu error: no llames 
ImpSrfeccion este orden portentoso 
dne no conoces bien: tu mayor dicha, 
duizá de lo que mas ineulpas, pende. ^ 
Tu misma ceguedad y tu flaqueM 
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Entra %n tf fl&nrmo: piensa étt m déüHito. 
Someto ta rtEon: eápera firme 
Ser un feliz aqnf , 6 en otra eefm 
Ooal conviene áiá eit, pnei Dios lo ({tiieíé 
T en «mor paternal iM^bra tf Tila 
Deede el alba á la noche de ttt Tidaí 
T de en diestra poderosa pendes* 



Es la natnralfia con ana obras 
Un arte para ti imtdmMtáof . 
Lo qne llanmafistilna ea el efoMa 
De nn gran designio: cnyo ia ignoriase 
Lo que juzgas discordia waliiiisiifit 
Cuyo hermoso ceáíslárl» n» peiéibes; 
T el mal particular qpritaMso obeetvnnl 
Es un bien genenU^ En^ A% eenctope 
due á pesar del tajpíAiti^f en despeeho 
De la razón ilussi onsÉMíMiíalu^ 
Todo BSTA MMi ^M*f| *Mno atnwnimk 
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UnAeíOlV A 6l MMMOi GOUflXDKBAlK) OOBia 

IMDKTUilXO. - 



SUMjUlIQw 



ipil hojttl»? diiiiinei d« h«b«r «AffiMtof^^ 
l|j$k>ms jcpn el uuiT^rsQ» debe eiMmr QH sf miaino ; 
^PBOt^cprfp. Eirte e8t9lJ(Uei eiijte cpaocimienio . le coa* 
vieoo mAP que indager la natamleía do Diosu , El 
bombre es una mezcla de eleTaclon y gxmd^^^i de 
Iw y oscuridad I d» perfeecioa 6 iixi^rfeoci<^ii| 4^ 
debÜídfid y de fuetea. Limitaoion de aus coaocí- 
nmig^a Dos psínoipioa de nueatras aocione% ^l 
aráov pr^ie y lafazon; Ambos jbo son neoeflarioi} 
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y aUDquo diferentes^ tienden á un mismo fin: la fe. 
lieidad del hombre* m hombre no puede eer íeliz 
sino concertaiiüo los dos principios entre sf y con» 
teniéndolos en sas jastos limites* Las pasiones na- 
cen del amor proftto^'y son útiles al hombre y á la 
sociedad en general. No debamos destruir las pa- 
sienes sino gobernarlas y templar las unas con las 
otras. Siempre hay una^pasion dominante que so. 
mete á las demás pasioneS| y aun á la razón, que 
no pudiendo rencerla» se compone con ella ' y la 
obedece. La pasión dominante es necesaria para 
hacer entrar 4 los hombres en los designios do la 
Providencia y para dar nías fuerza á sus incUnacio* 
nes y yirtudes.— Mezcla de tícíos y virtudes es 
nuestra naturaleza. Ellos se tocan de cerca; sin 
embargo la distinción de sus limites es cierta y no 
ditlcil de ser conocida. Oficio de la razón. £1 vi- 
cio es odioso por si mismO| pero nos seduce astuta- 
mente y nos arrastra. La Providencia se sirve de 
los vicios y pasiones del hombre para llenar sus fi- 
nes y el bien general de la sociedad. Nuestros de- 
fectos forman nuestras primeras relaciones con 
nuestros semejantes. Los hombres se unen porque 
son débiles: los diversos intereses de cada individuo 
se contunden en el interés general. Por esta razón 
la sabiduría divina distribuye los dones á las dife- 
rentes clases de una manera desigual; dé donde re- 
sulta su mfltua dependenciai su unión y su fuerza. 
Asi cada edad, cada coñdicioii tiene aua iAoUnado; 



hei, 8U cáüricteri ftus pMioties pfurtioBta^f»u M ttt- ; 
gullo 7 la esperansa nos sigue basta la miiextei pro; 
curando siempra atraer ios bienes y alejar los malee^j 
Asi nuestra felicidad nace de nuestra piopfa imper • 
facción; y la sabiduría del Creedor brilla aun m lae 
xaismas imperfeceionee del hombre* 



Conócete á ti mismo:^ no pretendas 
De Dios la esencia penetrar,, amigo. 
Estudíate á ti mismo; pues el hombre 
Es el mas propio estudio para el hombre. 
Como en un istmo colocado él tiene 
índoles varias: ya se nos presenta 
Cuál un ser mixto, O cual compuesto raro 
De calidades entre si contrarias; 
Tinieblasi luz, elevacioUi bajesai 
Todos los vicios, todas las virtudes. 
Para dudar cual escéptico es muy sabio; 
Y para alzarse á la fiereza estoica 
Muy flaco en su virtud: incierto siempre 
Si debe obrar 6 no: piensa, y osado 
Ya so cree un Dios, 6 ya inferior al bruito 
Si al error y al dolor vive sujeto. 
Duda cuál de los doasi el cuerpo 6 almA 
Es su parte mas noble. Nace, vive 
Para morir, y para errar discurre, 
Si no oye ft su razón, todo es obscuiOi 






-76- 
Si la oye demasiadoi nada bajr cierto: 
Caos triste de |)ásioiies y de ideas; 
A sf misino se engafia, y por sí mismo 
Se desengaña sin quedar mas cauto: 
Cediendo á sus impulsos naturaleS| 
Débil cae, y glorioso se levanta: 
Señor y eicIaYo de las cosas todas; 
Solo de la verdad él juzgar puede, 

Y á erro{ perpetuo condenado* Tive, 
Este es el hombre: enigma inexplicable; 

La OliORlA 7 El» BJkhJ>OJS DEb UNITEB80. 

Té| pues| ser portento30| y en las alas 
Del genio ai templo de las ciencias sube* 
Pesa el aire y la luna: en el espacio 
La órbita traza dé los astros giren 

Y los raudos é indóciles cometas. 
Mide la tierra, y encadena el rayo. 
Regla el flujo del mar; regista el polo. 
En frágil tabla, y en seguro rumbo: 
Aventúrate osado por los aires 

A nuevos mundos y á conquistas nuevas: 
O con Platón remóntate al Empíreo. 

Y el eterno ejemplar allf contempla 
De lo buenpi lo bello, y lo perfecto. 
Ó entra en el laberinto q^aa formaroQ 
Sus secuaces después, y df que el alma 
La verdad contemplando, desprendida 
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Del ministerio fiel de los sentidos 
'Y del dulce aguijón de las pasiones^ 
Solo asi imita á Dios; como los necios 
Sacerdotes de Oriente, que aturdidos 
Eñ el perpetuó ^iro de su frente 
Creen imitar al Sol. En fin ensefia 
A Dios el modo de regir el mundo. . 
Y después entra en tí • • • • Y confundido 
Beconocb tu error y tu miseria. 



Cuando los seres superiores vieron 
De un ser mortal el noble pensamiento 
De revelar las Ijsyes da natura, 
8e admiraron de que en terrestre forma 
Tanto saber cupiéseí y tanta audacia. 
Pero todo un Newton para ellos era 
Lo que nú stmib sagaz para nosotros. 
¿Mas quién dar leyes á los astros puede» 
T refrenar los rápidos cometasi 
Puede acaso de su alma un movimiento 
Reglar 6 ddscribirt Á las estrellas 
Manda nacer aquí, y allí ponerse; 
T él su mismo principio y fin ignora. 
|Oosa admirablH Bl hombre perfecciona 
Cuanto hay fuera de sf en ciencias 7 artes; 
Mas cuando trata el estudiarj99 él mismoi 
To4o es duda y error. \&y cuanta tramn 



Bl dia de ia razoDi tanto la ciega 
Noche de las panonea lo deshace. 

Dos principios de acción hay en el hombre: 
Amor propio y razoné El uno evítai 
La otra contiene. Aquel siempre nos mueve 
A buscar el placeri y evitar siempre 
La pena y el dolor* Ésta modera . 
El Ímpetu y ardor de las pasiones. 
Ambos son buenos, útiles, nocivos, 
Según llenan su fin, cual es movernos 
A que amemos el bien y el mal huyamos. 

Cual potencia motriz el amor propio 
Nos dá el impulso; y la razón esacta 
En su balanza fiel compaja y regla 
La acción y movimiento que de él nace. 
Estirpa el amor propio: el hombre al panto 
En inerte reposo yacería. 
Cluítale la razón, y no habrá entonces 
Ni modo ni designio en las acciones. 
¿Qué fuera el hombre asi? planta que naee^ 
Vegeta, se propaga, en fio, se pudre¡ 
O cual meteoro que sin ley vagando 
Destruye cuanto encuentra y se disipa. 
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El principio motor es el mas fuerte: 
Activo y eficaz, incita, impfile, . c n' i 



Eil principio rector wieto, serepO| 
Dando consejo y luz llena su oficio, 
Deliberando y conteniendo síetopre. . 
£1 amor propio nueras fuerzas cobra 
Mientras mira maa próximo su, objeto. 
Por la presente sensación conoce 
£■1 bien que anhela y el placer; en tanto 
Que la razón el bien tnirá en distancia; 
Lo examina y preriene sus efectos* 
De nuestra propensión los movimientos 
idas fuertes nos asaltan mas frecuentes 
Que no las tocos de razón: mas ésta 
Ó dirijirlos sabe, 6 suspenderloSi 
Siempre velando y persuadiendo siempre. 
Todo su arte y poder, toda la fuerza 
En no dejarse sorprender consiste. 
T si vence una vez, su áfan, su imperio 
Se hace fácil y aún grato repetida 
Asf por grados la razón se afirma: 
T asi queda también el amor propio 
Contento y útilmente reprimido. 



Que el sutil escolástico mas diestro 
En dividir lo que natura uniera, 
Que en componer y unir, sude, se afane 
Por hacer que entre sf pugnen discordes. 
Ambos principio^ por esencia amigos: 
K4cianente sfgáVjL lompa. divorcie 
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La razan de las gratas sensaciones 

y la virtud de las amables gracias. 

iDoctores! cu7a cioncia toda estriva 

En hacerse cruel guerra sobre nombres 

Sm jamás entenderse, y muchas veces 

Entendiendo lo mismo: y cuya gloria 

Es el no darse nunca por vencidos. 

Dejamos que ellos lá verdad ofusquen 

Con gritos y perpetuas distinciones; 

Y quedemos nosotros convencidos 

due amor propio y razón á ufi fin conspiran. 

Ambos por el placer y el dolor Sienten 

Aíecto, ó aversión írrésiátible. 

Mas impaciente aquel s6 preéipittt 

Sobre su objeto y devorarlo quiere. 

Es la razón naas próbida, mas Sobria, 

y sin ajar la flor la miel esirae, 

El bien, el mal, del uso iñoderado 

De los placeres naturales Viene. 

; ' 
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Las pasiones no son sino amor propio 
Bajo formas diversas: las escita 
Del bien ya verdadero, ya aparenté, 
Ó la presencia, 6 la esperanza. Y como 
No todo bien comunicarse puede, 
Y todos conservarnos, mejorarnos 
Ó por instmto 6 por razón debenaós| 
Pasiones hay, que no dafiándo ft nadKe| 
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Aun en si concentradas^ serán buenas. 
lia razoii en su bando las admitCi 
IjAs cuida, las fomenta. Otras pasiones 
Posponiendo su bien al bien ageno , 
ir á la salud y gloria de lapatria, 
Son nobles, generosas y sublime^; 
La razón las aplaude y las admira, 
T de alguna virtud fes presta el nonubre 



En su inerte indolencia^qne ae jacta 
El fiero estoico; sil virtud inmóvU 
Es cual monte de yelc^ 4 sus entrafias 
Todo el calor retirai y «o adormece. 
iDura y necia virtudl La virtud cierta 
Tive enlaaccioUi y en el reposo muere. 
Cuando una tempestad nace en él al alma, 
Eso la impele á obran su acdion repara 
£1 mal parciali y se preserva el todo. 

^ Sobre el Océano de la vida vamos 
Siempre agitados: la razoh hos sirve 
De Norte, y las pasiones son los vientos. 
Sin esa, no salvamos los escollos: 
Sin éstas en quietud nos consumimos, 
|T es un lago mortífero la vida¿ 
Ni Dios ama el reposo; de improvisó 
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Spbxe las alas de los vientos vuela, 
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5 de las tempestades en el cano 
Atronando los oíalos se pasea* 

La esperanza, el amor, que en torno vuelan 
Del amable placer; la pena, el 6dio, 
Familia de dolor; compasión, ira; 
Rigor, piedad, y todas las pasiones 
Son cual los elementos naturales; 
Discordes entre sf , mas combinados 
Principios dan de producción y vida» 
Regladasi concertadas ellas marchan 
Por dó quier natnray y así llenan 
El fin de la creación; el bien del hombre. 

• 

Usar, gozar, templar, no estirpar debes, 
¡düé! ¿lo que constituye el ser del hombre. 
El hombre mismo deberá estirparlol 
No. — Del mismo contraste de pasiones 
Nace el concierto, nace la armonía 
De las operaciones de nuestra alma. 
Son la sombra y la luz, que bien mezcladas 
Prestan la consistencia y colorido 
A este cuadro fugaz de nuestra vida. 

Nos brinda con placeres por dó quiera 
Oficiosa natura, y cuando cesa 
El goce de un placer, y aotro ae gossa 



Con la imaginacioa y la esperanza. 
£1 alma, el cuerpo sm cesar se ocupan 
£n retener y procurar placeres. 
Cada placer con su atractivo propio 
Mueve mas no iguaJménte nos seduce. 
Pues cada objeto de diverso modo 
Afecta los sentidos: de allí nace 
La varia sensación: V de esta fuente» 
Según tienen los órganos mas fuerza 
O mas debilidad varías pasiones 
Mas 6 menos violentas se arrebataOt 






La pasión d(0y||iij|nwte de ellas crece: 
Y crece y reina, jBi9la: y aemejante 
A la sierp^ijlQ íUmi jtoda? las^ ptraS: : 
Traga y devoMd K laa I rai^orm* ^ti ella^ 
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Como el hombre al nacer consigo trae 
Un principio de muerte, que le arrastra 
Sin s^tjifjojiuj^^s.íiasta l^ tumba; 
Y este germen mortífero en su seno 
Crece coa ^l, con i61 se fortifica; 
Asf infussi mezclada en su substancia 
La enfermedad del alma nace, alientai 
Se torna en la pasión ^ue 'le domina» 
7 todo la obedece; ios humores 
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ir ef plrítus Titalet ataMndo 
La parte flaca^ ¿su poder con8|(^iran. 
Todas las propensiones mas ardientes 
Del corazón, la fiíerzá de ingenio, 
Desde que el alma á desplegarse empiaiai 
Todo le sirre biéh: y los prestigios 
De la imaginación al fin acaban 
De afirmar los derechos de sn imperio. • 
Natura le da el ser; 7 la costumbre 
Es la asidua nódiris que la mantiencí 
£1 genio 7 los talentos mas evitan 
Su altiTa condición y predominio: 
Aun la razón halaga esta enemiga, 
Consiente en su poder y la fomentas 
Tal el sol con sos lafoit mis benlgiioi 
YuelTe mas aeree! jugí^ fermentado* 
¿Cluó puede la Rasünf.... Ladébaréimí 
El cetro cede á qttiee iiiifor lef agtadat 
T nosotros sus miseros rasallos 
Creemos obedecerla al tiempo mismo 
due á un vil privado suyo obedecemos. 



8i ella luchar bol xmtakiu^ y en TdS de añnii 
Nos da para rencor solo leccioneSi 
¿Hace mas que|mo8trar hasta qu4 grado 
Somos los hombres débiles y pecios? 
Si reprende tíoitétñ^ nos eiisefia 
Á quejarnos lio )^aS| no ]Í^ ciorriejirnoft 



Si amiga exhortai Ipresla otro consuelo/ 
Que decir, que no alcanza á consolarnos? 
ir si de Juez en d^f^nsor sie vuelVe, 
La elección que intentamos nos ápíaude, 
Ó la que ya hemos hecho justifica. 
ir fiera con sus fáciles conqúistaS| 
Las pasiones nías débiles enfrena 
Para que la ihás fuerte t|:iuníe sola. 
Aaf presume un m^dicp que expele 
Los humores que en una parte dafian. 
Guando sin conocerlos, reunidos 
Tan á otra parte á püodiícir la gota. 

¿Seré fuerza extraviarse? No; que abiertas 
Están d6 quier las sendas de Natura. 
Marcha por ellas: siempre te acompafíe 
De escolta la razón, sino de guia. 
B|la sabe reglar nuestras pasiones, 

destruirlas^ y á lá dominante 
Trata sagaz como si fuese amiga, 
ün poder superior infunde en todos 
Esa fuerza eficaz que nos impele 
A los diversos fines que él pievlene. 
Ella arribar nos hace al puerto, mientras 
Por las demás pasiones combatidos 
Goal por Tientos variables fluctuamos 
Sobre este mar inquieto de la vida. 
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La pasión dominante el caro objeto 
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No abandona jamás: si nos escita 
El poder, el saber la gloria, el oro; 
Si el aiiior del reposo, que es mas fuerte 
Acaso que los otros; ea pos de ellos 
Corremos sin cesar, 7 aventuramos 
Por ellos honra y vida,,,. Bu sus afanes 
El me/cader, en su indolencia ei sabio. 
El monge en su humildad, y. en su fiereza 
Un gran conquistador, todos encuentran 
La razon complaciente <le su parte. 

Mas el autor eterno que el bien hace 
Nacer del mismo mal, de las mas nobles 

Y laudables acciones ef principio 
De esa pasión mddrnita deriva. 
Así del hombre fija la inconstancia: 

Y la viriud al natural mezclada 

Se hace mas firme, y ambos se mejoran: 

Y asi alma y cuerpo de concierto operan« 

Cual los ramos estériles é ingratos 
En tronco ageno injertos írnctificaní 
Así de las pasi3nes brotan, crecen 
Grandes virtudes, cuya rai? se nutre 
Del fuerte jugo del salvaje tronca 

|0h cuantas veces del temor, del 6diO| 
6 de la obstinación y la tristezai 
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Nacieron hechos dignos de escribirse 
Bn los curiosos fastos de las ciencias 
Y^ en los de la moral y de la glorial 
Aun la ira y la venganza suplir saben 
lEl zelo y el valor: de la avaricia 
Nace la precaución; de la pereza, 
La modestia quizás y la templanza. 
El impulso sensual dentro su esfera, 
Es amor noble y tierno que enamora 
El corazón del sexo delicado. 
Aun la envidiai tormento de almas viles^ 
De noble emulación sirvió al que sigue 
De Minerva 6 de Marte las banderas; 
Y casi no hay virtud en ambos sexos 
Clue de orgullo 6 vergüenza no proceda. 



Asi nos da natura las virtudes 
Qm% mas cercanos son y mas conformes 
Ai vicio predilecto: él las produce. 
lOuánto este origen nuestro orgullo humillal 
Mas la razón al bien siempre endereza 
La mala propensión: y si sus voces 
Escuchara Nerón, reinara el monstruo 
Gomo un Tito, delicias de la tierra. 
La impavidez y la fiereza de alma 
Q,ue en Gatilina se detesta, admira 
En uno y otro Décio, encanta en Cdrcio* (49) 
X la misma ambición salvó un Estado 



6 lo Tendió vilmente, y di6 mil reces 
Libertad ó cadenas á su patria. 



¿Cluién de este caos de vicios y virtudes. 
Podrá apartar la luz y las tinieblas? 
CtBién sino aquel que en el antiguo caos 
EnsayA su poder; y está en nosotros. 



En la naturaleza de las cosas 
Los estremos se tocan, y producen 
Fines iguales, y en el hombre se unen 
Para usos que no alcanza, y se confunden 
Unos en otros, como en las pinturas 
De un eximio pincel claros y sombras 
Se Juntan en unión imperceptible, 
¿duién podrá, pues, trazar la sutil If nea 
D6 acaba la virtud y empieza el vicio? 



Y ¿quién tan necio, que por esto infiera 
Que no hay ni vicio, ni virtud?-— Si el blanco 
Con el negro color se une, y se mezcla 
Diversamente, y si de allí resaltan 
Colores infinitos engafiando 
Con su exterior ¿dirás del mismo modo 
due no hay blanco ni negro? • • • • Yé y consulta 
Tu'propio corazón; 6{ siempre ha sido 



De la moral orleulo !»gttn>; 
Y su lenguaje es claro al que consulta 
Coa ¿nimo sincero •••• ¡Ayl mayor tiempOi 
Mas fatiga nos cuesta el engafiamos. 



Es en sf el vicio un monstruo tan horrible' 
dae para detestarlo basta verse. 
Mas por grados su horror sabe ir perdiendo; 
Ya se hace familiar, lo consentimos 
Por gracia, por piedad, y al fin nos manda. 
Mas nunca convenimos sobre el punto 
Donde el estremo de algún vicio yace. 
Nunca jamás lo hallamos en nosotros; 
Siempre está mas ailá; 6 en el vecino. 
Asf, 8i aquí pregunto, dó el Sur mora, 
Responderán que en Lima: allá que en Chile, 
T en el Chile dirán que en Patagónia; 
¿Y allff quién sabe dónde •••• Aun los que viven 
Bajo una misma zona se acostumbran 
Al rigor de su cielo, y se imaginan 
Que otro cielo será mas rigoroso» ••• 
La que un buen natural huye y detesta 
Como inhumana y torpe accioui la misma 
Por un genio mas áspero y agreste 
Es tenida por justa y generosa. 

'I^o hombre esbueno 6 malo: aqui no hay madio. 
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Mas en un grado eatieiiio nadUe Ó pocos* 
El loco y el malrado sus accesos 
Lúcidos de razón y virtud tienen; 
T| tambieui por accesos hace el sabio 
Lo mismo que reprueba en su doctrina. 

£1 bien ó el mal hacemos solo en parte 
T el amor propio toda acción dirijo 
De vicio ó de virtud— cada uno tiene 
Un fin, su propio bien, y tantos fines 
Diversos el Eterno subordinaj 
A su único gran fin, el bien del todo. 

Éll hace que á este fin supremo sirvan 
La necedad humana, y las pasiones: 
Las torres del orgullo él desbarata, 
Y los planes del vicio desconcierta* 
Una feliz flaqueza en cada clase 
Con arte distribuye: & las doncellas 
Dá pudor, y altivez & las matronas. 
Temor al Estadista, á los guerreros 
Temeridad, al Juez encojimientO| 
Fiereza al Rey, credulidad al pueblo. 
Aun de la vanidad, que no conoce 
Otro ñn, otro bien que su alabanza. 
Hace nacer virtudes muy laudables: 
Y, en fin, nuestros defectos, nuestras mismas 
Necesidades labran la ventura, 
lia paz y gloria del linaje bmnanoi 



- w -- 

No puede ser feliz el hombre solo, 
Ni solo vivir puede. El cielo quico 

' Que en ledo depondiesen unos de otros. 
De aquí las varias relaciones nacen 
Sin las que nadie subsirtir pudíej^a* . 
Padres, amo8| domésticoSi amigoSi 
Cada uno es dibil, mas si se uneUi todos 
Son fuertes y felices. Este lazo 

. La sociedad conserva: en ella siempre 
Cada cual su interés propio buscando 
Del interés común estrecha el nudo. 
Nuestra debilidad, nuestras pasiones. 
La mutua dependencia hacen tan grata 
Gomo ella es necesaria. Ella produce 
El amor tierno la amistad sincera, 
Y éste encanto secreto que nos hace 
La vida siempre amable; y nos enseña 
A resignar, si ya la edad declina, 
Los gustos, los amores y afecciones 
Tan dulces otro tiempo; asi aprendemos 
Ta por razón, 6 ya por decadencia 
De nuestro ser, á no temer la muerte, 
A saludarla cuando ya se acerca, 
T á pagar todos ei fatal tributo. 



Por este medio prodigioso el hombre 
No solo llena el plan, sino lo llena 
Por elección y con placer* Por ^sto 
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JSn cualquiera pasión que le atormente 
De saber, de placer, gloria ó riqúezai 
Nadie su condición cambia con otro. 
Se cree feliz el sabio con su ciencia, 

Y el ignorante porque no sospecha 

due baya mas que saber de lo que él sabe: 
Gs el rico feliz con su tesoro; 

Y el pobre contemplándose el objeto 
Sobre quien vela mas h Procidencia. 
Alegre canta el ciego; el mudo danza: 
El tátuo un rey, un héroe se imagina. 
Muere el químico de hambre, y es dichoso 
Sobremanera en sus delirios de oro: 

Y nadie es tan feliz como el poeta 
De estériles laureles coronado. 



Es un don celestial este contento 

due en toda situación siente todo hombre, 

Un amigo común es este orgullo 

due nunca falia á nadie. Las pasiones 

Propias de cada edad nos estimulan 
En las épocas vanas de la rida: 

Y la esperanza, en fin, que nos alienta ' 

YíTo en nosotros, con nosotros muere. 



Hasta este punto cierto, ineTÍtable| 
La opinioni dulce error de los humanos^ 



Oon f Ui cambiantes rayoa embalUee 
Las nubei de la vida • • • . Es compensada 
La falta de razón con el orgullo, 

Y la falta de un bien con la esperanza. ••• 
iOrguUo y esperanza!— Si en la copa 

De la locura el gozo bulle y rie, 

Y cual su espuma se disipa luego, 
Si la Razón alguna ilusión grata 
C*n su luz disiparcí otra renace, 

Y otras después cual olas se suceden. 



En tos bienes y males, caro amigo, 
LsL bondad de natura reconoce. 
Miseria, error, pasión: nada es inútil, 
lia misma ranidad no es un d6n vano. 

Y ¡ohl cuántas veces aun el amor propio 
Que poco generoso,^ de tus solas . 
Necesidades afanoso cuida. 

Por una fuerza superior te lleva 
A contemplar y consolar las de otro! 
-Conoce, en fin, tu ser y tu destino: 

Y abraza esta virtud consoladora. 

Que aunque bs sb hombre misbrab]!.b t hbcio 
El. SBR wn 1.0 oomsbrva bs bübko t sabio. 

i. 
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SUMARIO. 



Llena Dios los fines que se propuso eti la creación 
por medio^de la variedad de sus leyes.— Una cade, 
na de amor une á todas las criattiras: y si ninguna 
es por siempre durable, tampoco perece enteramen- 
te. Se engaña el hombre si piensa que solo para su 
placer y sustento son las obras de Dios. — Las cria- 
turas todas son participes de sus beneficios — y el 
hombre por su propia conveniencia cuida, alimenta 
defiende á los «eres que ..no estA» dotados de su ra^ 
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2on.— El instinto guia a1 animal|— la ra^on al hom« 
bre; el primero es mas seguro que la segunda. El 
germen de su felicidad está en cada ser; y de las ne* 
cesidades mutuas de todos, nace la felicidad común. 
Todos los seres sen vivificados por un mismo fue* 
go,— por el amor, origen de todo los vínculos. El 
hombre no vivia en el estado natural sin ley y siii 
freno; la dulce ley dd uakm leenUiaba con todas 
las demás criaturasi y viviendo en comunidad no se 
temian unos á otros. Decayó el hombre de su ino* 
eeneia primitiva, y nuevas necesidades dieron orli* 
gen á las artes, que no son otra cosa que la mejora 
de las prftéticaís ensefiadas por la náturalezaé Edi« 
fica pueblos, forma 80ctedades,^nacieron el comer- 
cio, el gobierno y las religiones, y se establecen los 
gobiernos y las leyes 
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Dios por diversas y eonstanies leyes 
Llena el fin que creando se propuso. 
Fíjate^ am%c^ea este peBsamieutfl^ 
Ta en la embciaguf&qiie qoa l9|Jmdeai«m|M 
La robusta salud, d vano oigi4Io^ 
Y la insolencia del poder. y el oro; 
Ta si lecciones damos & los ho m l ^i s ^ 
Ó si yotoft al cielo diiifimost (B8) 

Ckmtenqpla d mmdej observa la caiéna 
Do a■t9^^«nt entr^if lodos los $ém. 



Siempre fecundar fórmaloé Natura; - 

Y apenas sueltos de sos manos, correni 

Se buscaoi se aman, sé Unen . • • • La ütínéiik 

Bajo diversas íortíias animada ^^ 

Tiende á un centro cómun, obedeciendo 

Esta ley generali el bien del todo. 

No iiay un ser, no hay un átomo siquiera 

Q,ue exista solo. De las plantas vive 

El animal, y dd despojo de éste 

Yense nacer y vegetar lás plantas. 

Nada duraj también nada perece. 

Las formas pasan y suceden nuevas. 

Nacen para morir los seres todos; 

Mas para renacer, mueren, cual pompAs 

Infladas de aire, que del m^ inquieto 

Se alzan, se rompen,'y á la mar retoman. 

Ün alma eterna que dó quier e^iéte, * 

Que lo dispone y lo conserva todo, 

Enlaza todo ser; el fuerte al débil, 

El mayor al menor. El bruto at hombre, 

El hombre sirt^ef al brtito . • • • La cadena 

Jamás se quiebra, ¿pero diiidé acaba? ' 



Piensas que cuando Dios formaba su obra' 
Tú solo estabas en su excelsa idea, 
Y que salió de su reposo eterno 
Solo por darte ser, placer, sustento? 
Solo por tf? (íniMáflfcttof quien prepara 
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Para ta mesa el recental gráciosOí 
Antea pasto le dá íacil y gratO| 

Y para él los coliados reverdecen. 
¿SerA'por t! que el ruisefior doliente 
Llena el bosque de triaos melodiosos? 
Kd. Es amor quien enciende sus papilas; 
Placer, quien hace trémulas sus alas; 

, Él sus amores y placeres canta. 
El fogoso bridón que en pompas riges 
Parte la gloria y el placer coutigo. 
Los pájaros del cielo las primicias . 
Recogen de los frutos que td siembras; 
De las doradas mieses de tu campo 
Cobra el buey su salario merecido; 

Y aun el cerdo que ni ara, ni obedecoi 
Jamás tu voz, de tf servido vive, 

De ti que ley te jactas de la tierra. 



w'' 



Cual tierna madre á todo ser natura 
Dispensa s|i bondad. La piel que abriga 
Los reyes, antes abrigé á los osos. 

Y cuando tú, hombre, esclamas: ¡Todo es mioí 
Mío es el h mbre, te responde el ánsar, 
Tiendo el af m que pones en servirle 

Y en regalarle siempre, til en su esfera 
No raciocina mal, porque no alcanza 
Que si le sirves, es por devorarlo. 

Mas asi como el toaar yerra ^\ bomI^x« 
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Con toda su rasoOi ai cree que et muiido 
Es formado para él, no él para el mundo. 



Mas esta ley del fuerte sobre el débil| 
It éste dóa de pensari ¿no dan ai hombre 
Sa derecho al imperio? Bien: permito 
due él rija el mundo, y su tirano sea. 
Mas Natura somete ese tirano 
A los seres qüe^I dice que domina. 
El ios cuida y defiende. ¿Cluién vio nunca 
SI lobo perdonar á los corderosi 
Movido de piedad por su inocenciaf 
ó el alcon, que se lanza de las nubes, 
Perdonar la paloma por los bellos 
-Matices de su cuello, 6 el milano 
1>ejar en paz al ruiseñor, que suele 
Turbar con su querella melodiosa 
Por las noches el bosquo silencioso? 



Solo el hombre de todos cuida, sea 
Por placer, 6 interés, y las mas veces 
Por fasto y vanidad. Él da sus bosques 
A las aves, sus prados á las bestias. 
Sus estanques al pez, y aun vemos^ue alza 
A las Aeras palacios y jardines. 
Todos viven por él| y su regalo 
Es efecto del lujo de su duefio: 
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El cnal del hambre y de otras garras libra 
Todos esos caatiros tan cuidadoSi 
Clue ft sa gata ésquisita se reservaD. 



Eüos contentos hasta el plazo viven: 
T como heridos de improviso rayo. 
Sin prever, sin sentir la muerte, mueren. 
Mas vivieron al fin. También los hombres 
Servidos y sirvíendO| hasta su plazo 
Gtosan como ellosi y como ellos miftren. 



Solo al irracional el cielo niega 
La previsión inútil de su muerte. 
Al hombre se la di6 pero de modo 
due poniéndole sieinpre en perspectiva 
Un porvenir feliz, le da un objetó 
De esperanza en el término temido. 
La hora es oculta; sin cesar se avanza: 
Mas nunca recelamos que está cerca. 
¡Oh portento continuol Bondadoso 
Esta grata ilusión concede el cielo 
Solo á los seres que proveen y piensan. 



Pero iSMíós, estén 6 no dotados 
De instinto, 6 de razón, todos reciben 
Lsusf dotes propias de su ser, y pnedeo 
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Bofcar y bailar el bien que lee convieiie. 
Loe que en eii inetinlo tienen una regla 
due nunca loe engafia, ¿necesitan 
Para vivir de cánones 6 bulas? 
¿Cuál preferir? Altiva de sus dotes 
No sirve la razón, sino por fuerza: 
Solo llamada viene; y aun llamada 
Tiene siquieroi mientras el instinto 
Cual oficioso «migo siempre existe: 
Ne abandona jamfts: presto y derecho 
Ya á la felicidad sin engafiarle. 
La razón inconstantei^perezosai 
Libre para extraviarse, se extravia; 
Pasa el blanco, 6 iso Uega, y no sé afana. 
Si el bien se vé de lejos, el instinto 
Vuela á su objeto: la razón se arrastra. 
En aquel, uno solo es el principio 
Ctue impele á obrar, y que compara: en ósta 
Los principios son dos, que separados, 
y acordes rara vez, fuente perpetua 
Son de engafio y error entre los hombres* 

Alza, pues, la^ Razón sobre el instinto 
Cuanto quieras: mas, piensa que dirijo 
Dios al instinto: á la Razón el hombre. 

¿A las tribus que el mar y el campo pueblan, 
Quién buscar les ensefia su alimento. 
Huyendo del nocivo y ponzofiosK»? -^ 
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¿duiéa iésr hace prever )a alta' iiiai6af 
Quién la borrasea; y para defenderse 
Edificios formar sobre las aguas, 
Ó bóvedas alzar bajo la arena? , 
¿duién ensefia á.la arada artifioiosa 
A tirar j cruzari aun meis seguro 
due el geómetra mejor, sus paralelas 
Sin regla, ni compás? ¿T á las cigC 
Imitando á Colon, buscar osadas 
Mundos ignotos en extraños cielos? 
¿duién las reunef ¿duién sefiala el dia 
De la partida, el término del viajé? 
)jCluién dirijo en los aires la colonia? 

Dips puso en cada ser el germen propio 
De la felicidad que le conviene; 
Mas como él hizo un todo, que debia 
Ser felice también, su fin llenando^ 
Dispuso en su saber, que de las mutuas 
Necesidades de tos seres todos 
La universal felicidad naciera* 
Este orden simple, eternoj el universo 
Conserva, en gratos nudos enlazando 
Cada ser á otro ser, eL hombre al hombre. 

Cuanto bajo del sol vivificante 
fin el aire, y la tierra, y mar se muafi»¿ 
€toza de una común nataralesa; 



T un calor mfttuo, ua alma siempre activa 

Por todos difandiéndosd igaalmeate 

Los anima, y conserva y perpetua . 

Sus gérmenes geniales fecundando. 

Asi el hombre; y ast los otros s6reS| 

due los bosquesfy la mar y el aire puebianí 

Todos se amaU) y se fiman en los otros, 

Pues cada sexo un m&tuo ardor sintiendo^ 

Se buscan, se requiebran) no se aquíetaní 

Hasta que con dulcísimo trasporte 

Ambos seres en uno se, confunden. "- 

Nó ¿quí cesa el placer, no el amor cesa, 

Que al verse ya reproducidos, se aman 

Tercera vez en su naciente prole. 

Ambos la cuidan, ia amorosa madre 

La nutre; el fuerte padre la defiende: 

La ensayan á volar; y cuando diestra 

Tendiendo el vuelo desampara el nido, 

Cesa el instinto y el amor paterno. 

Entonces ya los padres la abandonan, 

Y libres buscan en distinta selva . 
Nuevo amor, nueva raza en nuevo nido. ; 
Mas débil, mas inhábil en su infancia 
Mayor cuidado necesita el hombre: . . 

Y este mayor cuidado, entre hijos, padres, < : : C 
Los lazos forma, que ¿espues confirma a l 
El tiempo y la Razón: el amor mfltuo /. > jj^j 
Cien el grataiolerés d^ amarse crece, . 

Biejimos^ amamos, ae transformcui 



H 
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Nuestras mismas pasiones en vtrtndes. 
Comunes males, mutuos beneficios 
Beneirolencia y gratitud engendran: 
K ana generación otra sucede; 

Y el aiAor natural, 6 el de costumbre 
Las conservan y enlazan. Asi el niño 
Cuando llega á ser hombre, mira al padre 
Exhausto con la edad; y la memoria 

De su niliár, la previsión funesta 
De la vejefe á éooorrer le excitan 
Al desvalido autor de su existencia. 
Asi la gratitud y la esperanza 
El interés reciproco sostienen 

Y sin cesar la especie regeneran. 



No pienses q^^t mortal ciego y sin freno 
En el estado naíiúvál vivia: 
El observó la fey que Dios por médfo 
De la Razón y el eorason dictaba. 
Ei amor propio y el social nacieron 
Con la creación; y enlaza desde entonceá 
La dulce ley db untoa todos ios «érés; 
El orgullO| las arles qu0 lo. escita», 
Eran desconocidos; hombies,'teiiciNi, 
Erraban sin dáfiaife pi témeraei 
Y en común diatKiilabanipesa y lechog 
Que Natura d&.^iAsft lea [ñréparaba. 
No eugro agem ^mrWMta^^ hombii 



Para bnscor abrigo y alimento. 

Un bosque, áonde en himnc^ no aprendidos 

A su padre coman alaban todosi 

£ra sa templo; y el altar no estaba 

ni ornado en oro, ni lefiido en sangiCi 

Mi de ministros ávidos servido. 

JSI sabio autor su mundo conservaba: 

Rejirlo en equidad fué dado al hombre 

T usar de todo y abusar de nada. 

¡Ouánto de-esta inocehoia primitiva * 
£¡1 hofi&bre décayól Pierde por grados 
El horror á la sangre; é insensible 
▲1 clamor general, mata, devora 
La mitad deí loe seres animadas: 
Y cruel la especie de ellos destruyendo^ 
La suya propia pérfido .corrompe: 
La sangre estrafia envenené la suya, . 
T quedaron las victimas vengadas, 
Fiebres, dolores mateer ignorados, 
Be intemperáneici toh feroz nacieron; 
T nacieron pasiones infórtiales, 
due dieron á lod hombres en el hombre 

Un enemigo tan afio2 óoimo ellas. 

♦ 

En otra edad, necesidades nuevas 
Produjeron las artes: el instinto 
Pirijié la razont-^Naturaleza 
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Dijo entonces al homb^: ^Rey del mundd^ 
^* Ye 7 aprende á vivit de aquellos seres 
M due oprimes y desprecias; que las aveS 
i* Te sefialen los frutos y los granos 
*^ Q^ne alímentaní y aprende de los brutos 
" La virtud saludable de las plantas. 
** Á fabricar te ensefiará la abeja: 
^ A hilar la arafia, y ¿ labrar el topo: 
^* A tejer el insecto artificioso 
'^ due en hilos de oro su vellón enreda, 
^< Y á dominar las olas el Nautilo* ••• 
[^ Dando remos al mar, y vela al viento. (61) 



"En el 6rden moral también dbl bruto 
^< Razón y modo de vivir aprende, 
^< Y de la sociedad todas tas formas. 
^ Aqui verás palacioa soterráneos; ^ 
^ Allf ciudades aéreas, 
" Suspendidas en árboles. Observa 
'* De cada pueblo el genio y el gobierno: 
" En repáblicas viven las hormigas: 
" En monarquía labran las abe|as; 
" Aquellas en común vastos graneros 
" Forman, llenan, consumen y te ofrecen 
" El ejemplo tan raro entre nosotros, 
^ De independencia y libertad con drden 
'^ En un diverso estado las abejas 
^^^ Se afana» sinxsosar; admira cOmo 
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^ Cada éQal en sa nicho separada 
'< Sin pecha, ni inquietud, bajo un rey viveí 
^^ Y- de su propiedad goza segara. 



^ Observa, en fin, que ese orden y esas leyes 

** Son simples, sabias invariables siempre 

*^ Cual la Naturaleza y el Destino, 

*^ Moa tu Razón con todo su discurso 

^ No hará mas que prender con mayor arte 

^ En la red de tas leyes la justicia; 

*• Lazo que rompe el criminal potente, 

'í Y al inocente desvalido oprime; 

M Ó contra la equidad prevaleciendo 

<^ El rigor del derecho, trasformado 

^' Será el sumo derecho en suma injuria; 

'< Empero, ¿ tu poder, hombre, somete 

" Todos los seres; todos te obedezcan; 

'* T á las artes sagaz perfeccionando 

^ due el instinto creó, que te levanten • 

<« Gomo á Rey trono, como á Dios altares.^' 



Habid Natura: y obedece el hombre: 
Dejó los bosques, fabricó ciudades: 
Se ayuntó en sociedad —se formó un Pueblo: 
Gerca de él otro nace; y después ambos 
Orpor amor, ó por temor so vtti^ron. 



Aqal en mas dulce climas rioo» iratoa: 
Allí en valles regados de aguas puras, . 
Mas abundosos pastos y robafios. 
Lo que faltaba á cada cual, y pudo 
Arrebatar con armas, permutando 
Se lo brindó el comercio; y tornó amigó 
El que tal vez como enemigo vino. 
Trato y amor estrechamente unieron 
Los hombres entre sf , cuando no habia 
Mas leyes, ¡oh Natura! que las tuyas, 
Ni mas imperlio, idi^lce amorl que el tuyo» 

• ^ 

Asi varios Estados se formaron, 
T era el nombre de rey desconocido: 
Hasta que el bien común, cual ley suprema^ 
Puso el poder en manos de uno solo. 
Obtuvo la virtud el primer cetro; 
Y esta misma virtud, que difundiendo 
Los bienes de la j^az y de la guerra. 
El respeto y amor filial exita, 
Hizo del Bey ua Padre de su I^sblo. 



T coronado por Natura entonces 
Cada|Patriarca en eu naciente Estado 
Fué á un tiempo Bay, y Sacerdote y Padre: 
T acatado cualotra PfOvidBneia 
Fué oráculo su roz^ ley su mirada. 



■'-••I ^ 



Él erocó del surco sór^fóndMB 

La nutritiva mi^ eñfei^HJj'á .' ;; .'' 

De Usar de tódd:^ y 6Q''ei avBLf f^é\ bosque' 
Prender el pes» domesticar las fierasi 
A!^.^^sp?p¡ésJají^a||pm^^^ . 

Frénáriáf bh^afl^ dooninaif jOJi í^y¡fK , 

Feliz, hizo felicesi hasta eí VVf§ffi y \ 

En que 7a débil, y &> Tajeas rendlid(>, . t / 

diiien, miendoi ^uel Pios .fa$!^7enei:ado« 

Cómo triste mortal íloratío minera. 



De Padre á Padre '^flfOJ^tac^^. ^ntof^fyji. 
El hombre un primer sér^^Ua y.Ua^^f?* 
O bien por tradición constante, .antigoi^,. 
Ctee que el mundo debió tener pifincipio* 
Al Criador de la creación dístin^uei 
T admite un solo Dios, 1^ antes qjie jtiu^iese 
Ofuscado el error esta luz pura. 



j ; >i:it*. 
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Yió el hombre el mundo^ y cuaísu aptor eupre^p^ 
Tió que todo era bueno, y por las pendas ^^ .\ T 
Fué del placer á la virtud seguró. ' ' ' "' 
Adoró un Padre en Oips:' sólo amor era 
Su féu su religión: ni otro derecho 
Divino conoció que el dé Natura. 
Nada temió de Dios; ^ue.un ser supremo 
Solo bondad suprmñft ser pod(aV'' 
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Religión y polf tica marchaban 
De cüDcierto: y ua solo fin tarieroni 
Aqaella amar á Dio8| y ésta á los hombres. 



jduién fu6 el primero que ensefió ¿ los püeblóá 
Débiles ó veocido8| que han nacido 
Para uno todos? Bárbarsi execrable 
Excepción á las le/es da Natura, 
Que earilece la creación, y en todo 
Trastorna el mundo^ y contraresta el cielo. 
El fuerte dié la ley; y la conquista 
Era el derecha Mas de horror llenando 
Superstición el alma del tirano, 
Partió luego con él la tiranía; 
Medra á la sombra del poder y nombra 
Dios al conquistador, a( Pueblo esclavo.^ 
Ella atenta ¿ su plan, cuando sentía 
Tronar la nube, fulgurar el rayo, 
Bramar los montes, y temblar la tierra/ 
Anunció con misterio y amenaza 
Deidades invisibles, poderosas 
Que imploíáse el soberbio, y ante quiénes 
Se postrasen los débiles tenibíanáa 
A su mftgica voz lanzaron luei^o 
El cielo dioses, y el abismo fériaSé 
Aquí fijó el Elisio: allí el averno: 
Forjó el temor entonces sus demonios^ 
Y la esperanza tinüdii sw Pioiea} , . 



r\' 
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Dioses crueles, mudables^ vengatiros, 
Tarpemetxte sensaalesi cual forai ados 
Por tiranosi que en ellos no buscaban 
Sino ejemplos y cómpl ices del crimen, 
^n vez de caridad, el falso celo 
Armado impera; y el rencor sagrado 
Forjó un infiernO| y el orgullo un cíelo. 
La bóveda celeste ya no aUajo 
Las plegarias como antes: no se oraba 
Sino en templos magníficos, de m&rmol 
Ya fué el altar, y se regaba en sangre. 
Empezó el sacerdote á saborearse 
C!on carne de las víctimas, y presto 
De sangre humana el ídolo salpica: 
T en silencio y terror puso á la tierra 
Con el rayo de Dios: y aun de Dios hizo 
Un instrumento cruel del^us venganzas, 
O un ministro oficioso y compiaciente ' 
De todos sus caprichos y pasiones. . 



Por estas artes concentrando el hombre 
Todo su amor en sf, se procuraba . 
Riquezas y poder, gloria y placeres. 
Mas este amor, que atropellab» ciego 
Leyes, derechosi equidad, decorOi V 
Por dar satisfacción á sus deseos^: 
Siendo á todos común, al fin produjo 
SI freno, que pudiera reprimirle; 
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Oobierno y leyes.— Pues si alguno quisd 
Un bien que los demasi también, querianí 
¿La voluntad del uno contra todos 
Pudo prevalecer? ¡Cómo seguros 
Goasar y conservar lo que ños pueda - 
En medio el sueffo, y en et claro dia 
Ó sustraer la astucia del mas débiíi 
ó arrebatar la audacia del mas fuerte? 



Preciso fué ceder alguna parte 
De libertad y natural derecho, 
Para vivir tranquilos, y que todos 
Unidos de concierto defendiesen 
Su propiedad, la de otros defendiendo. 
Aun los reyes se vieron obligados 
A ser por su interés justos y buenos. 
Fué asi que corríjiendo el amor propio 
Su impulso naturali depender hizo 
El bien individual del bien de todos. 



Entonces felizmente se levanta 
On genio superior y generoso . 
De Dios ministro» amigo de los hombres. 
Leal patriota, 6 inspirado vatOj 
dne la moral sublime de Natura 
T su fé primitiva restablece; 
De la luz natural el brillo antíg^ 



j 
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Reanima^ mas ilaeilbáende una luz nneva: 
De la divinidad sobra ia tierra y 
Si no lo ináágen, noa^mostíró la sombra: (52) 
A los pa6b(cíi y * teyotf jaotameme 
EnMBÍá aab iobaberes f dereehogiy 

Y á no llevar ni taiisas ni miry lazas 
Las delicadas jrÜBüdaa ■> del gobierno. 
El proclamó el pirinisipío/que no puede 
Existir sodedadofelic: y lUne 

Dónde no estén. losi^BiiJmbiDS ordenados 
De modoy quqiCftrímido uno, se aiónta . 
Por todos la-^i^fUioa.^ Da atlf proFÍiid 
El concierto arnionifiso.idé un BatadOi 
Donde por la amm de 4os pod^jrea, 
T el mismo ehoqüe de intereses mutuos 
Es libre el Pu^Úpi y el gobierno firme. 

Tal eS| taoibieni del minido la armonía 
Clue nace de la unión y del concierto 
Generar de* láief eo^as: donde toüósi 
Grandes, peqneKSos,^d«lnles y fuertes. 
Se unen para ayudarse y defenderse, 

Y no para ofenderse ni dFánarse: 
Donde es mas poderoso, quien mas sirve, 

Y mas feliz, quien hace mas felices: 

Y dónde á un fin^ áün cetiW tienden todóé 
Angeles, hóüibires, brutbii, sierWs, Reyes. . 

Que sobre formas de gobierno alterquen 



Lo« necios cnanto quieran, BíOobieroo 

If ejori es el mejor i^adnisCrádo* 

Sobre modos de f6| qne el falso zelo 

Dispute, y se enfurezca disputando. (68) ; r 

ftuién no hace mal| quien hace bien al honiliM: 

La Religión profosa verdadera* (B4) 

Sobre esperanza y íé todos dbouerdan; 

Mas sobre caridad nadie contiendoi . 

due ella es el lazo, el fin, alma y corona 

De la creacioui el bien del Universa. . b cA 

Contrariar este fin, romper estf 6rd^, . 

Eso es error y orgullo: y cuanto influya 

A mejorar y haoer feliz al hombre, t 

Eso solo es verdadi y de Dios viene»- 

Vivir no puede el hombre sía apoyo^ 

Goal generosa vid que mayor fuerza 

Del amor con que abraza á otra recibe; 
Sobre sus ejes los planetas ruedui, 

A un mismo tiempo en torno al sol girandpe 

Asi el hombre también á dos impulsos 

Diversosi no discordeSi obedecot 

Por el un0| en si mismo se concentra; 

Y por el otro sirve al universo. 









Asi concatenó todas las partes 
De su obra Dios; y quiso que uno mismc 
Fuese el amor social, y el amor propiOi 






vmAQWEIiVO IMBB AllTI-IiüCRE€IO< |K) 



{Traducción libre del Ubro IX v. TTl ;) 



Mas el Autor de maravillas tantas. 
Que con poder y coíii saber profundo 
í\)nn6, y gobierna el universo mundo; 
¿Cómo á tu tribunal osas llamarle, 
Acusarle de error y condenarle? 

jlEn saber, en poder, piensas que escedes 
A Aquel de quien por gracia has recibido 
Lo que eres, io que vales, lo que puedes; 
Y sin el cual los mismos pensamiento^^ 
No pudieras tener qtié hoy contra él tienes? 
El es omnipotente; tú eres débil. 
El sabio, ta ignorante. El rico eá bienes^ - 
Tú vílry miserable 'I 

. Tserimiit|>iobftbI^ 
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Que e! mundo que tu mano formaría 
¿Aun mas porft cto que el de Dios seria?. • 
|Clué insensatez, qué orgullo, qtt6 osadíal 



Si del corpóreo lazo desprendida, 
;(iOtiSiíLa8f (jiesel) ailá eitlft. el«iMift¿lll«raí| 
De la creación el cuadro portentoso 
En la mente de Dios, tu mente viera; 
Entonces conociera, 
Cdii[^ un éé^ejb teráo,' 
De este grande universo 
El plan, el fin, (.ás leyes, la armonía, 
La insen9íblé,/prtj$lm?t cadena ^ 
Que ehüiúfa%á^ uijie ío^.siSi'^Si 

En fip^ la^j^terifQccipni qu;ee) hombre ciego, 
Porque ñola comprendei (a cpodena.. 



Allí cuando en un plano. ooníunflidas' 
Se |4i%lf^n mil figuras, diferentes; 
Ni 6r4iHirni foopojrdtKi se obsérya en ellas: - 
Aun .Iii9:pdrl9smaa bullía .■:■:■."■ . i 

Sm j^fm. relación; Iptrfta uf^tdita 

Mayor defora)i|(|ad iiosf:apar§|i|an: 

Y Une^ quo |i¿ mlUares . . 

D6 quier en arcos y ángolcia k cmsail 

El laberinto y confusión MWMaidkni ^ < 



Mas luego que en el medio colocaren 
De este caos un óptico cilindro, 
Toda la confusión al punto cesa; 
Porque las partes todas reflectidas 
En concierto armonioso 
De formas y colores, 
Loa monstruos anteriores 
Trasforma con presteza 
En 6rden| proporcíoni gracia y belleza^ 



VRÁDUCCIOV 
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¿O nareí dónde ras? No te amedrentan 
Las nuevas olas que á la mar te impelen? 
Ay! el peligro es cierto. ^ 
Torna, torna TeloZ| ocupa el puerto. 
Tu costado de remos Té desnudOj^ 
T Té tn mástil roto 
AUmpettt del ábrego safiudo. 
Oa&l crujen la entenas! 
Sin cablesi sin timón la frágil tabla 
Resistir podrá apenas 
Los asaltea dei mar.— No hay vela sana 
Ni Dios propicio que á tu voz desdenes 

y en tu nuevo conflicto te defienda* 
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No te valdrá tu nombiBi ni el ser hija 

Del mas esoelso pino 

due fué honor de las selvas del Euxino. 

|Y pondrán en vano el tímido piloto 

Bn la pintada popa su esperanza?.*.. 

Guarte, nave infelii. Cada momento 

Teme ser jue¿o. del furioso viento. 

Tü que otro tiem^ü&iÜe' ' '- 

Inquieto tedio á mi ánimo agitado, 

Y ahora objeto triste 

De mi acerbo pesar y mi cuidado: 

Huye, bi^l giieiido, . . . ^t 

Del mar embravecido 

Que entre escollos corriendo peligrosos 

De viva roca y de ferviente arena, 

A seguro naufragio te condena» 
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PRINÓB8Á DB AWVBU9* 



Seflor, Señor, el puebla que te adoriii 
Bajo el pedo oprimido 
De tu cólera santa, gime y llora. 
Ta no hay mas resistir: la débil caQa 
Que fácil va y se mece^ 
Cuando sus alas bate el manso viento. 
Se sacude, se quiebra, desparece 
AI recio soplo de huracán violento. 
Asi tu ira, Sefior, bajo las formas 
De asoladora peste y hambre y guerra, 
Se derramó por la infeliz Bspafla» 



... •» 
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Y aquella ^ue llenó toda ia tierra 
Con hazañas tan dignas de memoria, 
En sus débiles hombros ya ni puede 
Sostener el cadáver de su gloria: 

Y la que un tiempo Reina se decia 
De uno y otro hemisferio 

Y vid besar su planta, y pedir leyes 
A los pueblos humildes y á los Reyes, 
Llora cual una esclava en cautiverio. 

Y en niedio á tantos males 
Olvidas tus cuidados paternales. 
Olvidas tu piedad, y hasta nos robas 
La mas dulce esperanza 

En la amable Princesa 
Dechado de virtud y de belleza. 



¡Oh memorable dial 
Aquel en que la grande Barcelona, 
Saltando el noble pecho de alegría 

Y ufana y orguUosa 

Al verse de sus Reyes visitada, 
yi6 la mar espumosa 
Besar su alta muralla, 

Y deponer después sobre su playa, 
Ante el inmenso pueblo que esperaba 
El precioso tesoro 

due la bella Parténope mandaba! (56) 
T ontre las is»lvas y festivos vivas 
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La augusta joven pisa ya la tierrsi 
Gtue devota, algún día 
Reina, Sefiora y Madre le diría. ^ 
Ni se sacian los ojos de mirarUi 

Y nadie puede verla sin amarla. 
Llena de noble agrado, y apacible 
ir fácil y accesible . 

Siembra amor por dO quien Llega y conquista. 

Todos los corazones son ya suyos • • • • 

Malograda Princesa, 

No has muerto sin reinar. Un pueblo entero 

liibre te ha obedecido; 

due quien ama obedece, 

Y solo amor merece 

Lo que no puede el oro ni el acero. 



¿D6 están las esperanzas, madre Espafia, 
Las altas esperanzas que formaste, 
Cuando las bellas ramas 
De un mismo ezelso tronco entrelazaste? 
¿D6 los tiernos pimpollos, 
due el tálamo real brotar debiera, 
Por cuyas venas la gloriosa sangre 
Del domador de Ñápeles corriera? 
due de su gloria y nombres herederos, 
Y á la sombra del trono 
Del grande Carlos y la amable Luisa, 
Crecieran, se elevaran 
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T feliz perpetuaran 
La sucesión de Reyes piadosos; 
Benéficos y bravos y guerreros 
Y padres de la Patria verdaderos) 
¿D6, España, fueron tus ardientes votos, 
Gtue ante el altar postrada. 
La noble faz bañada 
En lágrimas de gozo 
En dia tan. dichoso 
Al cielo religiosa dirijíste? 



Señor, ensordeciste 
A su clamor, y á su llorar cegaste^ 

Y los ojos tornaste 

Llenos de indignación: tembld la tierra; 

Y los cielos temblaron; 

Todos los elementos cruda guerra 

Entre si concitaron, 

Rómpese el aire en rayos encendido; 

Retumba en torno el trueno estrepitoso; 

El viento enfurecido 

Silva, conturba el mar; y las escuadras 

En su arduo combatir, van y se chocan, 

Ciegas se mezclan, se destrozan luego, 

Y al fondo de la mar de sangre y fuego, 
Como la piedra bajan, desparecen;. 
Todos, todos perecen 

Confundidos, sin gloría y sin venganza; 
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y tu ira solo triunfa. De^uea llamaa 
Al $ngel de la mamrl^ y le seAalaa 
La digna primogénita de Iberia. 
Él 86 alza; y reverentOi 
Velada de teoeior aa fas gloriof a 
Con las brillantes alas. 
Te oye y ciffe la espada retacientOi 
Del Bgipto á los hijos ominosa 
Dé su sangre auíi tefiidaí 
T Tuela & obedecerte • • • • 
Hiere, y cae la ylctima inocente. 
Yfctima de expiación de tus pecados, 
Espafia delincuente; - 
Y herida cao de aquella misma espadaí 
Con que una infiel nación fué castigada: 
Clue al Todopoderoso 
Es altamente odiosO| 
Quizá mas que el infiel, su pueblo ingrato 



En tanto ya los males y doloreS| 
Soldados indolentes,. qUe militan 
Bajo el pendón sombrío dé la muerte, 
Volteando en torno de la real cabeza 
tina tan cara vida amenazaron. - %? 

Sus ojos se anublaron; 
Sobre sus labios la sonrisa muere; 
Y se sienta la pálida tristeza - 
£n los ojos, que fueron 



El trono del amor y do las gradas; 

T su pecho, en qae ardia 

La viva y casta llama de Fernand<^ 

Se fatiga, se oprime. • •• Un mismo dia 

Ha visto nuestra dicha 

Nacer, crecer, morir; y fu6 la noche 

De tan alegre dia, 

La noche de la tumba obscura j tóñ. 



En vano ¡ayl cuftn en vano 
Agotó el art0 humano 
Su saber, su poder I • • • , El alté cíelo 
Su decreto de muerte di6«»«« y el ángel 
Libertador de Isaac retardó el vuelo. 



Cumana (57) Profetisai 
due desde tu honda y misteriosa cueva; 
De furor agitada, 
T en éxtasis sublime enagenada. 
Oráculos terribles revelaste, 
¿Por qué no levantaste 
De la tumba, dé yaces tantos siglos, 
La venerable frente; 

Y la sagrada lengua desatando^ 
Por qué no presentaste 

Los imperios caldos, 

Y los cetros rompidos 



L'j 



Sobre el sepulcro triste y pavoroso? 

¿T por qué no turbaste 

El gozo de tu Ñapóles, (cantando 

El funeral destino que arrastraba 

A las playas Ibéricas su hija). 

Cuando fió á las olas 

La Reina de las gentes españolas? 

Y el luto de tu patria^ 6 nunca fuera, 

O ya previsto mal menos le hiriera. 



íít.í» I 



Y tú| que ya cortados 
Los lazoS| que t» unian 
Al trono y fi la vida y á Fernando, 

Y tu esfuerzo á los cielos contenían; 
Te elevaste segurai 
Cual llama hermosa y pura, 
Del pábulo terrestre desprendida; 
Vé la mísera Espafia 
Al extremo dolor abandonada. 
El real manto rugado, 
La negra cabellera deslazada, 

Y cefiida la frente ,8 
De jacinto al ciprés entrelazado^ 



<i 
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Gemir sobre tu losa. Y los gemidos ,< |¡^(| 



J'UKi 



Su bija América oyendo también gime; 
Y triste y desolada - i \ Isti 

Así suelta la voz apesarada* ^ « 

^ {Oh qué improviso golpe 






• •• 
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Mi herido corazón de nuevo hiere!.... 
\! el monstruo de la guerra 
Ya en el antiguo mundo no cabiendo, 
Nadar, romper los mares tormentosos; 

Y ft su terrible aspecto, á su bramido 
Espavorida retemblar mi tierra: 

Y vi la planta impura 
Del Infido Bretón y codicioso, 
En presencia del Cielo 
Manchar íui canto y religioso suelo: 
Tf mis campos t&lados: 
TI profanar mis lemplos, mis altares: 
Vi mis hijos morir. ••• jhijos amados!. 
Por su patria, su Rey, su Dios armados. 
Cuyas manos valientes 

Solo al morir soltaran el acero 
Bañado en sangre y gloria; único alivio 
De esta viuda inftiiz.*.. Carlos! níis hijos 
Murieron, ¡ayL... no mueran sm venganza; 
Que si vencer los fuertes no pudieron, 
Lidiar al menos y morir supieron." 



Suspende, amada patria, tus querellas. 
Sf gueme, que en las alas 
Del rayo impetuosas. 
Cual la Reina lid airp, 
Me lanzo & las man^^iones venturosas* 
Las puertas eternales de improviso 
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Se abrieron» ••• ¿Oyes el armoniosoí 
{ Arrebatado canto 

Que en torno 9uena del cordero santo} 

¿Y entie el sublime y resonante coro, 

Cuál se alza fervorosa 
\ De Antonia la oración; y cuál ofrece 

Su juventud, su vidaí su martiriO| 

Por los males del pueblo que ama tanto? 

Ye ya del trono santo 

Bajar entre inefables resplandores 
La mirada de paz; y el rayo ardiente 

Caerse de la diestra omnipotente. 

Y tá alado ministro de venganza, 

Tú que segastes en flor nuestra espérame, 

Té á decir á los pueblos enemigos 

düe la irlt celestial &o ha serenado; 

Que ya el Señor nos llama sus amigos; 

Que él solo nuestra fuerza quebrantaba; 

Que hoy su poder conforta nuestro brazo, 

Di que tiemblen; que somos invencibles, 

Y que el León Ibero, 

La su crespa melena 

Erizada, ya reta la cadena. 

Rugirá; y ar rugido 

Huyendo el insular precipitado 

Por sus ingratas olas, 

El gran tridente soltará usurpado. 

En las tendidas playas españolas. (58) 

(Lima, Mayo I807«) 



*# 
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A la sombra de este árbol venerable 

Donde se quiebra y calma 

La fária de los vientos formidable, 

Y cuya ancianidad inspira ft mi alma 
Un respeto sagrado y misteriosO| 
Cayo tronco desnude y escabroso 
Un buen asiento rústico me ofrece; 

Y que de hojosa majestad cubierto 
Bs el único rey de este desiertO| 
Clue vastísimo en torno me rodea; : 
Aquí mi alma desea 

Yenir á meditar: de aquí mi musa 
Desplegando sus alas vagarosas 



IPor el aire sutil tenderá el Tuelo. 

Ta cual f agaz y bella mariposa 

Por la selva florida. 

Libre, inquietai perdida. 

Irá en pos de un clavel 6 de una rosa, 

Ya cual paloma blanda y lastimera 

Irá á Chipre á buscar su compafiera; 

Ta cual garza atrevida, 

Traspasará los mares, 

Iferá todos los^reiiiM y lugares} 

6 cual águila audaz alzará el vuelo 

Hasta el remoto y estrellado cielo. 

¿No ves cuan ricas tornan á sus playas 

De las Indias las nave8^>eq[»Siik|8 

A pesar de los vientos y las olas? 

Pues muy mas rica tomarás^ mi musa, 

De imágenes, dé grandes pensamientos, 

Y de cuantos tesoroa de belUzít - - 
Contiene en sf la gran natutaleía*. 

Y de tu largo vuelo fiíúgada 
Vendrás á descansar, comoá seguro^ 

Y deseado puerto, 

A la sombra del árbol del desierto. 
iNécio de mí! ¿Qué he visto? 
{Cuántas veces mejor me hubiera estaé» 
Gozar en grata paz menos curioso 
De este ocio dulce, fresco y regalado^ 
Que ver el espectáculo horroroso 
Que la perjura Francfo, 



De su seno feraz en sediciones, 

En escándalo ofrece á las nacionesl 

¿Dónde están esas leyes decantadas 

Por la justicia y la equidad dietád^sl 

¿Mas qué aprovechan leyes sin vi»tude*T 

|Ni cómo las virtudes celestíalesi 

Don de Dios el mas puro y mas sagrado, 

Han de habitar el oorsucoa malvado 

De un pueblo sedicioso, 

Cuyo jefe ambicioso, 

Cualquier senda, aunque sea 

Toda de isangre y crímenes cubierta, 

La cree justa, legitima, segura, 

Si oro, poder y cetro le procura! 

Los pueblos sabios, libres y virtuosos 

Bn el trono sentaron á las leyes, 

Y se postraban á sus pies los reyes. 
Pero el tirano no: scoiltee él mismo, 

Y las leyes sagradas 

Puso á sus pies sacrilego postradi&S. 

Y nada perdonó para su ibtento: 
Su valor, su talento, 

Aun las virtudes mismas le sirvieron, 

Y tenidas en máximas da Bstado 
Su respetable máscara le dieron. 
Vióse bk RáSgion in maculada, 
Hija del cielo noble y generosa, 
Sisrva de su política insidiosa; 

Y el grande protector de la fé aantai 
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Con suma reverencia, j 

Los Evangelios én Paria decora 
T el Alcorán en el Bgipto adcMra. 
¡Qué crímenes, qué maIeS| 
No lia dado la ambición á los mortalesl 
Ella sola es cual llama abrasadora. 
Que las mieses devora} 

Mas la ambición unida á la jbrtnna ^ 

Es torrente impetuoso, 

due atrepellando todo se derrama, 

T devora las miases y la llaína. 

Asf 4 los pueblos se anmici6 el tirano^ 

T esta es la perspectiva aborrecida, 

due ofrecerá á quien ose desnpUarle 

El lienzo ensangrentado de su vida. 

En el infausto y execrablo dia 

En que se vid lalibertad francesa 

Al carro vencedor en triunfo atada; 

Cuando al trono de Luis, César subia. 

En medio del tumulto y la alegría 

De un pueblo esclavo» •• Bruto (69) ¿donde estabasl 

No es tarde aún; ven, besaré tu mano 

Bafiada con la sangre del tirano. 

I Ay I iqué la tierra toda estremecida 

Tiembla por donde pasa y brota satígrel 

jdué nuevo crimen! |Diosl {Oh madrcí Eal^afia, 

Tufé pura y entera, 

T tu misma virtud cuanto te dafiat 

Un corazón virtuoso^ : 



Ñoble, fiel, generosoí 

No sospecha jamás que se le engañe* 

|0h traición inaudita! .••• Las montañas 

Desplómense y en polvo se deshagan; 

Los bramadores y hórridos volcanes 

Humo espeso vomiten 

De sus vastas y lóbregas entraffaiB; 

Y densas nubes de humo y polvo encubran 
Tan gran maldad del miserable suelo • 
Ai vengador y poderoso cielo. 

¡Espafia! Españal La amistad sagrada. 

Esa necesidad tan cara al hombre, 

Ese placer y celestial encanto, 

Ese Lazo el mas santo 

De las almas, no es mas que un vano nombre. 

Un nombre sin sentido 

Y una red que el tirano te ha tendidol 
Osó llamar el pérfido á tus Reyes 

Y dióles como amigos 

De la amistad el ósculo finjido: 

Y cuando en su poder seguros fueron 
Tratóles como viles enemigos, 

Y expiar les hace en bárbaras prisiones 
El crimen de ser reyes y Borbones* 
Siervos del crimen, nuestros caros reyes 
Yolvednos; si; volvednos nuestros padresy 
Los dioses de la Espafia, 

Y venid á quitarlos en campafia« 
Siervos viles del orí rneui acordaofi 
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De la iamoital jomada de Pavía; 
De allí, del mism^ampo de batalla. 
Cautivo y prisionero, 
yí6 entrar Madrid vuestro monarca fiero. 
Imitad, si podéis^ tan grande hazaña. 
Esto es honor; y si queréis vengaros, 
Volvadnos nuestros reyes 

Y venid á quitarlos en campaña. 
Los siglos pasan, nuestra gloria dura: 
Cuando & cubriros de un baldón eterno 
La ñel posteridad ya se apresura. 

¡Oh musa! tú que viste 

El furor de la mar estrepitosa 

Y los vientos horrisonos oíste 

Y el fracaso espantoso de las olas, 
Tú sola pintar puedes 

El ardor de las armas españolas, 
La indignación, la cólera sagrada, 
La ira y celo con que por todas partes 
va y corre la Nación precipitada 
Guerra clamando; y 6 la voz de guerra, 
Como brota la tierra 

Y las montañas brotan gente armada 
A la guerra y venganza aparejada. 
Guerra, venganza* ••• ¡Oh cuanto á su deseo 
Ya tarda eu coronarse el Pirineo 

De las pérfidas huestes enemigasl 
Nunca el indio salvaje ni el viajero^ 
La senda en noche lóbrega perdida, 



^ 
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Tanto del sol ansiairqiija fialida, 

Como impací/B^le d eqiaffol espera 

Mirar la luz primera 

due le refleje el enemigo. aoero. 

lOhl qué sed tfín violenta 

De su sangre Je abrasa y atormenta! • • • • 

Ya en el carneo .^e, Marte sanguinoso 

Le hará ver que en Espafia, 

Para vengar la afrenta 

De Di0S| dei rey, y de la Patria santa, 

Cada hombre es un soldado. 

Y que cada soldado es un Peíayo^ 

Cada pecho un broqueÍ| qada ax^t^ un rayo. 

Dios santo y poderoso. 

Brazo, virtud y gloria en la pelea, 

Tá que tocaf el mpntay luego humeai 

Tú que miras la tierra y se estremece, 

Toca y mira ése pueblo ^ue eh su gloria, 

Sin referirla á ti se ensoberbece. 

Ta ¡oh Dios,^ue á los humildes y á los mansos, 

La posesiotiimd'clíádo de la tierra, 

Ayi no permitas que el varón de sangre 

Tu nación extermine. 

Ni que en la tierra toda desolada 

Cubierta de cadáveres domine. 

Antes té, que quisiste 

Para santificar la justa guerra. 

El Dios de los qércitos llamarte, 

Y en tus pueblos caudillos elejistoi 
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T 8U defensa y su victoria ffii«t»| 
Nuestro brazo conforta, y con tu alientOi 
Ouai huracán víolentoí 
Turba las liuestes del perjuro bando 
Ctue las sagradas leyes quebrantando 
De amor y de amistad y santa alianzai 
A guerra nos provocan y á venganza* 
T tu mi musa, en tanto, 
Que el mundo tiembla de íuror y espantO| 
Y entre los fieros males 
Ctue preceden, que siguen, que acompañan 
A la venganza, la ambición vacila; 
TU, mi musa, pacífica y tranquila, 
Oual tímida paloma, 
Que se esconde en su nido 
La tempestad huyendo que ya se asoma, 
Yendrftsá guarecerte, 
Mientras lo exija mi destino inciertOi 
A la sombra del árbd del desierto< 

(Urna, I8094 
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Cual baja en hilos breves desde el cíela 
El trasparente y plfteido roció 
A humedecer y fecundar el suelo; 
Y á su influjo benéfico los campos 
Se visten de verdura; 
Nacen flores dó quier, y en ellas crecen 
Las dulces esperanzas de mil frutos 
Con que los labradores se enriquecen; 
Asi una distracción grata y honestSi 
El ocio mismo y diversión modesta 
Al trabajo enardecci 
El progreso en las ciencias favorece^ 
0& fuerza al ingenio^ 
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Nuevas alas al genio; 

Y en la afanosa senda de las letras 
Es un ocio oportuno y deliciosOí 
Cine al ánimo estudioso 
En su ruda tarea . 
Le solaza, le empella y le recrea. 
Di6 cual ley general naturaleza 
La ley de descansan la madre tierra 
En su estación concibe, prole hermosa 
En su estación 1á cubre y engalana, 
T en la estación de reposar, reposa: 

Y si^continuamente se le obliga 
Á producir, se cansa y se fatiga. 

Y nosotros, seSor, cuiíplir'^i^remos 
La grata obligación que nos impone 
Esa tan dulce ie]ri y ^^ fatigas 
De nuestra noble y fltM ejercicio 
Con noble y útil ocio f^itern«mBftes. 
Ardua senda seguúnos 
Para ir al templo de |a humanfr'cjienciar 
Por nuestra edad, por nuestra ioAsperienctoi 
Indulgencia grii(MQf9{st fiMie^e^Qs^ 
Arde en tanto el Y^h»i^ 49 Ji«i^p«8.ií}P9S 
Dentro del coraipn {f^lit y ^q lemirane 
Para calmar la temp!99tftd SjMyretai 
Grandes ejemplos y úA\9» l^ccóones 
De la filosofía y de la historia, 
Se nos ofrecen siempre 4 b meiiioiia. 

Yernos allft en Yiséo que un tti»i|0^ 
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en sangie fraternal la uftitOi i> 
Se abre senda al poder toda manchada 
De crtmeaes y muertes; 
Su corazón alti?o, 
Liibre de compactan y TengatÍTo 
Arde en amor, y éu amorosa llama 
No es esa llama blanda y apaeiUe 
Gtue goza solo un corazón sensible; 
Es un voraz incendio 
Clue de un volcan en las eatraffas brama. 
Pero en vano procura 
Desatar 6 romper oóil la tíoleneia 
Los lazos/49<l formaron la inocencia, 
Un largo y casto amor y la hermosura; 
Que un amor puro y fuerte 
Triunfa de los tiranos y la muerte. 
El cruel en su furor oprime, insulta 
A su enemigo inerme, y después tiembla, 
Cuando llega en las alas 
Del valor y el amor. Tiembla, se hiere, 
Y con la muerte del cobarde muere, 
T tú triunfas amor. Caiga la infamia 
Sobre los malos; dadme las guirnaldas 
De rosas y de mirtos olorosos 
Para cefiir las venturosas sienes 
De los amantes firmes, virtuosos. ••• 

Nosotros ¡ah! felices, 
Si tan bellas lecciones 
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i^ ara la humana vida áproTeobamos; 
T si al dar en la escena 
Tan her6ica8 acciones, 
A TOS| sefiori que amáis las letras tantOi 
A vos, señofi que amáis sus profesoiesi 
T especial protección dais al colegioi 
Felices, muy felices, si agradamos. 
;iPero por qué dudamos? 
Si esta gracia y favor tan distinguida 
De haber & nuestros 6cios asistido, 
Deja nuestro tralMJó, si es alguno, 
Grato^ recompensado y aplaudido. 



4i WH AStlO<l^ 
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|TANVa bien ee virir, qae presurosos 
Deudos y amigos plácidos rodean 
La cuna dtf que nace! 
T en versos numerosos 
Oon felices pronósticos recrean 
La ilusión paternal! Uno la frente 
Besa del inocente 
T en ella lee su {« óspero destino; 
Otro ingenio divino, 
Sed de saber y fama 
Y de amor paUio la celeste llama 
Ye en sus ojos arder; y la temurai 
Bl candor y piedad otro «lívlsa 
En su jj^ittoidBa y plAoidá sonrisctt 
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¿Pero será feliz? ¿6 seráa tantas 
Hermosas esperanzasi ilusiones? 
Ilusiones, Risel. Ese agraciado 
Nifio, tu amor y tu embeleso ahora. 
Hombre nace á miseria condenado. 
Yanos títulos son para librarle 
Su fortuna, su nombre. 
Mas ¡qué lial)ló y^^ ^ í^"*"^^ ^ d^Artunal 
Si su misma Tirtud y sus talentos 
Serán en estos malhadados días 
Un wlmétí tf rt perdón • • • • Líi ató*» füíAf 
La simple, la veraz filosofía, 
Y cu leyes seguir, madre Natura, 
Impiedad se dirá: rasgar el velo 
due la superstición, la hipocresía 
Tiendeii A ,lft í^ldaíls 4«^ií qive fll<á# 
Limites cier]tos a| ppder presj^il}f^ , , . « 
Como á la mar; y que la qiar mpa|^ r r. 
Menos desobediente ., ^ 

Es al alto decreto omnipjOtente{ . : t 

Impiedad . »«« se4ieio9 . • » • ^i9 Pl» WM^ 
La frente erguida el vicio seppea ., 
Llevando por divM!|PL f^taiáeia f acle¿? '^ 
Tienta, seduce, inflama; \ ^. ar : 

Ni oro, ni afán perdona, .. : J 

Da ala maldad por |;alasdoii^la£í|mai ' 

Se atreve á to^o^ y triunfii, y se oooroHit ; 



7 •- • Uli **3 



|au6 escenas, Dios, <iU$.WP>vl9^iÍ9i9d iW^V^^ 




— 145 — 

¿Y es tanto bien vivir? «-Siquier el^cielo* 
A mas serenos días retardara, 
(Oh nifiO| tu nacerl que ahora solo 
Ei indigno espectáculo te espera 
De una patria en mU partes laceradaj 
Sangre filial brotando por dó quiera} 
Y crinada de sierpes «ílbadoras 
La discordia indignada 
Sacudiendo, cual íuría horrible y ída| 
Su pestilente y ominosa tea. 



|0h si te fuera dado al seno oscuro, 
Pero dulce y seguro, 
De la nada tomar! •••• y de este hermoso 

Y vivífico sol, alma del mundo. 
No volver á la luz, sino allá cuando 
Cefiida en lauro de victoria, ostente 
La dulce patria su radiosa frente, 

Y cuando el astro del saber termine 
Su conocido giro al Occidente; 

Y el culto del arado y de las artes 
Mfts preciosas que ei oro. 

Haga reflorecer én lustre eterno, 
Candor, riqueza y nacional, decoro: 

Y leyes de virtud y amor dictando, 
En iazo federal las gentes todas 

Adune la alma paz, y se amen toda^«^«* 
Y, fob'toiunfol derrocados 
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Caigan al hondo abismo 
Error, ddio civil y fanatismo. 
Traed, cielos, en ala presurosa 
Este de espectacion hermoso dia. 
Entretanto, Risel, cauto refrena 
El vuelo de esperanza y alegría. 
{Oh cuántas veces una.flor graciosa 
Que al primerrayo matinal se abria, 
T gloría del verjel la proclamaba 
La turba de los hijos de la Aurora, 
Y algún tierno amador la destinaba 
A morir perfumando el casto seno 
De la mas bella y mas feliz pastora; 
¡Oh cuántas veces mustia y desmayada 
No llega á ver el so}! que de improviso 
La abrasa el yelo, el viento la deshoja, 
O quizá hollada por la planta impura 
De una bestia feroz ve su hermosural , - 



Empero tu deber, Risel amado, 
Ya que te ves alzado 
A la sublime dignidad de padre. 
Te manda no temer; antes ál fuerte 
Pecho contraponer á la violenta 
Avenida del mal y dé la suerte. 
Tktud, ingenio tienes. Sirva todoj 
No soh^4 dirijir la Índole tierna 
Pe tu hijo al bieui que en desunipn ot^rttft 
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fiitá con ia ambición y la mentirá, 
Sino á purificar en alguh modo 
El aire infecto que dó qttier respirai 
Aprenda de tu ejemplo 
Prudencia, no doble2; valor, no audacia; 
Moderacit)h en pr6spera fortunai 
Constante dignidad en la desgracia. 
Porque cuando en el monte se embravece 
Hórrida tempestad, el flaco arbusto 
Trabajado del ábrego perece, 
Mas al humilde suelo nunca inclina 
Su escelsa frente la robusta encina} 
Antes allá en lash nubes sefiorea 
Los elementos en su guerra impla 
T al fulgurante rayo desafía. 



T ta, mi dulce amiga, cuyo hermoso 
Corazón es el ara 
Del amor conyugal y la ternura; 
dne por seguir y consolar tu esposo^ 
En tabla mal segura 
Osaste hollar con varonil denuedo 
Mares por sus naufragios tan famosas, 
T cortes mas que mares procelosas; 
Tú que aun en medio del dolor serena 
Tiste abrirse á tus pies la tumba oseoiai' 
Ni asomada á su abismo te espantasi^ 
T fmsiedad, y amargura, 



Eq los pesares solo^ -¿.i, 

Mal merecidos^ de Risel mostraste^ 
O cuando el tierno pecho te asaltaba 
Dalce memoria de la patria ausente; 

É 

|0h entonces no sabias 
due al volver á tu patria y tus amigos 
En premio el cielo ¿ tu virtud guardaba 
Lo que negd á diez años de deseos, 
Y que madre á tu madre abrazarlas. 



Gózate para siemproi amiga mia: 
Huy6 la nube en tempestad prefiada^ 
Y te amanece bonancible día* 
Gózate, tierna amiga, para siempre: 
Este, este de la patria el caro snele^ 
Este su dulce y apacible cielo. 
Estos tus lares son. ¿Por qué suspirasl 
No es ya mentido snefío lo que miras •••• 
Esa que tierna abrazas es tu madre, 
Tfl mas feliz que yo tu madre abrazas 
Mientras yo^ ¡desdichadot 
due una ventura igual me prometió 
Solo en la tumba abrazaré la mia* 



• ••' 



Tú, sé feliz, y goza ya, seguía 
I>^ sobresalto fieio^ 
Ine£ab>vdeUc¡a en el carifio 



í 



De este precioso nifiOi 

Prii^era prenda de tu amor primero. 

Paréceme mirarte embebecida 
En 80» iiigénuar y fesüvas gracias; 
y, cuando mas absortai de improviso 
Una lágrima ardiente 
De tus ojos brecas. •• el inocentei 
Cfliít si enMnéfiira lo que entonces piensas 
Laámsttboitiis eariciosas tiende. 
Abre én sonrisa la encarnada boca 

Y el dulce beso maternal provoca: 
Bésale, veces mil; y esta dulzura 
Divide con Risel. Sabia Natura 

No te formó al nacer, amable, hermosa, 
Sino para ser madre y ser esposa. 

Y tú, querido infante, que ignorando 
Cuál será tu destino, en la dorada 
Blanda cuna te meces, 

Y agraciado sonríes; 
O ledo te adormeces; 

Ya que mirar la luz te ha dado el cielo 
Vive, florece; y tus amigos vean 
due en honor y consuelo 
De tu familia y de tu patria creces. 

Sigue como tus padres alentado, 
.Pe la virtud la senda. 
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T Mda temas; que en cualquier eitado 
YÍFe el hombre de biea serenamente 
A una y otra fortuna preparada 
Y libre, 6 en cadena, y aun ya alsada 
Sobre su cuello la funesta espada. 
En noble impavidez antes la frente 
A la cefiuda adversidad humilla, . 
dne á un risuefio tirano la rodilla. (60) 

(Urna, 1817.) 
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BRiLLd por fin el suspirado día 
Ctue escitó ardientemente mi deseo 
De rer el suelo de la Patria mia. 



BríUd por fin;— ^y el cielo bondadoso, 
({Tanto con él un justo voto atcanzal) 
Fácil me ha concedido 
Una gracia mayor que mi esperanza* 
Pues al volaer al suelo tan queridoi 






Y al respirar este aire delicioso 

Que enagena el senlidOi y que me alienta. 

La feliz ocasión hoy me presenta 

De ofrecer al concurso numeroso 

De mis caros paisa no8| 

Mis débiles talentos 

En el arte que instruye deleitando, 

Despierta generosos sentimientos^ 

T los preceptos de moral austera 

Endulzando con gratas ilusiones 

Muevoi exalta, modera las pasiones, 

due son los elementos de la vida 

Y de la diclia humana. 

Si la razón, las rige en soberana. 



Pasaron ya los tiempos tenebrosos 
En que el Teatro proscrito, envilecido 
duedó en silencio y vergonzoso olvido. 
Mas el genio del hombre que se burla 
Del poder y la fuerza mas violenta, 

Y que ufanó y mas Ubre se levanta 
Cuando oprimirle algún tirano intenta; 
Las cárceles rompiendo 

Por regiones voló desconocidas} 

Y ostentación de libertad haciendo. 
Abortó dffamas varios 

De su fecunda inagotable vena; 
lio solo al arte^ á la virtud contnuñpit 
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El mal fué inevitable; pues la eséén^ 
Deap^epiada, las reglaS: se olvidarppi 
Y eVciirWr; él caprictiO| el indecoro 
Fueron las solas musas que reinaron. 
Clue al genio mas feraz y envanecido 
En su propia osadía,^ 
Si ind6cii| si rebeídei 
Ni las reglas, ni métodos obserTa, 
Ctomo á j6ven ardientOi lo estravfa. 
Su misma libertad, ^su ardor lo Querva. 



Orandp fué el mal; pero mayor la culpa. 
De lóiBi qüe^preteftdiaron 
El reino restam de las tinieblasi 
Aliadla maturales y oficiosas 

\ Del crimen jr^i poder: y osados fueron^. 

i A sofocar la accíoUi la ypZ| el géniO| 
Prensai tribuna, tisalros academias.* •• 
lOtól ^l^abria sido su brut^^^^^ 
SÍ ptídíwen^ también, el pehsamientol 



Algún rayo de luz en varios dramas 
Se vi6, es verdad^ ^^U^F. í>Q' intervalos 
Mas no jpbr J^ÍÍ&^m miró ja escena 
Menos desiertai y deshonrada mietipsi 
Pues el buen gusto repelió los malos 
Y el títiü celo proscribió íoe buenoffi 



-161- 

Ál fin plugo al destinó 
Dar el triunfo á la luz. Del alto Cielo 
La santa libertad graciosa Tino 
Y entre nosotros alza su estandarte. 
A la simple j veraz filosofía 
Llama á su lado— y el impeno parte. 



A su vista tembló la tiranta 

Y de.suá manos lánguidas el cetro 
Se le desliza --6 bien se le arrebata. 
Las bárbaras costumbres se disipan 

Cual nubes ante el Sol: y allá en la ingrata 
Región del Norte helado se condensan 
Nuevo 6rden, nueva lev, nuevas naciones 
due el patriotismo y el valor defienden; 

Y para fomentar estas virtudes^ 
Grandes ejemplosi útiles lecciones 
De la filosoffai y de la historia 

Se nos ofrecen siempre á la memoria. (61) 



Yed alíá en Greciai viuda de los Dioses^ 
Y cuya sombra impone todavía, » 
Los milagros del Teatro portentosos^ 
A que Sócrates mismo concuniai 
Su voz grave y solemne 
Uezolando & los aplausos numerosos 
De que el gran circo imonai solía; 



^¿ 
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Y allt 86 tío la primitiva escena 

De pompa, magostad y gracia llena, 
Si al vicio infamai 6 las virtudes premia, 
A la patria gloriosa 
Par notas héroes, que sabios la Academia. 

Renovad esos tiempos venturosos, 
|0h! digno jefe, que en el patrio suelo 
El bien promueves eon ardiente zelo. 
Aquf á tu genio activo, infatigable; 
Aquí, por todaé^ partes 
La patria ofrecerá los mas preciosos 
Primeros elementos de las artes, 
Clue para producir grandes portentos. 
Con que el mundo se asombre, 
Esperan impacientes 
Solo la mano y dirección del hombre. 
Arboles, montes, rios, minerales, 
Las recias trabas vergonzosas rotas. 
Con la copia de frutos singulares. 
Brindan á las naciones mas remotas. 

Y antiguas selvas, bosques encantados 
Clue el amante de Armida fatigaran, 
Esperan una voz que les ordene 
Poner diques al mar, levantar puentes. 
Templos, teatros, alcázares, altares, 
Formar ciudades^ y poblar los mares. 

La mentoHie adelanta 



' jn 




A estos diay^|3g{j^ífi jg^;«gmniau|^^,^^^^^ 

Mas estas grandes y abundosas fcmMiT 
Der^ueza,podery de ventura ,, 

YanáSi decéónoéidas, ignbradar ' ' * 
ConiQ hasta \i<ttíí'mtt¡iít%i49^ ^'^ ^ 
Brotar tóéiítiíWíifiisóitó^á^^^^ " '^ 
Si instrucción y moral que avef^^ 
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En el trato social hasta hoy sé' nÉiíatí} 

Y protecctou imploran/ - ^ ^^^^' 
Con grata afinidadWbé liícoí^fiA ' " '^'^^ 
En el ser de los pueblos; cuársé'iáíikclíí 
La luz celeste al^aiw' que rééptifaní*^* '^ '^ 
Si la superstición riaUfecprdtó" ' " ' ^ ' *' 
No se Tieren humildes, tfhumiiradÜB; .^ 

Y cual reinas Tencidáar"'" " " ' ' ■ 
Marchai^VéaírtOdelarÉtó'tinWdaii.:' "" '"'^ 

Hé aquí él'ldébefíágrtiao^ "'' " *^- °' ^-^ 
De un g«W«nid ünsfrtóó - ^ ' '='""♦ ' 
Clue á 8uH)t«r«« lifdfievs'él dé'Mtf^iiiiéllMt^ 

Y que qoitra-vihrrr'í» «A toéifioíláf * 

Árdu^ceaeftbfdsai kM» ' ^-^ - ^ :>i , íjiA 
Ser& Í4Mndb;;alubiitii eUiíMii cfiMlMi^ ^^ 
Ctue se abre sobre montes y torrenteSf, 

|La coustaneial do todo .triunfa, y pjiede ,//, 
Con un podey dwjiw^ , ;,^ ., ,,¿^ ^^ ^^^ ^^^^ 






\ 



C^orzar á sus intentos el destino* 



¿Y cuál tatuó mas Üail y mas grato 
Para Uegar al término deseado, 
due fomentar un teatro bien reglado 
due su antiguo dsscrOdtío desaoieniaf 
En siglos mas felices 
« Esca .la escueta fué do se presenta 
Con nobles y graciosos atra«MIWI 
La moral en acción, su auHtra lierilMi; 
Haciendo fácil tm ^^)Mlft VHrélf. ' 
Aiií los ofudftd&nos y liM ift/M 
y los clares Matonee 
Tomaban las tdieisioties 
De vivir y mandar.^AHf unas veces 
Altiva, fiérá, en tinpetíái decebo ' 
Calzó la musa^^tt coifuhio íte ¿ro, 

Y mostrando er jpilllMl ¿ÉieáHgtehti^ 
Horror, indignación, piedad WHS{ílrá, 

Y el corazón noé deja lacerado. 

¿Quién puede ver sufrir sin condolerse? ••••^ 
Mas ella al criminal jamás perdona, 
Aunque brille enkix írentb la corona^ 
Bn la tumba, 6 la infáimá tó cohluá^e. 
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ó menos cTuel| con no menor eneanto^ 
Nobi«(;SuioaM en 4^ ^!Bflti(> MfHadig 
Celo pof ei debar -rt wto mato 

r,-14 
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De morir por la patria, 

ir aquel ftnimo|[raiide| firm^ íaerta: 

De pifefoiir al deshonor lá mawli^ 






Otraavecea la rnoaa mas humana • 
Depuesto el Yégib manta • -' 

Sor presenlaaiHil simple oludadánai <6V) 
Y jovial y festiva 
Sielalmo.podaioso : ^ 

De la burla yñdicQlo BuuMjai 
Con an maWgnn |;f ada nos cautiva. 
Nos diviertepintando loa eapviefaoe 
Del celO| del amor, de la . codicia^ 
Las risibles pasiones da loa viejos^ 
Que obrando mal, nos sacian, de 
Todos rien, y todos se eocrigeo^ . / . , . i/ uji' 



^y. 
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El seductor infamp» id mi^tílroaot 
El avaro, el hipócrita,, el ingrato 
Sin querer rien viendo su retrato. 



Mas dándoi|O0 placer, 6 acerba pena,. ( 
Ck)n mágico podar triunfti la esceni^ 
Haciendo la virtud fácil, amable 
T el vicio .siempre odioso y detestable. 

T voaotrosi también, loht Beuatoiian« ^^ 
AmigQü de la paa( y de las asteili 



Mis amables y dóciles pakanol; 
Aprovecbadiaa Atítes leccioma^ < . 
Ya que os éi&^ieialaajídÍQate fantattaf . 
índole dulce, natural talento 

Y poder admirar tantas bellezas 

Que dán^fiQxiombvojaJ jQucgrafi «pulmt^é 

¿Tanto bien será en viaoo?. JÜOf ya veo . 

Que jEiigiia li^mpQi dar4a .vuestras, ai^iooes, 

Co|i. generoso pecho sosteniendo 

El nombre y majestad de. auesira tieirai 

Sus leyes en la paz, m honrra en la guerra • • • 

Sf, algún tieaipa darán vuestras acciones 

A los géniosr teatrales argumento 

Para inspirar virtud, honor, decenda. 

Para arredrar domésticoa tirano» 

O refrenar la popular licencia • • • • 

Como son hasta el día 

Bello ejemplar los griegos, fi romanos. 

, t • . . -• : S . . 

(Que renazca esa edad afortunada! 
Estos mis votos son los mas sinceros, 

Y si instn^yeisdo «derto á complácelos 
Yo me diié feliz y bieu premiada. 

Indulgencia reclamo; y la meresrco;^ 
Pues cuando hoy os ofrezco 
Mis ¿^ilés talentos en la escena. 
Mi genial timidei; ^cttSnto se aiaiienta ^ 
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|Ohl mis paisanos caros, 
Por el empeflo mismo de agradaros! • • • • 

iQ^ué inspiración celeste de improviso 
Siento dentro ^e mí!.... Y jiílá, no lejos 
Sticrito con vivísimos reflejos - . - T^r ; 
El bello nombre de ECUADOR diviso. 

Esta no es ilusión. Alza la frentei 
Genio del GuayaS| que dó quier repartts . 
Con tu abundosa plácida corriente "^ 

Ei culto de la paz y de las artes • • • • 
Alza ufano la frente. 
Corre á la mar y anuncia á las naciones 
Que ya en estas regiones^ 
Asilo de la paz y virtud santa^ 
£1 templo de las artes se levanta. 
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FARA EL TEATRO DE I.IMÁ» 

Énzalzo la virtud, abMó á1 vicio, ; 

Y al pueblo deleitando, 

A la sana moral la voy guiando. 



;«* 









... ¿* 



\ 



MATEMÁTICAS. 

(TKXTO 001.0CÁDO EN UNA TáBÍEiA DB tXAUSOXM»*) 

{Inédita.) '^ 

Las bellas matemáticas prescriben 

El limite mas alto adonde pueden 

Ir la luz yireirdád de las ideas, 

T los conocimientos, 

Cine el hombre tener puede por si sóÍo«««« 

Y entre nuestros talentos 

tOnál supera 6 iguala 

Al geométrico tino? 

Oon acierto divino 

Él sabe deücubrír las proporciones; 

Da del extenso ser Jas propiedades; 

Mide la inmensa bóveda del cielo, 

Las tierras y los mares procelosos; 

Kos labra habitaciones; 

Defiende los amigos, 

Sabe á tiempo aterrar los enemigos; 

A nflmáb sdjela iiuesfrlH} voces; 

Mide y combina el tiempo y el sonido; 

Predice los eclipses y cometas, 

T á visitar se sube los planetas. 

(1806). 
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i. MON AMI S. TILLA9IIL. 

^ ■ -i,;"^'-- -■' -. ■ ■ ' .'■-■■ -.v 
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Cea iles fortunéis ^1i' f-o-.'í 

Naguéresá donuées 8 ,^,^j ^ 

Vérront fleurir bieoto i^rteg 

Lo liz, et l'BoaDas, et 
Alore, 6 Tilloinil, qua 

Surprendra les trai^u omon 

Le Plorien satisfalt n: i9<ie6 

Ton nom, et sa Filú, >Í9dBB 

Entouré de peí fils^ eUaje||^^¡p\^lj¿^jj,,„,j„ „„a 
II ledira toujóurs'qui aw Je Mr4M3aeÍ5 «¡ ea «63 
Taappelas le^iemier Dainpus deaerla boía, 
HooimeB, plantes, ihiapeauz, atta,plaisii8, maunet 
(loií, 
Tous les bieus de la paix ... de Cter«8 tona lea dona. 

;.. ■..cts.üí'aitjcí /i^.u:í í-í—Udáí !■' Bsia Yj 
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Saber poner éií^práctica el amofi 

Que A Dios 7 al hombre debes profesar, 

A Dios como á tu fin Altimo amar, 

Y al hombre conao imagen de su auton 
Proceder con lisura f con candor; 

A todos com'plÍBicer sin adular; 
Saber hi prdpld gimo 'dominari 

Y seguir á los otrdá éí numor* 
Cual propio^ el bien ajeno prómoyer, 
Como propio eiájeno'^mal sentir; 
Saber negar,' saber condescender, 
Sabei^afórriúlárV WÍHojír; ' ^^ 
Esta ciencia del muúdo has de aprenderi 
Esta es la ciencia ¿et feliz irivih 

* ^ (Guayaquil, 18S6). 
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¿Y eres tA Dios?— ¿A quién podré quqarme? 
Inebriado en tu gloria y poderlo. 
|Yer el dolor que me devora implo 
T una mirada de piedad negarmel 
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llanda alzar otra vez por consolarme 
La grave loza del sejpalcro frió, (64) 
Y restituye, 6 D^^s, (ohl al seno mió 
La hermana que lías querido arrebatarme. 

Yo no te la pedí, iClué! ¿es por ventura 
Crear para destruir, placer divino, 
6 es de tanta virtud indigtlo el suelo? 

Ó ya del coro absorto en tu luz pura 
Te es menos grato el incesante trino? 
Dtme, ¿fiíltaba esteingel á tu eielo? 

(18M.) 
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PARA BL ÁLBOM 



de la señorita Roj$4 Ortiz de Cel^alloh insigne 
profesora de músieaj y de sus dos bellas 

primas. 



Rosa, que por modestia delicada 
En florecer te places rodeada 
Del lindo par de Margarita y Pobi 
Huyendo la vergüenza 
De ser en gracia y hermosura sola; 
duien pueda resistir el doble encantOi 
Rosa, de tu mirar, y de tu canto; 
T en grata calma verte y escucharte, 
Ese voces tendrá para alabarte. 
Mas no el que absorto, estático suspira 
En placer inefable, sin que pueda 
Decir qué siente, ni decir qué admira. 
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To to escuché una vez; y todo el dia 
En ilunon dulcísima creía 
Sentir y respire r, y vivir todo 
En un plácido ambiente de armcmla. 
T en el silencio de la noche, cuando 
El mentido concierto me desvela, 
Un ángel desprendido 
Del qUjflq i¡f^ deslumbra--y m,e re^^la 
Ctue la virgen Cecilia, que allá ordena . 
De serafines el ardiente coro, 
Absorta cuando te 03^0, suspendida 
Los celestiales números olvidaí 
Desualt<milnisttnf¡oi««sti^, .^:.^0 

Y el arpa de oro de sus tnefnosea^/*^^ ^ 

Y cuando de improviso - ' -?•" 

Del mfstíeo deliquio se levMttai « ^ 

Nuevas cuerdas aumenta á'su testrumento, ''^ 

Y del cordero atento ' ^ v J' 
En nuevas notas nuevos híinnos catíta; * '^ 

(Lima*...) 
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lEH MLAJLBVA VE IiA STA. JMtERÜCDfiS Gli£s 
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Crecei bella Merced^ en gracáf» 4nmfl^ , i 

Cual iipA^icima plante . 
due del verjel en gloriii ae laraala^ 
T que en toda esla^mt fiascA^ florida, 
Fte^u^P»^ firnte^ sin xe^ar pft§^e» 
TA floreces asís y en todo tÍ€impo . 
De todos ^abm^ay m^y^q^uerí^ai 
Crecerás en virtud^ que yempre ha sido 
Yf nculd de heredad en tu familia: 
Perpetuando en nuestra fiel memoria 
Las hazañas gloriosas de tu padre 
T las amables gracias de tu madre. 

(LimailSli.) 



BNSLALSOaÉ 
DE LA SRITA. QRIMANEZA ALTHAUS. 

DlceoA^n Dios qÍie*déntro él pecho slentíi 
due al na<)€f «e^m dí4.Jíue|;Q 4iviaO|, 
Solo porque cantara, |oh Grimaneza! 
Las gracia8,,ÍÉoyirUMl ||í<U "betlésa»' • f Y 
Yo cupfiMiiOt rio;i|l«i^ii^i^ • ^>i> 

Ciaandfirini'^Domaii y «1 alna ihííl ' . (>| 

En vivo atMpt^y^ji^wafuéftnlim' <: > > >< 
Y en premio de haber Mf^- -'i ' - ." - ' • ^ 
Siempre fiel al dulce fAwMeirioy.' ^ - ry M 
El DiosáonpoiimpoM > j; íF ,* t^ 
Se rinden voJiíifiCatios, > . /r^^r.t' 
La tierra, s)#^f9t:^yMlj^:MMe|^ . t 
Sa antigao ardotí au infl|^¡rjadieii ámWh r -() 
A un génip^a^^ll^O^ mottrecido, 'i 

Como el sol que á aa ocaso m álFe^íMk a 
Si he podido oamar como •scrtia '^ ^ -f-*:^ i 
Tuyo es este jwtfltto^ amigm «i». 4> 

idué gloria para mU . \er que aste dfai^ r > ^ 
La ipi8ígrasi9sa y bella no rehusa 
Ser la corona de mi anciana musa. 

(Lima, 1840^) 
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Y tú, géní^ feliZ| ángel 3el cieiOi 

Que en Qti<;»¥0rfto,jn«piradon iabltaüi 

¿Qué mas piüte^ifiHmrüafHtti» «ttiks 

Siendo tfl ia su gloria y espeiauat 

(Indigna désconfianzal 

No ya envidie la Bsjpida 

Ninguna gloria extrafia 

Teniendo ¿Carolina. 

Yo soy quien debe tributar ai gteio 

De tu musa divina, , 

En rima humilde de \aWá tógiúli^ 

Adoiaciott profana. 

Clamar en roriw atente: 

<<Bsta preciosa flor, este por teirté, 

¿Por quá no ea eoiolttttanáf* 

(fldta, IMT) 
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qijji^^/iignps 8on de risa 
Esos hogai]|}i¡Qs soborbiosi 
* due piensajii perpetuarse' 

Pintándc^a ep, |os lienzosi . 
1^^: De blasones ilustires 

Suscuadp^^lt^nll^npfl, ;., 
\ :De iii8igi|j^ y de libros^ 

Y pompas letwos. :^ ■ 

De este modo ellos piensan .^ : 

Que sus retr|tos Tiejos ^ 
.. S^l^n un gran tesoro ' i _^S 
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A sus hijos 7 nieto^ 

Y que todos los hombres 
Del siglo venidero 

Su anugada figura 
Mirarán con respeto. 
(Oh cómo se disipan 
Esas torres de vientol 
Ta alguna vez me viste 
Reirme de mi abuelo 
Con su bl$i|4|fri«|gi| r 

Y sus narices menos. 



Si los hombres se olvidan 
Aun de los hombres muertos, 
¿dué no harán, hirmanitai 
Qué no harán con los lienzos? 
En rincones oscuros. 
De vil polvo cubiertos, 
Aun los homlbires maá g^atiter 
Duermen un sueño eterno. 
Peimítemé que piensa ; 
De un moTdó muy diverso: 
Otros enhorabuena *' ' ■' 
duieran íácerse eternos, ' 
Por sus gr&ndes haifeiífos, ^ "' 
Por sus ^nd^táíelhtbs; '<' 
Pero ytí/ jtíía inlal 
Idas méritcr lio íeiigé^ 
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due ser hemmM tay^ "^^"i 
Paes lo demfti es'flianoi.- ^ ^^i 
T como el hodüHb iMid^ 
Filósofa y modMitp; *> 
Con la vida pM^me '' ^^ 

Solo vive coáleWi^; : -^^ 

Deja qtíe en cuatlto pdédá •-- **^ 
Imite e*t»r ejempl**; ' '-' ''* 
Pues el sabio en sus obras 
Nos deja su dis^a 

Asi no me interesa 
Cine tuviesen Homero, 
Yírgilio, Horacio^ Ovidio, 
Buen rjjstro p ro^trp,f^; , . . 
Instrúyai^ni^ s^ obt^ ^.^.^¡ ¿ 
Deleítenme sus ver^o^; . . , r| 
Lo demás, lax^pr vSíql 
No merepi9 QU de^eo. 
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Deja qoo quieto viva 
En el presente tie<np<^ ' " '' = ^^ 
Pues él tiempo flttiiro ' ' "* ** ^ 
Ya yo estiré iñuV fejos, ' " ''5 
Insensible al apláñsb,' * '''^' 
Insensible atcohwipfó ■ ' ' "^ 
due de mí fonüáí (¿mM "^"^ 
Los sabios y loVri^f.»»'*^* "^ 
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GWzate que no tenga 
Esos vanos péseos. 
Deja qae sin desquite 
En mis alegres fersos^; 
Muy ufano me ria 
De esos homt>|e8 soberbipSi 
due piensan perpetuarse 
Pintándose en los lienz^So 
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|Ouán dtlrb es retratárséi ' 
T mas caando ünó es feo! 
Por tt hago él sacrificio. 
Lo mandas: te dbéd'ezcb* 
El pintor soy yó mismo: 
Vengai venga un espejoi 
due fielmente me diga 
Mis gracias y defectos. 
Ta está aquí: no tan ,mal0j 
Tome juzgué mas teí^^ 
T que al verme sollAra . 
Los pinceles de mledO| 
Pues ya no desa>nfi^ 
De darte algún contento, 
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Y mas cjMmm^^Oemp^ «« 

Y yo me IrffeéWI»<íí ^n e > ;<i ej 

Tiene de aluPaM'véá,^^^ '^"^ ^^ 
Si lel<p!ÍA üb deim ^^^ « J 
Mi cabello no e# fdMoi 1 ^' * ;>i¿iD 
Pero tampoco eá>ne8iPe^ ^-^ - Y 
Ni como4^»lii^ltoO| ' : ^ ^ «^ 
Ni como paMaei«i|^ ^-^ >^^^^>J «^I 
La frente es etfpMoíai'i no^ oi&l 
Como howbfe da^^FMiin'^ aM 
Ni estiradaí aomi^ivAR) ^í> dii a^^T 
Ni adusta niao^^a]ni^i.r-' jiúa^ 

Las cejas bien pokbkákM¡Ofív} oí^A 

Y algq<i«iÉ6 f atpele^i i^i vyoo iSL 

Y debajo imoi^^de ooi «iiuis} oídSí 
Que es lo BM|Q«U|U9^i]|gal'¿ui9M 
Ni muy grandos^pó^thlodi^'iBC'BO 
Ni azule8}(iiíliflky^Mgim^»¿» s^u^ 
Ni alegres, nitáonliidM^^ijad eí.B 
Ni vivos, nbnmy^iinielttiaoq 8&M 
Son grand^iiaiasiwrBoéSinii as^T 

Y á mucho tÉtmoifbBitmffpi téhO 
Pues naaógmleft mmfi^om m0 
Los hombres grandes ñieron: 

El célebre YirgiIiO| 

El ini«fllrf«WIÍIft e-í^ínieH 



La boca no c», poqxiefiaif . , 
Ni mnj granad en estrai^o:. 
El labio n9^«^ d^lg^doi . . 
Ni píiüdo^4#,f»^gP,, 
Lof dientes iQfi;m9y MlW^Oif 
Cabales y pi^Pv ; 

T de todo,#ie Jrla 
Para que puedan Terkav . 
La barba es .^o aguda,; < 
Pero con PPM pfilQ; 
Me alfgloi^qu^ eso meaos 
Tendré de oetoftlferoi 
Sobre todSi'el¿eoAJanto 
Algo tosco Joteteo: 
El color no^ai-iiuif UattcOi 
Pero tampoco es-prieco^ 
MenudHCip^K» inudliaft 
Oacar^fiiMii tengo, . 
Pues qqeciiiiMa. fallaron 
Sus estre^tasaltnélé*. * 
Mas posMdoimi voatio 
Yaga untsics. modesto^ 
Cual ^ifPparMtSíiireto . 
due encobet osia defoelosÉ 



Hermana||»l$§^i9^ (lepara: ^, 
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Paes aguardaí que pa^ .. ^ 
A pintarte mi cuerpo. ' ^^. 
No 88 largo, ni encojidoi 
Ni gordo mi pescuezo: ^ "" 

Tengo algo anchos los hombi^^ 

Y no muy alto d pechOf . 
Yo no soy corcobadOi 
Mas tamí»oco muir tieso: 
Aire de petimetre 

Ki tengo ni lo gQieio« ^^ ^ . 
La pierna no ^^ delgada 
El muslo no muy p;rueso,^ ^ 

Y el pió que píos me jtia ^<|o ^ , 
Ni es grande nj es ¿e^íjefio. ^ ^ ^ 
Elvestid&^q,ie¡j;|Stp;.^ . 
Debe sienjpr^^ser ftegrcí^. 
Clue« ausente de ti. sólo 

De luto vestir debo. 

■* . • ' -■ 

Una banda celeste 
Me cruza por el pechO| 
Clue suele ser insignia 
De honor en mi colegio. 
Ya miras corno en todo 
Disto de los estremos: 
Pues lo misino, lo mismo 
Es el alma que tén]j[0 
Én yiciosi en Virtudefi 
Paffiones ^ibdentosi 
En todo iTida mial 
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SoIO| solo en amarte ^ 

Me voy bastad eatrefljí^...,^. ; 
M| trato y Qiia modales 
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Van á par commg^^ioj^ 
Blandósi duIceS| sía jffl^ .,^ 
Lo mismo que mi^jfriSQs.. #^^ 
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Eate es, pdi»; mi li^é&;'- '^ 





Si una eoirdm e¿i Xifitío 
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DeéüftjBí^póáWtíi)^ *^ ^ 
De rosas enlazadas 
Almirtoylatwéf^féíri6¿^^^ -"' 
Que el amollas láfilái"" ^ '' 
^ Alegres m8cÉéA>fil ' ^ ^ V 

Y siéntame rfSriiy'"'*^ 
De un plácido arroyueio 
Alasombrtf^niiISrSii; ^^^ 
Floridos campos vienao¿ 
en un nncon del cuadro 






Tirados en el suelo. 
El sombrero^ la batida^ 
Las borlas y el cápelp. 
Me pondi¿n e^ el íiomirp 



1-4 i''- "■ y 
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Con mil laiácivos juegos 
La amorosa paloma ; 
Ctue me hft oíreci&viénliW 






lanto & ml| poeos libro% 
Muy pocofi pero buenos: 
YirgiliOi HoraciOi Ovidio; 
A PluurcOi el de Teyo, 
A BichardsoUi á Pope, 

Y á tf, |oh TaldezHohl tierno 
Amigo de los musasi 

Mf amor y mí embeleso. 

Y attÜ^élhl fettWé^ ^^ 
Pondrán este letrero: 
^Am6 cuanto era amabloi 
«Amd cuanto era bello.'' 

{Oh retrato drétI8iBK>l 

Tas donde yo no puedo; 
Tu suerte renturosa 

Anímate ft«j(f|.Ti^^ ¿s - ir • 
De aqu^^U/f n^f SWÍWOr 

Y dile mis t^fJftWWf ^; ^^, ^ ^ ;, 

Y dll»,«iiii péseos.; ,.i 
Dalen^tJíy,«üt.TOQe«. .,:, 
Pruebas de mi ian^r^tiy/AQi , 

Y dále,mil.»lM»JRMi;^ «;>¿..A 

1^ en la mejilla un beso» . 
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EnJtré la» iwlttBnK» á«dfl%i.i 
Por esta alzIíAánMbtt,»}^^-^'^^ 
Yo^acéilül gitíoBiif'í >6 etl 

En ala» d»l»m6te' -^- ^''^ ^ 
To voy á BorpreQdflfltt ' ' ''^' 
AU& en SÉ ínismo^tiüdi»^ > ' *^ 
Soli6iH& y qwrfdé,- 1 * "^ '"i 
Antes qne líiftaea<'el «•i.ai^i^ Y 
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La df un hilo de cuentai , 
Ctue «dempre al onello íleTo; 
Tie0^ bUncas cual la niere, 
Indiqw W «wdQR 



De jwmUlt^feiwMbff ^Cí 
Tres Mgvüjii. mi» .tamoMi^ 
Y tXQiiríiyas iiilMi«b «^:^ 

Antes qnQ nazcfi fl«ol«,.;> 

Gual condhita de úíSní^ 
De |)er]as gnaineéids, ^ 

Exhala grato olor. 

Si» ojQs» de palMm 
Que arcuUa lastin^m ''^.<{ 
Su lar^a qabeUw^^,:^ ^ f 
Es un ,campo de 9i^<^^ ;2 

Yo K^4 mtffmkü^^K 

Antes 4u# fiia«ea^ii^ € 

^ o .- '.^ ti- vi 

Sus mÜgicas palálÉás C 
Son (>álsamo suave ^ 1 
Clue las heridas 



•io-^ 



Curar del corazón. 

BHMiB dtenaddotf», '^f ¿iS 
De uiMí'iaífdWpMlill^ •'«¿ 
T dé-mu >firiWfi»^«UlMÍ»E»«& 



stíüt^B^m Mlei müifito 
De Bombm Talopiiao8«| 

En e^ ardiente estío 
14^8^ f erbiis y ia'flor. 
Yo roy a sorprenda ría 
Antes qiie nazca ei sol* 

m 

{Oh Hila! que yo rea 

Pendiente de ta seno, 

T de mil gracies lleno 

El fruto de mi amor. 
N« témete, mirando 

Su aeMrtsa agractadiai 

Ni ta vejez helada 

La muerte ni el dolor. 

Yo 7oy á sorprenderla - 

Antes que nazca el sol. 

.Ja patria en él poniendo 
Su gloria y su esperawa, 
Le fiAii la venganza 
De su ultrajado lionor. 
Y meciendo su cunai 
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Mi pipa deleitosa 
Cantando esta canción: 

<*Entre las sombras mudas 
Per esa alzada loma 
Yo busqué á mi paloma 
Antes de ver el soU 

ToTineá sorprenderla 

Solitario y querido, 
Y aquí pag6 mi amon*' 
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ebn^qiood Bbtact ^h ñomA 

fletia¿ 9irqíflt*íí¿ «^¿ff^íil^aoO 

.eoedií?do£ií0 es ¿ifi.J iono iW 
'I. 

fSeíatírm bjjí nao a^jno^ ^¿jM 
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Amor do patria comprende 
Cuanto el hombro puede amar» 
Su Dios, sus leyesy su hogari 
T el honor que los defienda* 

Bondad; el que la meroce 
Con ánimo siempre igual, ' 
Ni se abate con el mal| 
Ni en el bien se ensoberbece. 

Omdor, én toda espresion, 
Callar lo mas que pudieres; 
Muy cortés con las mujeros. 
Peco 9itt «fectaciont 
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0108 M el «ábio OMdor 
aue conseira y anuí al b(Mnfcp«l 
Sea oaal fuere su uombreí 
Condición, eeeta y colon 

EsTvmo y apUcttcfam ^ 

Forman á la juTentnd, 
T emulación de virtud 
Sin aMMltf«MiUBM*'f$ > I* ' 

TmánavMMáf nunca indeoeíida, 
Usa en la conversaciofi; -" 

Disimulo y no ftceion ^ 

Ubeitadi nunca licencia. ' ^ 

GmviTUD oiempie al éuror 
EsundebeijustQy ipr^ü^ : 
Tporesael:ho;nb:eingrjt^ - ^ 
Bs un mdnsiruo gttfidf>omri > 

HoMCKa es en sumo grado 
El alma del 9{i|dadán<^ , ^ 

Sin honor es mjliQmbro vano¡ 
O pemiciosD al Estado. - 

Iba b«fi#,i|l4)(mbrd «n. Oíano 
De inferÍQ|pi.jF;^ J^a^ , .. 7 

La ira e^iW»Mi^4eiai»m^ 
Porque no es afe^'IWSBMia» 
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Pero si «stüittéélvMV ^1 <'' ^^^'-^ 
Cania nulIMtiiliBfáiltofi^^^^' '^ '-^^ 

Tfl eres la mJHm HWW^ u*.^ f^ % 
Tú eres .il.al»lu^lifiBl^M9 rtkñ 

Gonsiste eaaiiiirwriKen» ^^ ^h ^^lácl 

Ed hacer átodwWea i n r^i n^t 9 
T en no h<iiaJM^#fiiddiie«iiialt * ^/a^i:í 

~ NAVvBAuatt9-i«*ga(|ff-x'í».«i^^^ 
Llena j tigend Hiémim: k «Sí 
Todo est&ikiettt el^^^i^rvtes» '^ ^ f 
Solaoaente eÉtá< d^oMif ^ >; ^»*^ 

Oro «!^i|jQt[bÍM»i4)]^^ 
Para el tofimodi» «ua(leRtei( ^ >^ 1 
Peroesj44iiii|W.#ari|ieoio.. r. n (|r>: 
La sed del ora^insaeia^la: 
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Tan mala coqiptlMnwNlq i: ^^^ü 
AsInooalHbd'ÍMitam K .,> i> «ík^ 

En ningnnibfMliiií^ ¿^ l :> r» ; /^^-^ 
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Pues en aoiqpil^bÉaBinBbD M jkitñ 

Amor, ternimi^ 4M iW*»^ \ nÜ 

SoeiSDAo^ es el Efliádo . ^ 
En que don otros yi^ristm^ , . ^ 

Snenan y espreaan lo mienM; 
Para salir de esCa abismo 
£s honrosfi toda acción* 

• 

YmsaAJXZA'i nnnea janii^ 
Nnnca, nunca Odio 6 rencor; 
Porque no hay placor mayor 
Gomo amar y perdonar* 

Yo debo ser el prlmeio 
Para mi consenracion; 
Mas por buena educación 
Bu sociedad el postnm 
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ZBLOíeirQnnfáift ÉnndUisr P 
En ci|Hfap]iffffit>(7piidiiiioii)^«^ >» 
Seri la ú«ím amliic«pa^^« ^t» ^^ ^ I 
Clue un tfttM^toléiieK^^^ ^^'^^ ^ 

Ta harérf^iitfiÉite^'gftfeideaí'^^^'" * 
Dn jÓF^^píidbnort^tóí ^^ ^^•^•' ^ 
Un hom!lHPMi*#f áctaiíaiá?^^^ 
7 un anciano, raspetado^ 
due á sus iifuales ausilia. ^ 

Sus difetencias poncilia. ^ 

^ • « »t%'«fíi:' í. ■• . *^ ^*-ua« « 
Con bondai no con rigor, ,, ^ 

T muere siendo el honor 

De su patria y su famiiia. .^, 
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.m9iJ«oq la bhbm^u ¿i 



f- V 



%0Q ¿kk^j::nttL 



' fc-» 



V 



iit • J: A 
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WrtÉtOLA AJXMT 



9QBB MAUQnr WMBIMI' 
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no ea Krii>i«l Bámen úmnMot, OhwMJM^ 
De la rongiimtti Itd, 4oi«&^ M piaña 
lios lauros (dimfedetM ap«!rolbe: 
Ni el bélieo.lanav mi» ieiiMiM . . 
D«l Gaafaqoit eá It ftoadtotfn mlijent 
Antes oMlavB, yia «obeiMi y IMin. 
Tambiea^^i^eoB m»rñ pompa, uaig» 
De gloria y IRwitad salv4 su templo 
La Kéride qMt^ y«stt sos «ra*^ 
T« «1 primtio fomnMte faioieoso pwo« 



_Í90- 

Té, cantor de Junin, BIjo ¿ichosa *"^ 
De nuera patria; que en tu infancia oetliftl^ 
Virtud antigua y brio inexorabloi '"'l^ 

T 6dio al poder iojuito; tfi que lompeá ^^ J^ 
El silencio ie muerte en que abatido . t^ ^ ^ 
Taci6 en siglo execrábleí como sibrTq 2 \ 
Débil, sumiso, el genio ameñcano. " ^^ ' ""; 
TA que al orbe proclamas m acentoA \ 
De incógnita arqjonia^el esgan^ble^''^^ ^. 
Gbito , postrero que lauzó furiosa 
Mordiendo el polvo y anegada eíi sáh^ré^^^"' 
La usurpación horrenda; hó del labio ' . t 

No termmara el vuelo esplarecido. • , . ./ p. 
Aun Iflj^i en tos Ahdep imprimieniío ^ ¡^^ j*^ 
Nuevo esplendora la opulenta^ ^'^'¿a luoJ 



• •mtl, • • . * •• ~»»»' ■ 



^ ^ ;■-.>::;;; i. -1.5 eí^w 



Del porvenir al seno tenefaroso 

Los arcanos revelaSi y en las faldas ¿ .« 3 
Del wnte jigiintMCo |res erguirse^.. . *^ j ' ' ^ 
Nueva generaqion¡ robusta^ déci^' ^'^ ^ 
De ciencia^ y luoes y xazon sediente^^ *\ ^ 
No allfi cudl ¿Qtesi el mstal que opafta j 
En sus entrañas pr^Uda la áei;ra¿^ ^ '^ ^ 
NAmen preciado de los pueblos, fija * -^^'^ 
Su revewnfe^doracionj ni Tirito' \' ^\^^ 
Sudor penoso «i ínw dagifaptot '? ^'f^^ 



l?ata lleoRf dj»! «preaor tñiwto . 
L^^rcsa insaciables. . Pal ptestigló 
]U>mpi6 «1 giüio Job tIivcvIq^ ta\aÁm , ' ..-^ 
Tlaa espjíffts ondeaote? cufeieo, \^ , , .^ 
El tesoro aue.JiiMrpB y estarinini^'_ '.' .'', 
Trajo 6. la patria oaaí leü^l^lnflow/' ^" ..'/ ^ ., 
Layes benigáa» y severoa.pi^:l08^ "^^ , !;,, 
El templo apoyan^, dA se 8!eptaJ^tti;rá ' . ^, 
Feliz nacioi^da imp&vidos g;ueireioa . ;, ^^^ 
Y ciudadanos útilefc^nlazány'"/ . ■> 
Lamo y oUt^ el lamjo ÍDdtsc^Db(a, '.^ ',' . .^ 
T á 80 soa^t^n^ ibcúnda^se éagléadantés ^ 
Lasflpiwdelaifbe^^i'ni Tié([a el^^ ' ' '! ^^ 
Saogie iafai^ade víctiilaas,.iía^ af'ewlú'' ''!,~ 
SactificA, liendo, el fao^timo; ' ,~ ' . ", \' 
Ni al hombr^ tlustie áe t^'rázi^ [mléétt ' :l 
Loor se rinde y bajo acateíaieato» ''" ''-/■;■'' 
Qoe bleobapbpn la yliMif^ lecUma. 



*.BÍ../lí.^t 


'» fH^B' 
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"f1t,~ h-'í 


Entona ft la sima ] 


aül^ 


■■> «.^', .a 


Cual piOdiga en la 
De Tentara los gél 
, Dando al^eíatiíu 
' Lo qne al dalo ^ I 
Bienes preciados d 
De la oacioú atl«p 






Canta la exaÍMcioi 






■ ■ .'í 



Al nbbl#«iiio^qw tt óii&m füft. 
Su «spieBdidts iMgttf flcA| ta» mém 
De eterna nieve qoe ea f femé cüeaf 
8iu valleí pMiwMéee iett^pie^meepa 
Palmera eefaalie y "Ptráe lamennéi^ 
Las copas elegMrtea^ y el ao b et b k i - 
Disco del nAmeD qoe a^oié reodüa ^ 
La antigaa genlcí digno asunto o&ecen 
A la lira sonora; y si a nhelante ~ ^ 
De prex aae aHo, plleidas leoeiMies 
De lúeMíklaaia sólida efl^toe rimar -- 
Ctoieres diétaur al ^vidhvo OM t^^^Élli^ 
Naevo Mt róS¡^Tas gfímas de los campoa 
T Ja tarea que la hz adojma 
De firttioa abuadosor y cesedba#/ 
ReTcla al penuHM^ j^Jiugwraáldk - '- 
Del lanre neiifoso que al acero Ai(e^ 
Timbrs mas noble del atado sea. 

f , j. M voK4é?-(L6ndre(|| 1919)» (66) 

.jA..^'i---) ii.» '«ní;íin Mm :if*^ ^ti "1^ 
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M a «I i. h im 



' V*" 



\i..< 



CoTtame ^^ÁTtí ^« é¿ te9¿<^d¡^ 
Abfití6 yenoedora 
OabazsB enémí^é,- 
T íoé con sus reflejoií úlñ ^tüiííéxSb; 
Ooal ia lumbre del nfí^lMkmr: 
. Tasga en <|albwd'#«mi sttiíHKCiaa; 
En negro orin el tiempo 
EnToiveri en brillo de^lnnibxaote 
Y au filo tajante; 
Haeta %v» oaicMÍida 



AI iiupulsQ mas Tev^. ." . 

Veráse e5^¿t&"^fro convSrItóa" ^^ ""^ 

£1 alazán bríoscií:^*:/ .. . . .'* i*,g d^3 
ClaanoiMmióMmadEAtefOi!i^af6yin¿ T 
Da faartas batallonas; - l-vq ^.] A cxuvi i3 
Que p^eBÍ«Maíiá|agDaL4í"úmJa/ ' u 1 
OoQ Tist0608 aiquaos r,t .r- ^ ^:. ^0? ¿. 
Las manos levantando i'«7oo^ . ^ .\. ^«^-o Jk 
Ciul{iiiaifi|kl«i,&s^i^]FMriiaQq^ i u^ 
aue «cUi'f^0%:iiSi0l|il»jyifqgf^ ov^H 
Densas fiJAi^COMPÍ^' ssqm \^ «i^V^e ¿.^3 
Y hollilbiü/eM 8Íii3>)a^9ff i^, / .^ B^eeí n'4 
Mil<viM«lílt!^Vi9«i|QW»<«fí» ^ 

Mfral0|^J9qi]#l|Ur94»iLci ,, n -..> ^ ii 
DestfgMl^jafifKMili^ ;. Y 

Por su ingrato ginete ya olridado. 
Su casco ayer el encrespado risco 

T hoy pisa trabajoM^JbMB^itiiit^i^u^il A 
FÍacO||dé<^A ]ptmistio^ ; ^ >^ !i^it,s^i t^v^i ¡l^ 

Pr6ziDW AfMer Aí|)Ofo lia tai smdfita^ ^0í> 

Para la cruda gnerrai 9-^ ^t-m^ozao éT 
T en IfíinMRIlNii Mn^^ <n¿úñ 

Atteto-wrpulenb^: ' '""^''^ "^^"^ 

.1 • 'i - - 






♦ 5 



*^: .^. 



T stt esbelta apostura; 

T no bien entregaba 

Cton soberbio ardim¡ent#8c/í i aBSf> i/ ?3 

T arrogaiitóygeyttt'dminrattniáon e>i¿> 

El brazo á la pelea; }j"^ v~: i^o)v -^ 

Caando^4ñinÍBij^^^D^ 

A sus pies abatido r*í - ' ^^ ^ .^0 

Al mas fiero contrarib^ t 

En polv^^ ér d&Hgífs ir ra i^^ t^ 

PeroiaHt^elCeeogÑ^^lkjs^i^riit ^ 

Su espíritu apocado n<f élíifilaiatt^ : '.; 

Mo busca ya el kiT^él dé lit ^letoili, ^ 

El cefio iiH'tt^^ftt»^'T<^ 

A la sangrienta 

Y al óáé^miéñe^'fVlamñÚ «blrl««i ' ^ 

— DeseiiMiidi^ite^tf^^Wilte^c^ '^ 
A igual 'd#ettnt^4)tiliééo 










U .'■ V •*,» * 



^ *„ 



El fuego inspirador áü^ÉBUaq Aj^Ie, 1 
Cine aifeiitttft bí Diéntela: fii8diiritla#T^ "? 
Mansiones del Olimpí^^ Jóéeiitt txt $ÍÉmff 
Tá conseguiste solo ;sr : g ^iv;^: - ^ rT 
Entre loa3!í|Biiii^^P«:0;l¿i»b»K 
Ta la suerte llorando 

De aquel precioso nifio^^^^ ... , . ^^^ » 
Q,ue abri6 SUS (rios & la luz oei dfai 

jkun Atada la patria 



.? 






Al yogoí dft li negra tfmiiMt ' '.^ 

Ta ea cántico soium eterDkáftdé 

El veotiSMO insutnfei ' ^ ' ; ¿^3 

En ^(M el peruano pabellcfn trifúiááiiÉ^r 
Tid danoeaiae el trono á^ PettM¿i0p^^,Í 
Pero |ayl ya eumerjido ' 

En 6cio y en silencio, 
No MtíaUcm déeplegat, 
NÍ4fetaaboRle1ir^ ; J • '-^ 

El eco reeonanle al aire entreMs/ ^^ 
Indócil tú álbeaiio ^^ '' 

Al elevado íiáméQ ^iirii Inéidrá. '^''* ^' ^ 



'^f*^:t 



V» ^ . T,'-" < • 



^"^ m^ H"A.TBi,i^ .É^^JkÁJi? ^v Cí 




?^r*^.v* 



cine irritado ése námái nfegiíe iñé 
So uismracioQ al cané^ ' "^ '^ 

Y en Bttladás eenizái ¿obTetiiaa '" '' ^«"^ 
El ascua enjeñdradota de ésa IlanM; "^^5 
Que el corazón te.inflama, . "^^^ 

No ft elevarse atrevida ''*^ 

Tu voz .sonora vuelva * ■ 

En sublimes canciones; ' *f 1 

Clue verde mu^ envuehra ' .^ '^' !^; 
Las cuerdas de tu cítarai y nóaJéaSij^^ 
De tu iníUil/pulsarotifii axñwióa^""^^ 



aue máriigádós sones. ^ ^^ ■/ 



(T verás impasiblo que se acercí^ 



£m íimeito día, ' * - íí3« 



.:,*\ *. .' *•■ M 

'*" , i' 'tí 



—Asi á tn ^ $li !i ^f9i ¡lf^^ % :a 

Como i ti iwg(N|iM)ii%r' » 

Bn qu0 pinUdorel flfHTO^fiQiiilittbV 

Bfitr^'^ti iifftfifcnáif TMltfrr til ^«^m^^mmI^^ 

|Tal Tez ta blando 43qMiiNa»teri4ft. / 
Por el punsante lmg;^j^l0ii,9mmy ; 
No pnedt f; o]ffltf jfcy ^^ ^ iiá-u - ; - ^> 
Barae á daíces ^antai^.^f, :,^ ^, .wí^ a^ 

Tal ^ !lil9«^4%fft <Wi(f^^ ¿*ia * 
Ir del único fruta 

Ligada npc^ y di« . .,., -.^jHuejry 

▲ tta timioi ol49($ib«'' h . v»'»«^w »• *^ 
Hoye al podti 4*jlPiaft | H, t| i » }|i yf | | : ^^ ^ 

Tal U ÍDflaencia df,yfmMr.ímm(^ w m í T 

De las iiBi«á».al «íiHijPfWííHk^n ' ht,.>;i 

Y la amarguea 'if^^iSltímmiimm.m 
jPaltfcacsio,^ (»4igi^Ímilir l|p)|lli ( i>; l> 
iNo puedes dai IflcoiqnWií.. ¡; ;: a . í . / 








Da otraa HWeü'áifeltóeH v^^^'^'t ^^ * *«"'*^ 
4N0 Tea^tfíMiíteíiatí) d¥%tílefc» f '• -^«rt 

¿Lamahtar no ta aa ^dD^tdíllélfeaíMr-) <% 
Da la feíox ébBqnliítai ' ' '' - - '^-^^ 
Oiumdo^|f»r'^iaflllliu^ÍÍba«tcM|^Aá^ 

A(^ an DUeatraa conareaa— 
Comatiaroii el torpa sacrilagio ' ^ 
Loa odniatroa dal fiara deapotismo 
De hacer correr la aangie de toe Incas 
Mesclada con el a^^a del baátismol 






O Uen; por qa6 las mletee deá fllá náft ^ 
De angélica dniznrai 
Q.ne la amabilidad pneo en tu pi9ck0| 
|Por qué no ensalzas con acento blandé^ 
De nuestros rióos campos la hermoMii;^ 
T en recompensa digna 
Del afecto que de ellas merecieras^ '^^' 
|Por qué el gentil donare y la ternura 
Mo celebrasi cantor, de las hermosas 
Cine habitan estas playas, 
T de les que desplegan sus encantos 
Allá en las deleitésas 
Fructíferas praderas " ^' ' 

ftue fsrtUin el abundante Onal 




= ltt=r 

Tan ealpa6|ftil!)«9Ai(^ 48«IÍIP«^i9b^f!^ 
Al mágico poder f|t ta, a/ffi^ff^, ,f ,^ ^j 

Ha» que gijl>»p««ihp ^f•«9>9MMll(9«. N^ , /:j 

Al caMib49fPi8P%t:9¿ ai »! Ofi iiH.v» -Sí J| 
Deade su solio diamajit^ cU; ^.^^^-i. ,« j^q 

Fkupk PAKDO.'"'(ÜÍiaíl^CA8»^^ 

— 835'íftíüo-- 6.-i"Hs>ra üfi á.">á 



^^rM\B^q isttm ixmdtrd sis..© 
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tfnilwientot de mi* ttadtí éb OtaneA* * 
' BolfT4ftv «Mire Mita««a «mil»* 



•1 r 



Linares, 19 ds jtftrif «b 18t9. 



^odaÍB Í9á oDsemciODOS de T. sobre el canto de 
Jupin iieben 1^ m^ ^co rntaos, algún grado dé 
éstlciá. ifá. habrá ▼Jalo que en la fea impresión 
4i|e i^iiliti á Vd^i M han corregido a)^|ipiM nútculas» 
jmÍmi mé4s|)ó lUnpiar en el mánúiscFÍto el deseo 
de éiiiiair á rá. ciuánto antes una cantinela coio- 
puesta mas con el eorason que con la imaginaciop^ 
OjB^Mii ie^ha cprirajgido mas y se han hecho ádi- 
ooms eonpíderáblés: pero como nó se ha variado el 
plan, eíi c^nsó de ser imperfecto, imperfecto se queda. 
I^$^>9^ f4 hqinor ha habido para hacer ana Ta« 
riaiáon que debia irastojraárlo todo. Le|os de mi 



"^Mrasy móÍ8iAÍ(t8,no«éfior, hd'WlS^VlBMlP'ab 

^^ <*Bt eanfo w eslá impriihiéndb con gráiiaé^KQJf^ 
'sB'iíaMIeftrá la semana (}a« entfá: Heüii-^^^^ 

^ iiA%iMn^ qtie rdpreánrtá Ht 8p(ír!bÍdk>V^^ 
4erttí{á^iP(ii'tffa!i&r Todé»' astas- ÚHiüSfíÁi^ 
^é(íeÜtf él ¿Bittd' f>aifá «pa^áiar <ft>fl'ate'Mlact§~iiliFe 

lMM||«iJjiÁjtóJ .■.. ■:. ■■ ...■■:. ■■•■ -'-i, Oí"" ,IA 



'filMieá<t»í> {>é(ttí'tto1itia)t hn ti%9tottid't«)í!SM^'yi 

ero QgfWBWf l9K^inia(|ittptf^*i^^ -y <iraGii9f^(80n& 

^ft^M^^ lo-a^ibttde eü «Arkindi^-qtfó titi fi«iifl¿Klifllbi 

cho y publicado análisis sobre esa cotnposiciBu^V 
-f^m ma^ltím no p»í' Wala6ádo^n«'ÍSt(^ber 

'^tieñaéiite deééó de Üii éoraióh; Y pdf lAibd'^lláai- 
^'dtó'i^a'á'Qtffáá'détfaáM q^ nfl' 'hibáa'eMk-^ 

^''««IMtlol'KMf «a#(íÍos dé láé'»ír<KS dé'ví!^ ffil^- 
'^iÍ»'tíiH[^iéñk1(onfestacÍ6nfpeió'''á-(>'piiya¿Hí8?^iíC^ 
''^.' «H^eihbárgd, yá que vd: ni4 di'tM Sf^lTtt^ 



qa(B escriben didácticaineiite, 6 par|.,j||Rj^ZB08ÍÍ6Í|Mi 

í^,»i«W.4*Jft Q%<^9llice^ jfii|jnq,^lffife|e 
él, Bino que no caiga. Si se so8tie]||{|j|i;9|^i|^||mBl 

^msigpippii)io9iit^,paJi^{4Mlkeffl^i^fc7«;|^^ 

J^JaR^odaíi d^Ptedaí»,,.ft|n^pl?§^ii,^q6lt¡ pitp^- 
HÍflI«?»<MklP^»^,flaucbf8,bTí8ffjdrf^ílR!ÍÍÍ»ft%^,^ 

^^í5to?;' *•< ,»..:..<? ÉÍüiiéftB ob^aiWrjq Y ;)",{> 

^«lo!W« .dfl Hepijq^&tiftw^lijijíyJ^pi^ 

acciones meredan una epopeya; peio SS?\iMiiíl7 



«a T . „ 



«mtlo 1IÍ8 aTer^omarian con ía gtceta* Por eat$ 
razóóí» eMi olínía ai han de ftner al^ Madmícfr 
bl(^ 6i preciso ^ue aa áccíoiii su héroe j éicénjíi eik 
tfii aiauiem A mUia centuria de dí8tancia.--*(Ctui#ii 
silbé 4 ^ hui&lde oanlo de Junin 4é¿jpler^ en al- 
aiün tiray^o la fáotaiia.ito algiin ni^^ iiOij^%it««^ 
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publicado en el ^^Itépert^rlo 
Amerleaa9^ áé Xdiidre» en Octu- 
bre del 839« 



. PiBihpl^qs Ala ISfitM^ cíe /^iM»i ppowa lírico 
por 9I Sk« J- j^t Oliaedi]^ i|9 , Iqgar dio^tioguídd eotr^ 
Ififtol^^s aq^ericaaa^^fle qqe opji .prfponemos hacer 
rpcefi^i en este periA4ico, ip^rim^rOrpor su méritOi y 
1«^ ^WUJpSo por la m^m\)í^9L dsl asunto, que abra- 
*R.ío«o*e jteP aQont,^fflii«wiQ? n^as jfraudes y ip^- 
ippIPWp8rf|u» figWPíán pn, Ips 4fitoe de Anqtéricf • 
|^aji;4ff8 ^>#lallas ^ Junio y^y^pucho iaseguraroa 
ÍA^d«P9l}y^cia<lelNae,)(o.M^ la 4^0* 

dada lesolacion de Colooibíi^ de auxiliar al Paú 



COA }q, mejor de 8U8 tropas mandadas porelilnstra 
Botiv^p» y,^j^ f^^ gíórioi^ós sucesos xrelüfií^^ 
t^tpliir (le Ja independiipcia^ américááai 'éí tiliAISiflfi 
gpI|tico^(ÍPf^uelks regiones ^ 
beif.y bQrjca,:^gai^^qaíto cuá^nto tfeín^^ 

irisláas <íélMj& 




,45^d d?^ipU,C9J(ifp|ea^^^^ 
de lasarmaSiu . 



realidad la victoria, de Jiiniíii dno' ^ '^IJíftéiyíPfl&l 

gra este hijamcf Datni^ticou y el poeta nuDrét^raádo 
Uiia laea.harto^mca^^^ge m de sa cand]^- 

Ja peruaqa, si .ae'l^ubiese^ contení ¿éÉíf' 'á 

sus sienes el laurel de aq^uella jornád'a &iñ6it£tl''^ 
. Mas concebida asi ia Wateria/preseñtalíPim^|^« 
re inconyeniente, porq^ue constando de ¿os gráiidiís 
sucesosi era díftcil ^educirla & la unidad 'de stijét^y 
^queexijen con mas O ménoV rigor fdd^s iad^^SaíÁ;- 
clones poética^. ^ Él ínédió de que seí ttclltt 1if Si. 
Olmedo í^ará vencéir'e'sta díficuhadf'éá' i¿j§dÍ!ídlfo. 
To4o pasa en Jionini todo está' enlazado "coacta 
jprímera fpncion| todo forma én realidad" jliiárilS'^de 
éliaL Mediante la aparición y ^proíecfa aef ^%fta 
Huaina Capací Áyacüchó se trasporta á Jtiilinj^^ Ús 
dos^ornadás se eslabonan en una,'' JÉÍáfe'^M^ée 
trazii á iiuestro parece^ con iniiclib JtitéW V ÓIK^ 



• - -■■ ■ 

laiabtfayá: <}o Janin sola, como hemos obsetTado^ 
Mi Qfi^Ja libertad del Perú. La batalla de Ayaea* 
ohil la aaegurd, pero en ella no mánd6 personaU 
Éiénte íbI general l^ollvar. Ninguna de las doé por 
giéolá proporcionaba presentar dignamente la^gtt- 
Áidel héroeVen Juñin no lehuMéifamosiristb todo» 
«Q 4^ácttcho le hubiéramos visto á demasiadá'ifis* 
lafteia. Eray pues, indispensable acercar estos' doa 
pQQlOB 6 identi^carlps, y el poeta ha Itebidd sacar 
de esta necesidad misma grandes beliezasi puek la 
parte mas espléndida y animada de su canto es lo» 
contestablemente la aparición del Inca. 

ÁlgunoS'hañ acusado este incidente de importó* 
AOi porque preocupados por el titulo no han cptíeé^ 
bí&o el verdadero plan de la obra. Lo que se intro- 
duce isomo incidente» es en realidad una de las 
parles más esenciales de la composiiíioni y quizá la 
mas esencial. Es característico de la poesía Mrica 
no caminiur directamente ft su objeto. Todo endla 
4?||^;pf^fecfr efecto de una inspiración instantUnea: 
ri;P9eta, obeqece á los impulsos del nftmen que le 
agilSv alfil^.menor apariencia de designioi y freeuen- 
te^^l}te 1^ venios abandonar una senda y tomar 
otra, llamado de objetos que arrastran irresistiÚíe- 
mente su atención. Horacio dirijo plegarias al cie« 
lo por la feliz navegación dé Virgilio; la idea de las 
tempesta^4^ le ^sobresaltan; y los pe\ifi;tp% 4el mar 
le traen & 1% memoria la audacia del bembroi^m 
snostrandQ todigs los eíeméátós ha sacado dt^Uott 



oénvM g<NiefM^4i iDiiMe«r ^u«r«i '^iij^UáM tm¿ 
tüt.- Oc«f tidd 4a eMts piiM!Miiiwl0«#M4»^4^ ím 

^, luiUaiiio% f4i6f^iite r^iw0lpi«ibUj89.ii ^láñáil 

^mpMámie reducir laa díw«n8k)aQi d».fii|i^.Mla 
«difieia.á Qienoe eaeaiai p9rqi03 jm aa mlUPi ili^ lo* 

únat lite Uberiady cl»M od»^ 44<tfitfJ<Mcg»JtÍi¿po >. 

gnuide fiiM|ñli«ridi^d ó»itriJepyMBftr^ii|<»|l<»ttwÍp 
tico. El colaiidó ^ taa haiUiiii^fifliniMwi HwÉJivi-? 
don ipmoiikM;^ csíasi m toda4a,obi»iiiiiftí<iMfe- 

taposar, aliyaudo oqb Jaa eieaaaa bfigtíkkmíMt^ 
gaoRia, OMdcofl síauefíoa y blp^oa, aa^iMMW^lMM 
ttii.lwi>pppi;ltti^mo de la loei^Udad y. dftlMMMK* 
eioiaai||I^Qaiias. , ,t ai>í»^ 

Entre iauchoa pasajes igualmente dignoa de tras» 
cribira^ elejimoa el siguiente qné nos parece nd^a- 
blcí no soto por el calor con que éstt IsfcíH^ Ittno 
por la coneccím y tersura del eatibl f^fátaü ^ él 
á Bolívar en loa inomentos que precedieron I f^^ 
talla de Junin: ' -* ^-^' ^^ 

■ ^ ^: ' ' .... . . . . u ■ : *> •v¿^i'\ ií Jjb? 

^uién e# aquel que el paso lettto íáíáihP ^ '^ 

^obre el collado que á JirmK domtedJ*^' ^^^'^j 

¿áúe d campe desé^ Ml^midéír'dáitib^^^^^ 



i^'\ ^l^ué la hoMe edntráito óbtfejNa; ciMMft; 

í^t ¥áIdliftiBsbíavosí móífrííttiidéna, "^ ' 
i^r.^Oftalfigttffa caudal que ée complace 

'Detallo cMoéúditl^t su p^^^ '! 1 . / ^ 
30? ftoe éaUQ el rebaffd nial segura pace^ .. 
'>^ífClláén el guei ya de)|Biende , . , 

• ¡Píenlo y a^erciWdQ.atópeM^^ 

* PWládá en tempestades Iót$^ 

^ Kisito tremenda: el brÜlo^de sü espaden ' ^ ,^ '; 

lÉs el viro reflejo de la.{^k)cMu* , .,. ^ 
« Sil Toz un trueno: #l^B^^ ^ 

^ ' ¿Quién aquel qu# aI ^á^^^l» batalla. 

Ufano conju) nuncia da ^(oria/ 
i Ua corcel impetuoso /atigiind^ ^' - / 

IMscurré stai cesar por toda parte?. ••• ' 

^uiéUi 8in6 el hijo de Ooi.oMBri y litarte? 



tr"'yM 



í, ii\* ei^f" ^ á'"^^ .■•< t 'S'^'- 



i., Í2L . • 



I-' -J-t l>n 



§«ipí,'au:ftw ?Para«»i0s;^^^^^ ^---^ -.•• ^"••^• 

al4 los(^4pro8opiaiiifii!M t^n' H«/^^ ^'-^ ^'^ 

Én cien crudas batallas vencedoresi • ^^' • v) 

Mirad allí los enemigos fieros 

Que buscando venís desde Orinoco^ 

Suya es la fuerzai y el Talor es i^estró» ' 

Tnestra aer& la gtoria; 

Pues li^r con talor y p* íá pfttrto 



De qaÍ6iíiNPáUlt«Hdii0 él ttfkutfolia sido: 
Cluien no etj^'títáeér^ yk «Mi vencido." 



r»:'»".V. 



doe dada la seffali parten, y en densos 
De arena y polro torbellinos ruéáan; 
; JLideií be ejfeiite^attettieee él suelo) 
,&.f Baicipto*t<}iiffiaoraionIá él eielo; 
i¿o Vi4i£ mei|ta del afiín eada ¿nal teme 
^t lAmdhuüdaiDáá adelantarse poedm: 
Asi ios ordenados escnadimvBs 
Cine del Iris reflejan los colores 
Ó la imagen del Sol en sns pendonesi 
Se avanzan á la h^¿*um*^ i 



La noche sobrevino en, el momento de la yictorisi 
y no dejó acabar con los restos amedrentados y dis- 
persos deí enemigo. Et autor alinde á esta círeuns- 
taccia en los versos siguientes, que pintan coq gran 
felicidad el bceve^crepúscuio de la .zona tórrida: 






«Padre delIñffMrik), Sot radidsoi 
Dios del PbkiTj modera omnipotente 
El ardor de tu carro impétfioso, 
Y no es60|^«af^Mi^ iiylefteiémof 



una hora ma$ da luz* • « «^ j^^ «B^jtioxi ^ 
No lué la del destino. El ^|pjí oii^, .,;, >. 

El Tptade SQ pueWo¡3r;4e4Mí¿%v r s ? 

El c^rcQ. de diftpiaptM^ jJ^^pegiju^j, , .. y 

En fugaz rayo el horizonte dora; 

£n mayor disco m6oo8 luz ofreoOi 

Y veloi tras Ida Ande» ié oicitréoé?^ ^ ' ^ 

Pasamos per aUo toda la pMif0ef a M inéa/aun- 
qne esmaltada de bellífimoa rasgos, povque noé lla- 
ma el coro'-de Jas vírgenes del feo^l, qoe :f6fai& un 
suave contrasMí eon la rolaoMi^ d» cómbales^ nmer* 
tes y horrores que precede: \ 



». « 



^'Alma eterna del ibundc^ 

Dios santo del Pbru^ padre del Incaí 

En tu giro fecundo 

Gózate sin cesar, luz bieiiechorá, 

Viendo ya Ubre arpüe6Ío\que ve adora. 



I 



• ■♦.» 



t> .. -k 



La tiniebla de sangre y servidnmora 

Que ohiscaba la lumbre 

De tu radiante faz pura y aorena^ /? * 

Se disípd,y eii camo^ sat^onvicitt f > ' 
La querella da muerta ^ : ,« ivaM*i s.^ 
V el ruido antiguo d« fifiívi^ Q«4iWAr^ j r 



Amable peífegriíiti; ' "' . ■ ■[ ■ -. ?> 
T ya lo enéileaiTa plácido y |riqqntlOr^ ^f, 

Y aqaf poner ta Dioia ,>m 
Q,uiorfl au templo y ara niílasro^a^ . ^ f^ 
Aquf olridada de bu cara HólTecif, ■„ 2^^,^ 
SevieQe l'coésolár ae^á lUi^ia' 

De los altares qae le alz6 ¡a Grecia, 

-P'J ■"• 

Ya Bol „[ij 

ToTh ;7 

Anima ^q 

Y aoci ¡ V 
Tú al 

T á las ares canoras 

BntuBprim^^,^(^^ , . ,. ,r..-.í :,3 
Tson tuyos suj^cBi(tt;is.i;ui^infU9%- ■ . ^-^.a 
Poi tf sienta el gaetreío. ...-.> i-^q 

En amor pAtrio ^naid^oida el aitsii, i -r,, j^ 
y al pie de M wa i^i^de,pl^9nl/Wft,.^j,-;,.> q,; 
Sulanrely püjialina: _,, ^.^ ,. ^ ^,^. ,^., ^n„ 
' Y tuyos son si^cfi^gos m|{(ü|ii|es. ^ ^íí . 

Feetmda, |oht Soi., tn tierra; ' f .'.¡ 

' T^osiiiá^Ííe{)árá"áeUgUBn«, . -f . 






« ' J 



Pa á Que^tros campos frutos abnodoác^á 
^^q^U9 niegues el brillo á los metile^i 
^ j6a naves ft los puertos: 
Pueblos ií^ los desiertos: 
*A I AS armjüi victoria; 

f^l ¿énio y á las Musas glorifi. 



»; 






Dios del Pkrü. sostén, salva, conmta 
El brako que te venga: ' 

No p9iXijBmr9»dÍám «anguinosas 
dué miran con horror madres y esposas; 
Sino para oponer'^á olas civiles 
Limites ciertos, y que en paz florezcan 
De la alma Pas los dones soberanos; * 
T arredre á sediciosos y á tiranos. 



aOIS 



Brilla con nueva Insí Rey de los cielos, 

Brilla con nueva luz en aquel dia 

Del triunfo que magnlñco prepara 

A su LiBCBTADOR la patria mia.'* 
Lo restante de este coro de las viestales peruanasi 
es una hermosa descripción de la entrada triunfiíl 
de Bolívar en Lima; pero no nos parece conservar 
el carácter de himno que se percibe en las primeras 
estrofas. 

ÍBntusiasmo sostanidOi variedad y hermosura de 
cuadros^ dicción castigada nías que en ninguna de 



cnantas poesías amariicanás conocemosi . ai;|monf a 
perpetua, diestras imitaciones en que sedesbubre 
una memoria enriquikiida con la lectura -de los au« 
torea latinos j particularmente de Ho.raciá, senten- 
cías esparcidas eon economía y ¿ignas de un ciuda- 
dano que lia servido con honor & la líbértad^ánteíi 
de cantarla, tales son las dotes que éú nuestro con- 
cepto elevan el Oauto ▲ Bolítilr al primer lugar 
entre todas las obras poéticas inspiradas por la glo* 
ria del Libertador. 

AsrDRKc Biuo. 
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(1) PAO 4« 



La tierra con su peso equilibrando^ 
Los ñsícos- han procurado esplicar él equilibrio 
que guardk la tierra & pesar de la diferencia de ma- 
sas en sus dos hemisferios. ¿El enorme peso de los 
Andes no podrá ser unb dé'Iós datos para resolver 
este problema de geografía física? 

(2) PAa, 6. 

El caudaloso Quftyas: 

El rio Guayaquil: en cuyas orillas se hacia osCa 
composición. Se cree que tpm6 su nombra de Ouá* 



jrai, wt%ao Blgalo del pdt antai dé keüiüiidtta. 

(3) »MI. «. 

ó arrabaM la pdma á iu rivilet. 

TcdM conocen Iu rabiimcc odar de Pfndeie en 
honor de los yenmlfirfftlftJte jnegoe olfmpiooA. 
Su nombre ee hof mas téléhre que el de los héroes 
que canta. 

(4)fao, S» 

Que del Iris reflejan los colores 

Ó la imagen del Soii en sus pendoneiiy 



▼ V» 



I ..p IM^on d0 CfoliJmbhi UevarJoi pr|j»(^pidAa co- 
íoVes idéJlJii^; <»1 del Perú Heva un Sol en el eenttOb 

iQuien queoiu ímpetu mismo los perdiera) 
El primer encuentro 4^ PQMtrá caballería con la 
enemiga en el campo de JuNrVí nos fué sumamen- 
te desfavorable. 

(6) WA0. 9. 



ítS.t. * ''i f 



Otoa res Tencedor, f otra cantando^ 



, ^7p|^meittbNteocm«A^ ninurat del Rio de h "Pta. 
Jll, .v^PÍ6 en Ch)Blcajb^co paandando los famosos 
^mnadferps de á cal»il|^ jrttii sido celebrado «a el 
poema de Auuuch, de ype^se haa publicado algu- 
nos frapiiiiis éW 4»:BH»ii«^eea amtilé^^ La 
patria y la buena literatura ya culpan la tardanza 

Y á tn ingrato destino acerbo llanto* 

GxkimAo se»e9oribía ^¿^.poejoia todos creían que 
erap. imf%i«|f(a3.miH^s 1^9(4^ 



^»<?i|iO,í^p J^^ ¡S^^ ^i iP^t 4a ^e^psHLAn. poseer 

ilA^o^á^ste'ituf t^ Míen^Qf i#u)>idrto fie jioMOias 









(Q r^P.lll. 



T Otro nombra conquista con sns hechos. 



(9) PAO. H. 






¿Son esos los garzones delicados 



m lo» Míos K^ i j^mei^aA pooo hábiles ^itf >lwirli8 

^ fatfgaá (te í»^i,ruerrie aeiuso p«^e se hiMi^idlolio 

éti Italir(qiiM«^8Íii tildad) que *' ^^w^itií aí 

Pero nuestra jayentudí desmintiendo la vulgar 
fama, se hadistin¿itid&80bi^ manera en cuantos 
encuentros ha habido en los últimos cinco afios. 
Tan cierta es ijUtí áiadie puede^ééiir de lo que es ca- 
paz el hombre UfiMl de llegar )^^4ll<Mfento preciso 
de desenvolver sus dotes naturales, ocultos ó sofo- 
«lidMforlwMfltumlwef y}'Vioia»4e^)cadf^!ptimf^por 
k^oeácyteíi'yípoirlr^polltieade^ so! 

••^^••^=^ , •■•"í>'^^ .» hí^- ;;••■'/. ,. - !"í68 .Bs^sni^sKI 

^-. wi ^^r.. v-H:(.'íií<TaM3l46v#nAq|l¿t9«^'i ef-nri^'^ir ^^'^ 

La madre de Aqüiles' para impedir qiie 4ft4]Í¡b 
íüese á1a guéríá de *r%a le erivió disfrüÉtóo^tó 
muger á la corte de la isla de Scyrors; • AIM^^iflftí. 
do de la hija del rey, pasaba una vida digna«de su 
disfraz, cuando Ulií^ tteompafi$ido de otros finjidc^s 
mercaderes le present6»una espada y otros adornos 
militareis m^l eaetUertoe émie .^idíiae f curiosas 



oiereaderías tttra^jms. OUsqs espiaba eijáj^tU 
mianto de Aquilea al ver las armas: I0 reeonoee^ ae 
deseabrS; y el jdTea de. qwea pendía al deettoo de 
la guerra, se avergOeozade au estadoi y leoobriudo 
au sexo y su valor partí6 á Troya. Allí hizo talea 
prodigios combatiendo y triunfando, que parece que 
la naCuraleaa se ^16 como forzada á crear un genio 
Qomo el de Homero para que le cantase. 

(U) PA«, 18. 

QarvajaU.. • y Sil¥a.»#«. 
T fiuarez . • « • y otros mil • • «• 

No es dado hacer en el poema meneioñ de todos 
loe que se distinguieron en Júma^ Bruiis, Pimgieai 
Lizárrajsa, iSavry, BlancOi Olavarrl a, BrawUi Medi* 
na, Allende, Oamáearoi- Bscoi^ri Sandoral, Jime* 
nez, Peíaza, Segovia, Tapia, Lanza, etc. etc. £a 
muy sensible n0 poder insertar ios nombres de todoa 
los jefes, oficiales y aun soldados que combatieron 
en JtnriN. Este silencio forzoso seria mas señsi^ 
ble, si sus nombres para ser memorables neceisita- 
sen de mi canto. 

(12) WAQ. 1& 

$ilanie6niaMosa,»»« , 



ji -;o V| r '.{Ii|j»-iiiiira mmi» lv«¿^« - f. c'¿ .«*. 

de: la noíoibih «o*V9^rfU#lld#'tilP W^ %/ISÍ0IP^ 
completa destrucción del ejército real. 

(14) PAO. 18. 
To soy HüaivA'Capao; soy el poftrero 

.^8íl|q^ , XfWid«piaa. ^¡Mj^i?. «o mi,í»^94i^^ 
litado» siempre 4e guama civiles^ 6 ^f^íj^^^ 
por loa esfioiifDies. Estos por fisursa soliajQ ooioiiar á 
kM k^gldmoa auceii^jrefli p^r^ Uevar al cadalso una 
Tfetima que lisonjease mas su orgullo y ra f^rí^ 

(16) PAG. 18. 

^^- ^^'Hibit altt ud hijo «stflm entr0 toi hienoi» >'^ 

^^^^^-Bbito ftgrada'tnagesladiadignos^^ '^^ í^^^J' - 



/..-J 



i 

TtA'en uíí eadalso ppr Arden d«^ ^Pizarto y coq^o 
del'i^dre YñXtétití qáé despitéif toé ot;idpoeaIa 
misma corte en qoe'habian refciadó átis trítítimáis. 

El , nombre de Atahüalpa i3stá desfigurado con el 

de ACaliba en ^arMs ^fiÍM/eitrc4>eoi. | Y ojalá 

que solo se disfignrasen los nombrest«.«« Algnnoi 

d^mat por apaüani^ae te hfticarli^f cuánto ptoiden 

'de Itfterásl y cuántas lágriiMo perdonaift ^ ^^' 



i -, * „ ,•'!••. ♦ » 



.-..'x . ^,i ,\ -^ 



T mi H VA8C AR tamUea é • • • 

Bl Inca HuABOAft h^d predilecto de 'Hualna-Oa- 
pac no ffié asesinado por los espafioles; pero ellos 
dietbn la éansk db' ^saSsÉaéOé^ ^üés sloío htibiasen 
osado intervenir' en los negocios dé loé hermanos 
t^é^}M diferineiáfi d^'tAdir MíHiÉ MüábmM de 

♦V i-" 'K.'":- . - ' vj • ., ," 1 '. .'"' ;i i •.'■<; ?v »5 •; •••i. 



Divino Gasas, de otra patria digno. 



A i- 



El nombre de Las^Caáas no puede recordarse sin 
enternecimiento por ningún amecicaiio, ft posar del 
flltimo eattravid de su celo. iQuándo oo 89 extifá** 



▼iaroQ las graadet pasioneet EU aomlm ¿» I^as- 
OasMesmiiy venerado en Améiiea. Bqpafif le 
traca de ftm^iop j. de impoeterl I 



'.. j 



*' €Wm\ VA«ft. -UH ' ■ u 



<f8> fací. 20. 



Y del IMUL en la Peana* 



La peana del IffOA era un edificio .en qne 
descansar cuando atraTesaba él gran camino de ia 
cordillera. Sns minas, O mas bien, los ▼estíUps de 
SUS ruinas, eatán muv cerca del campo de Jvnw, 



♦ > 



► . ti 



. -, . Ble fMÍf^U4.Tit|KádAi ..'vl-?5.<^t.ii/ ;.; 

Jvmir marcha ;pi:eq|pítai¿ tiBep ltj » M PnisM^rim 9^ 
parar una segunda accioui cortando los puentes del 
Apurf mac. Esta !Werj|$4oft detuvo al ejército liber- 
tador en la orilla isquierda del rio. El general Bo- 
LfvAA ent9iiees»^di9e(^a«faefdijipee|6l4lies conve- 
nientes, volvió A Lima con el fin de levantar nue« 
vas tropas {Mura aeabtirla.' campafia, pasada quCfoer 
ee la rigorosa estación, del invierno» En este inter- 
valo los espallolss ^eUnien^o eon una piestesa «d* 
nirable^inanta* iiientae tmiai^eQ elOosoo^ j demM 



Piñf^x^tíntíf^ *t jfttr6b«laD(ib(^tXflUiiila9;:dieittBnlDi de 

-y'i gnmfBk3Úüyi9Mnúíilü9 hñíÁm en e^ país,-' i^pafiroa 

inesperadamentiB •i.Apiidaiacj jps&^ipliBaánifiMÉ en 

Ayacucho oon cerca de diez mil hombres cuaado 

nuestro ejército Agér|amie^^ía de ciaco mil. 

* Y el janismo campo donda ciefpi^ ^i 
En sangrienta porfla ^ ^ i 




América. En el mismo lugari al principio de la 
conquista, se disptitaríiálor almagres y Pizarros el 
dominio del Perfl con tal encarnizamientOi que por 
la mortandad é^iiúWy ¿(^ lé'^^lamé el campo de 
Ava-cucho que se iotorpreta Rincón de Muertos. 

^M ftMléf«4á'éont|á«M de tod&M pafe •' ^<^"^ 

.na ?/>c&4:je^Dí' S«dái»^ra|ttkri»m^My0.^' • f^ 

^>.:t9oca*iaéíi\enibrado p(ind(lifB]0W)iM|i'gieM¥áI 

'*eh) jefe - delVejécdte^tiindoi'y)<«MitEdkk><ia< v^eiohedie 

'iA¥A€iiG«p. Ea^QS allioei¿dcbÍ8Bl'i)»<tM^ gané^^s 

«iaú»tefi.eontrad<»ai|Bftole8}niiiá iN«HlMcdQl^lKa« 



guachii tributario (hi Guayaquil, y otra en las ñkV 
dasdelPicbíiKha. ^ 

(2S)PA«.24. 



K 



• . • • Vargas su nombn^i 
T Tencedor el riuyOé # • • 

Ko es posible hacer mención de todos los Cuerpos 
que se batieron y triunfaron en Atacitcho.... 
Bogotái Yoltijeros, Pichinchai Rifles y Caracas; los 
batallones 1| 8| y 3 del Perá| la Legión Peruana, 
los Granaderosi los Hdsares de Ooldmbia y los de 
JumiTi todofl se distinguieron sobre manera. 

(8^ VAS. 24. 

Terrible cual su nombroi bataUimdo 
Se presenta La-Ma». 

El general La-Mab. es natnral de Gqayaquil; 
mand6 bizarramente el ala izquierda del ejército, 
que fué la que sufrid el mas terrible choque de la 
fuerza enemiga y decidle la victoria. Desde muy 
joven fué enviado 4 la Peníósttla por $a ípmiüai á 
seguir la carrera militari y se distinguió después en 
la guerra que Espafia sostuvo tan gloriosamente 
contm las franceses de NafoiiBon. Volvió á Amé* 



í 



.iÍM nomtttAdo inspector general del Perú: y |m Je* 
JosescftílQles le dejacon en el mando de la plaza del 
CaliaOi cuando por primera vez abandonaron á IUi« 
ma al acercarse el rállente y astuto general San 
Martin. ^^SWa filé^ eiCiiactoiaitts difícil para un 
hombre como La-ISa^i .qua 4e muy antiguo abii- 
gaba sentimientos americanos, y que s^ Tela enton- 
ces cU|gpiflof4«i|f(iQa«j{)^E ciMO|)lic))Mtiefiimente las 
leyes del honor. Pero ^i tirata ^niisma época fué 
cuando los patriotas presos en el castilloi conocieron 
"ercórá^óh "ae éÁlte ^virtuoso amencano. 

tíftia 
á 
siÜfávóri que pocos mest;s después de la capitulación 
:áe t3áííao>é e1^^ por ei;prhí(er 

X^hgresó del Perd, pV^^^ del gobierno. 'ISñCdn- 

'Wto6 cüahdó^lós énááiígos^^eljA-MÁÍBL, ^s déár, 
^08 étíeiúigÓs del órdén y del bieá pAbiico, con'sblVa- 
rbn cohéa leli y <i^vtlt|gárdn <|üe tenia comúnicá^o- 
hes'iíonlosjefes^det'ejército Pero el ¿ampó^de 

▲tacvcho ha he^bo iFec^sn&les eran las comunica- 
ciones que La-Maií quería tener con los enemigos ' 
de su pfttiia. i¥ el :tí«B|pO|; d«i«QQ|rw4o el velo á 
lodos los sucesos^ ha descubiertOi también, quidnes 
rminlóa fiíIsesfiMotpsj^iiíAgp^l^ qu»^^ deifaron 
un tiempo que su pitria tueschdilHW^'/uLé'isoiifelyV^to 
condicional de mandasla ellos} qwiénes los que usur. 
paron un poder ^^o^fies iMB^ierados renunciaban* 
guiénes^eiii^/oi qttChiMft^ la tirani* 



taioiit y después de tiraaiíada la veodierotu . ^hn 
de fitiñ triunfp^.supejuor á la gloria militar de qw te 
l^as cubierto^ |oh tierno amigo miop . <, 

/ O magn9 epee altera Romül 
(34) FAG. 26. 

« 

Gon todos sus caudillos humillados 
. Yenifi pidiendo paz, 

j doince generales espafiolesi que emn todos los 
que habia en el PerA, reunidos por una fiUts caaia- 
lidad en Atacücho para hacer mas gloriosa esta 
jornada^ se rindieron y capitularon en el campo. — 
Todos con toda su fortuna han vuelto ya á su patria^ 
La capitulación fué pedida^ y otoi^dt después de 
la derrota del grueso del ejército real, y cuando sola 
quedad por batir un cuerpo de reaerWde poca 
consideración. Parece que nada falta á esta couk 
diicta paia ser el rasgo oaraclerfstico de ustpifiébla 

(25) FAG. 26. 

Y de Quiné las ásperas montaffas. 

El pueblo de Quiné ó Quinoa está cercano al 

campo de Atacücho. 

,-..■. 

(26) TAM. 26. 

» . « * » 

▲ las l^igaces ^nfiM de Ucayale . > . 



•i V- ... 



Él Apurlmac despnes dé ün largo curso etttra én 
el caudaloso ücay ale, que desemboca en el &moso 
rio de las Amaionas, 

(27) w/LQ. 28. 



due ese poder tremendo. 



> f 



En el mayor conflicto de la repAblicaí el general 
Bo&f VAR filé nombrado IMctador por el Oongreso 
del Pertt.' 

(28) VA*. 29. 

.1 . « » 

• ' » • • • . * . 

Del santo y poderdso 

' Pícsa-í-Oam jlc el leúiplo poftetiioso; 

Páfmk^AMAo era ana divinidad infisibléi cay a 
imagen era el Soa, Este nombre se compone de 
PachOi nniverso^ y de eamac participio del yerbo 
eamOf animar: y significa en la lengua de los Incas, 
animador del universo. Era tenido en gran venera- 
ciouj y el pueblo no osaba pronunciar su nombre. 
Su culto era interior, y«ny «tenia mas templo que el 
corazón de los hombres. Cuando aquf se cita el 
templo del gran Pacha-rcamaci se entiende el tem- 
plo del Sol, bajo cuya mn^nffica imagen aquel era 
adorado»— |Óuántos puebloii q[ue se jactan do su ¿th 



ligiipi dvili^aciop no Üan alcaiizMo fMjÜV» ,I^Uof 
principios de teología lumirall 

.^ ^ ^ (S^O) ilAf3K|0i. i 

Ante tee Baflee^eatilos • • • • 



• *."j 



Ijas facee en Ua ai¡iti^a|8 i§£>a{]¡l^$ eran l^ s|tn- 
aipal insignia de las magistraiotas clñlai»,^ . ; 

Y 6l pueblo primogéüitD ^didiiMD'' '^ '^'^ 
De libertadé • • .* ^ ^ ' • > *>^ ^-^^ • 

Nnestroe bermaiios 4el Ifoite han sido los prime- 
tos en reconocer la iadependwdys ii» los pueblos 
del Sur, á la. que los escilaron ^con ^si^ ejemplo y 
ayudaron con su amistad. El juib^Uon i^ la repA- 
blica lieva tantas estrellas cuantos son los Estadoa 
de la (|i)íon.* El Estado de Tirghípi tiene^i^e to-* 
f4ps^:tlQria de «e^r La patria de WasUM^qjp* 

(31) PAO. 30. 
;La Reina 4e kís iMrestlft jprimeía. 






■> t 



las naciones europeas .qte* han reconocido los nue- 
Vqs Estados Aipericaivos. ,S|l i^tey^eg^^J^pM 

nos ser^ tan provecbostL como nos/uS en Ja 

W anueableMíraliaiS: ' * '^ ^'^^^ „ . 



/ 



(dS) PAO, 3L 
La gran cadena' dé los Andes sea^ 

Se quibre espresar con esta comparación el deseo 
de que fos pueblos de América por sus relaciones y 
Iaz4^ fraternales sean siempre como uno solo. En 
este sentido el Inca cuando en su vaticinio habla 
^ su pueblOy de su impei^ipi quiere comprender to- 
dos los pueblíds. qm ealta unidas y fnUzados por la 
cadena de los. Andes* 

^ (88) YA«. 8a. 

' A la diestra dé Manco te sentares. 

Marco-Cafag fué el primer (^cai el primer le- 
«gislador del PerA^ descendido del cialo, y venera** 
do siempre como una divinidad. 

(i4) PAO. sa. 

Con petadlas os espQrm la Tiotokia. 

4 

Aquf concluye el vaticinio del INCA, que será 
acaso censurado por su demasiada estensioni y no 
sin justicia. Pero ¿no se perdonará á un INGA 



de 8U aparición, exhale algWAjp^qiHPMi «i^iJWeMf lH 
pummk v0ZiMb bIgiVMnw ^k^jpii 9hPi^mM^ 

*Hea paflre y * wn \^m^ i^9^ÍPmf^m mííP síiP íís 
do la «mete áe Wft.A||q«, j ifíft.iW a»^» eiHf^k 
peidonaíi6i»jBiWf!ift.flÍ9PtV)gi r^'95f1Í8jifÍb^8l 
paaeon el xec|iei4p d§ «rftf,iop,ípi^d(ís,^iy^ 

aeaa suceda, iiMiy, .Q9Bf«l^ ¿íp,, í? sft|?t?mMft/S» 
patd? .ílío/ie.Bii5^iwí*.A:Wíi^atía«fteJ^8p^^ 

en aas discursos, y á un s*\íí9.t4^^yt&Í 9B fiS¿ÍH 
la ocasión de dar consejos á los hombres? ¿No se 
perdonarft, en fin, á un sacerdote prolongar un tan- 
to la espectacion del púelblcfár anunciar los orácu- 
los del cielo? 

Los Mtoiditis éaoMBftJñéal^ nnrIobiMYtssp fi»nten* 

eiosos. EifWñtí¡íBÚilpaíDl9isit»vi§. é^Al^vcuo 

es de la mayor importancia como que ha fijado los 

dfitinos del pjuebl9.fliBericw9,,,y, fuj^^plja^^ 

* etnuda si no.«a c^l^i^en tods^s '^^.<t!^,ci^<^¿^i|| 

qu6 la i3iíw>w w»qr*i^ .M®'»*^ 

lijidad de circunstancias da mayores ^P^MA^^ 4ft 
verdad á la predicción. Por esto se ha escojido un 
profeta inspirado q\j^ la g^^^l^f^ ^^^^> "^ anciano 
que no omita na^a de cuahto prevee, y un Inca 
que mire con interés cuanto ponUibuva á U gloria 
del imperio. ^Por otra parte, la mención que hace 
4ftetado%,l0Wgfes^;fti»^ deblai^ distínem^^^^ 






«líiMpá^ ¿MbMa«a fle iu^^iMfOiGaayiyaiMa^^aiBegy- ^ 

' Sé'ditÍ|6h^fi%^U0 rt IiiroAftía0leL€la»to«bf 
that deib i]Ué prí&o skber en sq tí«in)^bi^I^QKO «se # 
era utilhcn ddtaéb^e éfipírftfl p^Dftttoo, iy .^m^ w- 
gu¿ las antiguas tradiciduc^ predijo iá intatíM di 
loá espiafioles, é! edtablecihiidntb da una nuava^isli- 
gíbn y el hada ilél ' ünperio. Sobre lodO| no d^ 
estrafiarse que ten^á ideas justas 4^ relfgioiii dé t»> 
gisíacion y .'ciencias dei stglOy quisii habita las m- 
gíones dé lüt y de verdad. 

... (35)rAO. 33 ' • 

Ctne al Mádalmi y al RfMic bulltoíoaa i 
Ya sobi^ al Tlber y et Buiétae ama^ 

El rio Magdalatia corre al mar por las cercaufai 
dé Bogotá, como el Eurdtas'por las cbrcali^ft»^« 
Esparta. £¡1 ftímac atraviesa á Lima como al Ti* 
ber á llomá; " ** " '" "^ • • 

(36) PAO. 38. ■ < 

■^ • » ' • ' ' ' '. t . W ' -í 

Lá pina ostebta el cetro de Pomona. ' 

> • . • . -• O'- • 

Esta descripcloii alude á la forma de la planta 
que produce ía piáa. Esté pr^dÓsó ínito M^ooñitil^ 




4o en ^UK^pa coa el noMnre de Ananas. La piSa 

áMímá pá m fraganídá, líSMfynáxOMékgff^ 
didáfofe» éi sobre ia'éttí^eH; 7 conidia fiiái'ibFllIfl^ 
yaa es sobre todas las demás de los difeieniet oli- 
maa de Amérioa. «^^ '* 

T á sus inanes sagradW^^ i kiam'i 'a loq 
Si tumba les fiilt6| levanta altares. 

Alnsíon al vaticinio del Incaí á la Tictoria de 
Ayncuclíó/y át líinínó délas vl^^eü^U^Sel en el 
CantodeJunin. ^^ . .• ^wiu. 

•-»^'- í^' ^ ■'•. ' f:<-' /^ ';:;...• d rt^loáeg 80I 

■' "r aiietet^r él ÜatroHé lá fetiertá' **-'«*^ ^ «"*» 
* m siente át6rá¿ retemBlarla feM."' "^^"««^ «^ 

I 

Alnsion á la guerra de 1829 entre dos repAblicas 
hermanas y vecinasi tertáfnÍBKk ^lízmente, por el 
▼alor y genio del general Flores, 

(89) PAO. 48. 

.c,,.J?í»ía^oblehereaerade O^o,. ,, , ^ ^-¡^ 
Todo es borroi y eonfosion jr Mtrag^ ;^¿. p^^^ 



/' 



(40) PA«. 4*. '^1 , ,#. :,j 

Del mar na|^ . 4* /MmA^ los mares. 
Alusión al nuevo Estado del Ecuador, fondado 
por el general Floias» : . ^ -, ; >, , ... , 

(41) vka. 44. 

I* .:« Cworw roces se alam O^peitando , ., j, 
Lá Musa de Janin.... , . .% 

Alusión á las bellas cpjDiposiiiíones poédeai de 
los sefióres Bello (*] Mora y Pardfoí hechas en ¿to- 
dres y Liina; ^lü^andj^elsilexiQtod^^ 
do tantos y |afi grandes apuntos 'se nanVfm á 
la poesía en estos állimos años. 

ie loq /oj-í»iv m) .U^íl^*^^" -...>.;.;- j^ fe<.,steíüi,. .^ 
La Reina del Pacifico opulenta* #•• 






b [*] Sentimos no conocer la composiclOB de este se- 
aor: las dé Titíiti^^'t$xáo iimPimWt^Uhto. 

^— N. del É^' ^^ ^' '*" '*'" '" ' t *v.i^/; - » aijíiT 



' i.1' 



dondt no ora poeible atacar ioi. 

f 



El peligro espantado retrocede* 

^ 'Bíitfé^lte' á«mÍMMé¿ ftVijIfoy^Hfi^ tílSi eftáfAUh, 

^SáMMP4idV^éilíai ffM»V»B^8^«i«PléiMfto 
ae admiran mae de una empresa, -^^^4SAifáW8o 
calificada de temerariai sino hubiese sido coronada 
por el suceso^ Lanaes^flpcron exacta de esta hasa 
fia la baria pasar.pqr injvrosfmü 6 &bUlosa« 

^BllR3»(i 9b rpúoifio ítu eiia la obol se Y 

(44) FAG. 47. 

•aemfib^nidllfi et/p sobim seldíne) eol i noíanlA 

a! loq mwio fi^^fioMBÍHP^Wftf sebnBig omoo ,81 

ab ^uh «cJSniA4lf%A IR^^iMfiSí^^ odaoa 

jilliijad al 
Aqut debe insertarse el honoroso cuadro qnaxi&fi- 

del hambre y de la peste mi«rtMPUlílloUkdeiJ|Helnf 



«t^(MidibitfX?tMÍ8]^MH|ii i^éét^lNAiaif^dlIhl que 

(45) FAO. 47. 

• ••• y lo8 Talit Dtes capita»08 

En ciea filNIÉifl(MQÍ»M<>rodean.... 

Es muy sencible no poder hecer m' ncion p&rti* 

oPWaU^,J^r9¿^ »^?:-' ;íví» búú ©b t1i^r> n*tíaibB©8 

• • • • el huracin escalla. ^ 
y es todo el airo un campo de batallaé 

AiuBioQ ¿ los terribles ruidos que altemadamen. 
te^ como grandes lÜ^'^ cSSofif ^ oyeron por la 
noche eirWttMíIdSBiMh^%í M^ÓS^w días de 
la batalla. 

feÉfceiti|Utofos>o4(|<aiÍia^m elseq al ob x 9támBAm 



■ab é eoorsasi v iai:> ■) • : i%t'« 'yí!i<áapn aa Bühsist 

'(47/ PAO. 4a .^.¡liiuüoiqai ie isd 

# 

¡dué 1)0 »r ! del alto pedestal cayeron 
Del in leiwo «aijillMO; .in^Ugnadaa. 

Alneion á la QO^blf eireanstancia de haberM' 
caído. la santa imagen del doinohe en la solenmo 
procesión ^ui» UNO él' got»¿ríi<r-reV(fliiáiéÉllífe 
QidlQ IMOfi «bM^et iiklltMifiKi ' c^' '£ncv]aifji8 

'i- -c íjí litxi oLi Juou; ^ » .1 i V i,. /*vj:í í. j •iayifl on 

i-, «vil- ióajiif.>v' iiM yL íl'- í.i.'ü ;:' i^/>¿i, ^iía^ig ^Bfll 

ENSAYO SOBRE BL »)MBRJS$«u „> ,c:o^: 

Pebi»i9.# 1847.. ^?.Hl».t»íftb|j^;^lftá^6Íf|W 
«dieion de esta epístola rebosa 9n.eicacta8;m||«i 1^ 




tmarias en esquisito sentido moral| y tenemos & dtt- 
ber erréprodaeirlot 






PROLOGO. 



i \. > 
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.•**• •'•'•-•! ' • , ; • ' ^^' , ^ ^ »;» .; , ,« 

^ktítalaMlQ if^sta i^seule bastaría a indloar 
fluamporlancía, si acaso el Bmaye iw^bie el hoalm^ 
ñi^Aiese tan cenocidó y recomendado por su anti^ 
gM oüt^idad y por el^ bójiBAbie Bfismo de su antor. 
-^)Pei|pS^ escribiendo del hombre!— Itunca un objeto 
nüa'gfatodeéscUdla fantasía de un cantor mas fi- 
MMfe^iiinrtá^^iiiKtti. ^ ' 

Si'Fópe nó fiíá el primero que empezd á desem- 
barfitar la tnétafisica de las pueriiss sutilezas y de 
lasHutotigibltss afi^tráeci6beé,"(]plÉ^^^' dos siglos 
süíáirfá'aláibán y segregaban del trató hum ano, á 
lo iSSitdsiantes de'él n osO presentar ésta qien^ 
dá^c^^fá;' IidMUfi cteánt^' áé'la ' viVáád; nadie 
eétf ^¿ tifó'la^a^ei flót^^^é 1a>^^^ 

"La in(<ñiV^'^^'''á mknera de lá^fsté'a 'afeababa 
tátá^aíí'&^Éát^dtr^é'd^ '^tt'tüateritt 'áutil y^des^ 
iúWmWmáYi^ sñL XvMMil'^o le es me- 
n1^ Wi^ de ¿iÍ¿ ^timí ta'por fa símplicidiid 
éon qúé'íÍé^ftif%W foiícfiyebVáfes ' 




bordinad^s las demáSi y con qnieaes coifiérimPfl 
grande áti de ía óreacion— jra flnatkfiiifjí^ 
lar al míst^'ió'&fosóñco det mal ^braí Bájo^iif P* 
tidencia'de^iiin Uibi^áaírfo y Stiino, y «¿f'íbat'ffito 
^n ¿t «rcíén] WmoJdrá y peMihh ' M^^Otm. 

ál éiKigén«yí¿nto 4üe mécatis6tft1<£^^ 
y poenui iio:;mr¿í¿jd^eatí^ 
\e cualquiera ^ue empreádiesá/üu craáücddfi^'^fSt 
niebla que pübriaeiító móntafla áioíÁiti iio^^¿íí^^ 
*medir ni computar, nú altura. ' Mas íós 'i¿[i^^ 
esfueizos y la lucha qué desde luego tuVe'^QHl^Mjíif- 
t^ner con cada frase y ^auñ coi! cada pálatM|^ 
'volvieron dn mi acuerdo'^ y pensé enWáíéBjéaAtítL 
otro Áiás hábil 6 mas felüs'él honor de ser él píotíd- 
ro iiue di^e á^ ^Pope en ti&eátra íatígiiaí' ^PUd^jfb 
Wbiá empegado.. •• y|eUán áütó rofittíléélitíiii'.^i; 
^ay además cierta vergOenzaen desistÜr áé^tí^tít' 
< nefíp tomcíiló con tesolucion, que lndéUbemdf£áÍíáí& 
llega uno á persuadirse de que es mas Áfttlf ^ 
liaceír ¿V^irimér paso que se ha dado, qtié^^vtelésr 
todáiias dfficultadíes que se presíentéfr'ell'k''cft^i!8• 
?á.-;- to me hallé, pues, sin ttberÍMdpará^<dbliir 
uná'oW boídienzádaí ubá ób'ra que habUt'^'aéiüír 
^jforzosamente á mí instruccióiíi siquiera '^fáii^Ü' 
'cüíén^s lecciones y detenida meditacibü (pxnSSBk 
hacer áobré'dádá pensamiento paraveilixlo átffti^ 
troidiomaV Una vez résuelú)^ mé ckílá''éáttí^1ü^ 
' '"'- M¿M tetttáifeiás^^édaééíii étt m/^^-'^^^ 








flWfiTOfro'j E009ÍIJJJ noD y t^éíiití^b asi ¡^.¿.hñnn v < 

, #r«cíifi^sft» juicio, he qji^i^^^igpr jmir juntapien 




.,:, muA «■ftliaiá«d»Ma«giá*«Eí«A%«6iMM^VgBle j 
- f]^.ll9p irúUíaa, ím pro«aMril(]f!Mc«ili>ttC^*liJ(de- 

T}nde pedem ptoferro pndor TeM1|^MIf^6>|^ífiHb 
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: , júaáé^biatiB^t m mt^at^ completo lolbre lat co«. 
, laiply6|i|^ dil^aioIffteíiKla/ «arias wdicacioMt del 
[^ ftjiior. r ajIíMlieodQ natTWobaenracáoiies aobre a^ 
esiienaíoa y UoaiieQtdQ la rasKxi humanai sobra el 
eiurActer de Im cieoeies de: lae aites éúleB^ de loa 
díversoettU^^aidelpe hpaibreai j eotee ta apli- 
^ cacion^ iipQ j alHillo^d» esf 8 mísiBaa cteDcias j de 
esos mieonos talentos eii ia aeeiedad chrit y reli- 
.^ giofB,^ (lara hac#%:pi^ B^mü>\% la estrecha rotación 
y pataca £iia t^y eatce ia, Tirtud y la íehckiád. 
Ei luieiiio Poj^ uvee^, beber conocido este Tacto 
, ||Q su ep¡iaKfv,,ba^ eicrilo otras epf acotas mora- 
les'sueltas y¿mias alpes tpoiposicioues sobre loe ob- 
jetos ia^icadlpib sefifldad^flaeato ei iíbro 4.^ desa 
célebre Duociada. Mi iotenio era, ya que mis fuer* 
zas ao bastafafSO» & ia ejecacioa del piad que audaz» 
jQMifte. iiabía -oencebnloí,' traducir todas esas ^iezaa 
y coio^ariBa ^»Of|ir f^naa similares en los lugares 
coD^CMieates i^ra ^fiie fermaeta un todo regulan 
juiaay coiB^leto^ > 

Bl ocio qqe disfruta)>a entoncesi la distracción de 

todo negocio páblico, y la soledad me preparaban 

, maraiáUosaiii«(iitaé esiia, grande y deliciosa oóupa* 

cíon« Mas geir aquel mismo ttem^io anar voz impe. 

ripsa me. llam6.^4!a;i»ipr^7Íso 'á tener parle in%>s 

destinos de v^ patria. . Ii0$ cuidados de la tí<^ pfl« 

\^ biiU¿ y los ppMgi^^s :411a incesantemente tmenaza* 

ron mi país haetft la victoria éói Piebíoeliaf vidls^ 

';" ion no s^ |i,in|^f^lll9¿^^^ «iflíor «sepuár* 



■f . -- 



me de todo género de éstudiOi especialmeiite del 
trató ccm las hu^isas qne sooi coílío se'isme^ nSIBífií- 
mente déiicaÜas y zeíosa». * *' < ^ ufpájto 

^ PáWidb 'esté intemfo empieza á despertarSielh 

deseo de proseguir tma obra mterrumpidá por t As 

a(fi09:y*hátlándóme'felizmehte en ññ puébfó en ^ 

ábundatrtiérsotiaB de sentido literario mfty Í8qQi8i&, 

y donde no lalta^ Buenos conocedores de la prome* 

dad y gracia^ geniales Se uno v otro í(liói¿aL|^nrelfi|e 

iresúetto á pnbticar sólá'esta priínerá épVsio^á^conei 

fin de consultar el parecer de los mteligentesL eseíAir 

'wi'cúticá sobré 'úméMo'j%tkÁde'á^ 

para que castigada según sus observaclonesi Biieaa 

seryir de ejemplar á las posteriores que aeoo conB- 

nuar luego que pasen las nuevas atenciones que me 

nan sobrevenido cuando ló recelaba menóV'' ' Éúm 

tanto mf espíritu irá recobrando su esúiáo.^natiuaf y 

^ la se^eni^dad perdida en la tormentosa época (me 

.acaba de nasafs en la que trayendo una vida püoli- 

^ ca puedo decir que he vivido fuera de mi elemento 

.propio. EJ mar, agitado por una iarjatem^ 

conserva aún su inquietud mucho tíempb.a^ues 

de serenado al cielo* t 

,, JU sit^a^iqn política de uucstra Améncj^^^|sl 

, .^ffio,.(u« ^ m9tiyo principal qu<5 me eicflf |^Sta 

jmtW^ ser» tau^bien ua vivo estlmi^o jR^j Je- 

. .t^#.VsU cpnclusipn. .Cuando lo^ ^pueblos .^M&n 

:.«W <^^*I^Í£.¥^Í»?* 4owH^a9Íon,>,puan;|o; tpjíij^^ 

B.ftñR:^#8 Jji el tieiupo, i}M*: fi^á?a "^ ^^"^'^ 




'^WrjBe árin^ii^^lía nácesiaíád' los oSiigali li^optár las 

loniguás feyeS| (no porijiíe sean buenaJSitino^pavq^e 

'^*^ik]fot mal «8 no teoer'ninguáfi8)|. nadie. ;puedo 

'^'igbdibr qnd esas téyes jpierdeh ^in parta .de injU 

'^t^^7 ^er, ya por su mismo. carficterLde ^oy^iío- 

'^^kih^yá pcAr^úe lío son amadas 'iK)ríaaífelllk4o 

bondad y'^r'él recuerdo que tu^ea. coiim|;^í4^:rá 

<vtg®Di 7^ porque aun las que parecen mas equita* 

tívasi respiran siempre el mortYfero a liento odonial 




;^m%íi8SM9a^|spensal)le prep|m^ 
l^g^j^|^[el^^i€U3e esta mal, . cspi nec^^^^ aun en ras 

..MBV^i^^^t.oixo que. dará Jos pueblos úq bubn 

MAtó°gWf'»<ÍP?W4n conmigo 4 tan 8aIaAiblé|n 
todos los que aman cordialmente la patria, y aésj^n 
rerla prosperar por 

'¿ro^;/'t&VSr ií¿'perío '^é'ias Wéúék máiSm, 




'^xé^^mxo^jhi'^ék'^ámm^ 



..'•k 



í;-\ :» 









'H{ 



Uí QUbMipiltl^rQducir la nota á la 42. ^' effl wna nim 

ct,^ A.iüDaq^ «iMi(C2ica como editorlali notte|flaa« 
*t'j»ii»f#|l,iitf ¡buirla al mismo señor Olmédo/ctíí^íí iao- 
^úmtóñ líi:mvM¡^H ^^^V^^ ®^ ocultarse. "'^ ; " 

' ,i?,(,.!lí^l»«í*4Ví<|,,*SÍ5.,. , 

'«Esta epístola taaic}da^t8BMeÉiidi)blV«lt«M^ 
^ <|té Ái (Mgititl/ Cffilcds de grande aiilMHÍt«d soi. 
'^ tienen que este es «rmttyof ; ddeeto de «1% tiMine. 
^ cion de Pope; cnyó efitiídio principal «e,^oi|0<^flaa 
^ era el ¿e encerrar en Ui mks biave esprsaiOQ al ipaf 
' ' Wenso' pensamieÍHo; y qui «oísaaDhar la9. t^f >del 
'^^ original era desfigurarlo entrámente. Bata jteer^ 
'''vacion puede ser exacta Vasta cierto pantfti^ai^ no 
*^''^es menos exacta y segura ta regladeqi|e la; cbutidad 
%8 el alma de toda cómposicioni iai^Nidalmeftlt ea 
r W poema didáctico 'cuyo otjetoes instridr f ^d^que 
'^^ja claridaci rara vez está unida ¿ la 0sCreuía «ílpsi* 

ioim\ ' . . / ... . .... :;... 

.om i4^d^af de^to toda composición en yeñiOf sea 
* 5^p»^f^ 8ji ({bjl^toj demanda cierto gradó de ornatOi 
íe;i»t?5íj8p qua en elU pe^jsacrifique al^o á la a^cínfa, 

:/*! Ift ^l jamás se llenarla el fin del poetaj||i¿9S 
;-ll^s$rÍ0^|«ecept6s áridos tarde O t^m^raiiatu- 

, tídla regulartaante como todo estudio eti qií no 



"«&f)fb!<>9|'P"í.<^'9 qoeremos Mdíear 19? á W H iRÍa iÍ«de 
-oiiÑfl^'o^? 1^ méáiácn'e8t¿r'^i^4ié%oiN|Mi> 

todo M peicíídó, ctuíndo 'tfósÉéÉÍHéÉdéift' jy^to^ae 



« 



Wi? 



68 peor «ando dan logar á ^Qdasi. fiUaas intarpre- 
tacioiiea y arroreti que ü son nócfv^od én UllHitiirai 

« ^ittéM de»é8UiieiAaAjmdas,||^^ 




«5«»p 99¡^w y 



>''^&¿»diMif,^Mtra.iWai^ ^ ji^'9g9»a;,^.gii^! Do^ha 









Jt<|^aS.i»R,CQlil«gTp^^;q|((||i^^ i^ ^^^^^^ 



necesidad de saber algoT La equiT<>cacion ... ^^- 
>ciiM^fii4 ocanic^ de Tañas esplicaciones dáitrélos 




,BQi mdeja de poner en';^lÍBit<í^ oté^hAHA «ti»M>íi:de 
«ijco^; y;<l!^^V error'''£ÍfÍi¿MIW di^tflí tM», • 



X 



■'^^«t»4k ha quondo alrulgar lUíilllpo^twtM>v«rda- 
-■B4bvdafl•t««dInirabl• pmma ]r pOBf rlaa iMbtliwtea 
i><ÉM«tN;rUII>Mt(i> «1.4lli11Cila:iiU&iUr^|^a. 
^unocka» la «¡beoii&iMcla de <»lf ■^tUiiláttipila 
'I '«l»|MlBdlM^'t«nii(i«<l' Mii«M%«Sbii- 

4aAl¡fonnvh>>^(atM•ll<W««UiKfllltyii^ 










,gpií i^ los laTf nio9.d«UfWfiii¿^^ 

vKÍtícRéliatr temao aespues que escribió P^jm^ Rf^j^ 
^fcMdbi^'ptíéS^'lfiÚtcllírse' otras sabÚmea ia(iirep)pip^^ 

tftlmpK^ t^ dépenips estrafiar gu^ ^fjBir^^¡p(^« 
pA1(%¿l6iafir toi'coaoe^ 



• '(jríftá''áMf»ltócá\ílÍ«Péi ¡hit «n *«^ ****»*««l»«°® 
drfortóiiwíí "«Oí «jémpte, Bop» d4w«lif*»,»irff)s: 

Sobro el mar de la vida las Ipáffliinwr 
Sirven de yienlOfi^laMi?»!! de norte. 



•*v ' • .'•■'í ' ^ ;'•:. -r "■•'•• . , ■ . : :U í 4 



• J 



Sobre el océano de la Tida ramos 

T'te im'UHo aiM(i&^^^'FÍ^''ó'K>aacf ae 

i .-;= * fls 9«oq ajip 
léh<«lí4^)rflMe<«tBmta 

7 luíbt#iytf «Mbvo 

Temo» .«» «'- ^ :.;;.c ia loqoo 

menos de céniora. .^ , u •. 

MehoS eseasaljlf parecer* eldeecuwto de haber 
d«J»do correr <macli<>s ▼éreos asoBantadop en una 

wnttk«««ion <^9 w> ^ consiente. Pero como es 
fácU Tarfete oshrüoturá de oii ir«MO, se.debi^pí9su« 

Blií qu« mtt<^a8^»««* " ***** 0tói«i##í^ ▼»»! , 

i 



dMfotqtM hibtá iMeotdo |iref evitié consehdit ese 
pe^ciffchdefecto á reformar un verso á0noro,'y que 
MÜB^eláeíá 4é éeb moAo él «eátido del'antOT có& Ver- 
ded y preiidOQ. TambieD deb moa owoifestár que 
hemoa adqakido aeta refiBiooL ain.qne el traductor la 
liayii^ftairq}ido» y q^;é8A9.fi(B |#.prej|tadp Aja pfi- 
htícwúoí^taxtíbD fouim no fjff piefdaa loa borradores, 
eMM^ {MrfniíiftMti^I :to ou la pcaaion de cor- 
i^irloa y en la necesidad de ijnpriaiir .eft un cuerppi 
mas correctas y mas dignas del público, las episto* 
las tiitdj^cldas del ÉUiMiyo sotire el Hombre.'^ 



i ' 



(48) PAa. 6T- 

De la leona 
due al ruido de la presa por la noche 
Ciega se lanza. •«• 






; , >; iOmeado los leonas vde Jk£tíGi| $^^Wr POfS la oodie 

«n^bnaca do^an piesa^ dao^iniii^lio un .Ruarte rugido 

que pone en fuga á todas las bestias del. deaierto» 

H«iilPQfWN^9&t(Ni.al i[UÍdo que. hq^en al huif| se aba- 

/iltpqiil^yipli^nt^qiente aobre ellos llevados por el oído 

: HQ por el olíate. 

''i ■ • ■', ■» 

•Ou,.- V :ÍK. íi') íju. f. («. >'..',. í, . , ( 

ib" .n: jr. j;, , (49)* jpAG¿,87. 

.íío t^ ,^3 :• üJi ;v»f'f# ^xiíir». ^ 

¿n tí ,)igtkJma.f at(9 £IíM}(V eACfúitiv^n Curcio. 




l^ifBíOfi: qo naJbemos ai atribuuiaiRl em9t9i¡ÍTf^ 
" ' t si lecciones damos i l¿'Ííó4<lí8i^' ''-' *•'« 



i * O 81 votos al ttdo 4iii]iinos. ; ,, ; 



Gomo este verso ha dado en otro tiempo ocasión 
átvIHéas íeflidas y ocmtrévenfittiG^, ii6 flevt^'iáfltil 
^«tearvar qj&e'96s'ffilfiÉHsetó dbl^n MM «éio ieflae- 
fláir%'ío« 1idÁl>téli, <^üe B(^ 8é pt^pblie el Hefi^fe- 
adral de (Mi uíbndóóon preferetiéia^í B^Ab^Im 
ibdlvléaól^ y ^de át mip^mW^Msík 4MI0, 
DO debemos pedir nada que sea c^filiniííifttibí^^ol 
' Cnador.— Este es el pensamiento de ropef y . no 
písede ser ni masjttst&^i mf reli«;ioso. ISefOtrel 
] dogma del cristianismo, Dios es el prióoier Urde 
] itodo; y^ bien partíc^iai^ dél^ lÁémdHoe ^'A^ 
>to.flíluáR>MMweia p^ Ja 



(68) Ma, 118. '^et^ «w 

T domina la tiuelfNu^o.... 
Dando ran»^ ál lAar/ y- Tab al vteDto. 

ElNantttftM tiupaB,que volvitodou Bobrera 
concha que tiene la figura d^ una nareciUa, nada 
en.el, n^i. aliando' aiu pát^á 'flelantoiaa «Da» doi 
B|Af ti^0% oQt» liB cuates se qffifSilD.uiw mm/Hm- 

e^el Me^tHViftnMh Se an^ueQMiN^tamaeD.AMi- 
tjiloi £taiW on loa annalee de Grifón, y w algutoa 

otHM lii»ni.de Fiancia r^de Inlateiw. 

lK)iB(ií)t:) oqtijííij Pilo i'9 olían ail OBiavslaa oai' .í 

.».,..:. ; (*')•«;• 1*^, ««,,..>:..... , 

OH f'5W'(?ÍP'''??"!''"'V"'9^?3 

IsTOSÍ? ■tPíW 4' 9"» ,"'<"»!»»' 
^j^^^f^T^ípeeialmeDta el bolló si 




efttibiri Itaeron nb^Mñ%6cttí^ y Platón y ArwtÓ- 
telas que de loddFm '^Ifkolin^ los qae sintte- 
von y hablaron mas dignamente de Dios, y loe que 
mejor eeeiiSlSlIÉ^IfeWM^ oienda de Go- 



bierno. 



-Í¥UV!# 



Sobre modos de ft qne el falso selo 



"TI 



;j 



:í^^^ 



antof ehm indiferentes todas Tas religioñe^i y toiÍRia 

loe gobiernos* Sobf e lo prioj^^ él hizo su profeincm 

' dt ; 11 en la corrés^noéiiéiál ¡i]^e citamos anterior- 

'monte eott Racine. autor de los .b^rmQS 



reci 



3V 



ífdi^íá^ítslltfeá y de la X:^._„ _^,_ 

WfaW3#c«^"^-^*^^^ 
^raeíaaaaiente confirmada por la ®!yW£|A969^ 




^^¿únoo pnnfó. esfraio que Pope anuncia fglk t< 
aés|;r8eiaaamente confirmada por la o|g^£u 
esto es que bajo la mejor forma de goÍ)iernO| loe 
pueblos no pueden ser felices, cuando el gobierno no 
inistrado áñ'uMmÍÍ/j 



es administrado 
ma de gobio 

pida, a 




que la mejor for- 












,. J 



r-ií 










' ti 



....la bdla 1 
La ciudad de Irapdiés« 







J.&Í... 



(i7) VA^18«^ 



A'-i^^^í- 'v»- ' 



tV, 






OtijÉáila ]^o<NN- 



^ iiürntalio de Káoiolaitf. ' ^ ,„ 

iQ.dOÓingleiies atacan & la eiudaid de Buetoa-AU^ 
' y eoa vencíaos por fiie iiioradofM j 0Dli|ad04^á 
' eapituiaré 



.^ ■.•('^. '■ • 7 -^ " ''"C* 



•j^ t 



W' 



i-r 



í •■* 



tw 



i . V í s i 



a*ti 



■>; ^ 






Bruto asesinó eo ei 9eaadoi á Q^m Jiráoo wl m 
rtád Tomana. 



1|j!, 



^'#)&m 






Ta "A RiseP' era D. Gteiparllíoo'i^ay eonoeldo en 

^'.' .!• • ' ti.' i (ftl^ E^á'f4.lm'»o¿^É7giiudiJ eolnnqA) 
.;« i-i. vC 1^ ¿«riisV. {»'j "v». - ^ i)<HgiiiOs')Bfi0]obamiO 

Grandes ejem(j|^ e^.Jdl^ones 
De la filoaofia y de la I^istoria 
Se nwtoiSIbSnJfite^ife^U^^ 

« 

el Pr61(^ á 1« 9mJ«fia'^ <^»t'OiiÍl»i>iá»n|K«Mfft¿J 
que Olmedo habia ejf<}nto',eii^ ejí colegio. B>' cu- 
tioao obWTTar como al cabo de anos sobieyienen 

las'^ifitf^qáe IbUi tenido 'i¿t£^'y'sé'«í^áí£i 
•oii'I&'taíwÍte'''|a*f6fti¿i"iüííl' attí*:^*"'^'- »¿,«'í*m3 

.1 '.vi.-.» -tl ü<'j lo •'.> c4)aoq.aoI ab 

■ («2) «í£*..ite. 

-.' 1 i ?i eí'i ■!''^íf el : Y ii.i' .i...qn>03 fijes A 

Depuesto el regio manto _ .a:,uaaiM ab 
Se presenta cual simple ciudadana. 

■' ■'«'■¡'.-•qoq 7 •úitm % " ''•■">- oiTíY na Y 

Bstos rvtaoffA^^m ^á'M'Cbfne^ iá^ <^BÍiU 
designan á lá^Tü¿^lfi(»i'Ai"léií'i|gf»»IISA8«':<»''B9 



9 £ • 



T piostK^Mi^ttaiilliniWMMIII^ 98 eap 



Yeáse la tradaccioi^i que ensayamos' dWésItó'fiJpP*'* 
808 en] la página 65 de los Estudios LUerarior. 
(Apuntes bibliográfico! í^ri fdrmat una edición de 
Olmedo mas completa que las conocidas.) N. del B, 

La grave losa del sepulcro frió. 

4lP9ÍíMdAMÍÍJW83d0l<%M 
Lá2^M^]$rr%ftit|||^lll|o^ ig ó> ^fdi^ ia 

Cantor de Janin^jp^ tij,pg^^^|^8Uj|^ jl ^o^^ 
de los poetas en el cielo. — N. del B. 

(66) «i*, ifla. ' : ; 
A esta cemposicion y á la siguiente de Pardo 

deMifiarica— o-'-í í«¿... h, ■4¿.0=;í.a 

Y en vano sobre el margen populoso 

C8norafejW)jfft8lí«y«?n4í»iipí»ld<^, ü nBagiaeb 
La masa de Junin. 

La episiolsíO^^^taffiiMen lé dii^iBeÜb,<;iÉI<íl» 
que 99 lyiiMBÍ># ttt to f WigaifaM^;'d»Í>{«jl3oai Y 



> \ 



rf3iaHi 



— -ív ' ■. T*f ««w« B t <p* . ' ' . 's aftj, ^i. 
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V «I «> • • • 4 «k-S f>^ 



* .i. 
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ÍNDtCB 
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» .•■*>-i« ■*• 






■ • I 

i V 



il*" u» -«•- 



* S« *» 



LaTidMrtil<l»laiii;€Í»toÍlMt»w ¿. « 

ilCbnenl SloiMb'Vtttoador •ii-MiSaiica.«..v 41 
BüHiyirwflM «líuMbM (veni«ti esatallai») 

'■ EDfitolaI«.».»<i#«.««*««*< ^ 

«..;..;• 71 

! Hi....;* ...«¿.....e". w 

AagBMitM del AntMiaeraeio, (Ttaánoeioii 

UM»«*-8 • ..i..-—*— "• 

•MBneeioa d* 1» 0<k XIY . lilw I d« Honwio. 119 



4f 

* 



Jll 



Alocución pronunciada por la Sra. Oármen 

Aguilar en el nuevo teatro de Guayaquil. •• 161 
loscnpcion para el teatro de Linaa. •••••••••• 160 

MatemAticas (Texto colocado en una tabla de 

ezáonenes (inédita).,.. *••••.•• •••••••». 161 

A moa ami 3. Yiliamil (inédita) ••..••••...• 162 

Soneto (inédito) «••••• 168 

En la muerte de mi hermana (Soneto).. ••• .. 163 
Para el álbum de la Siít3¿ llosa Ortiz de Ze- 

bellos • •.••......... 166 

Bn el álbum de la Srita. Mercedes Guisse 

(inédito) é.^.^.^. iWr 

En elálbum delaSrita* QrimaimilLAItfiim.i 

(ÍnédÍtQ)..#*..;«..»,«,.^ ««.,'« ;««««., í^'rfm:9»i, IfS' 

A la Sríta»' GaioUna Gcffonado por ji« compoaé* .* 
éioná BugeníoSue (inédita).. ••««;.^..». léO 

MtRetrato (á mi hermana . Magdbüeaa 170 

QaiicioaIndiapa»t...^.r ««••••«••»• • 179 

Alfobetopara un niño.... .é.^,^*. ^^.,4^^^, 18>. 

Epístola i JJt Jof é Joacmift Qlmedo por Du J. : 



itt 



^Skttmtaráñ vas carca' áb'VñméééPkdtim^^'^ 

í%bMwe«Mo-á-Jnn!n::;;:;i«'it:h''>.'.*i'í?W 
Ju¡ci(P?M?íc(?íio8ítf'lff ^ci^iJ^'Üe ivñiB»''^"^'^ 

a&aiiéú .e.YÁ RÍ loq BbiHoiUfiíoiq uoioiíoolA 

ob nía A) jsau a^ ob^oofo!) oj^ > f/ «fioiJáaialBM 
.181 4 «••• «««a •••• «»«<^ ••»^^'/>nl. f^iii) ¿BíiñínñXfi 

851 ••••««••« ^...t .^^««v^r': .^iUi oíeooB 

Sdl •••••••(ojianog) ¿üfianaíJl itn a^^ ori;^>iuri ül üSl 

9SÍ •••••••• ••a»»«»ft «^ •.«««»•••••. ji^BOfiisd 

, oaaitíO aabeoisM «lüri^ aI eb iiiAjriJé 1» n3 

881 ••••«•••••••••••••.••••« .«•<^.*(' .H >v a) 

•ieoqmoD ua loq obfiiíoio j /^üiioitóO a\ii':. jsl A 
Q8I ••••..«•••«.. (fi^lb^ni) í>ijBoüib*:4üIi & noio 
OTl ...... «aaliabgjaM jsjLir.ímiyxí im É) cíbij^Ií íM 

en ••• •••••••• H.«« •.«. &nxiibü¿ mimiñO 

£61 •*••• ».o.> •••• •• 0;.^} ;Ui m^q cSddüIlA 

161 ,••«•••••#••• ,,,«...,..fiioM obA 
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fiBBATAS ÑOTABL£& 






> « 



P«g. ¥1 dice*. 

fit sima dé Baylen cay6 tendida 
M vaneedor del yeneedór de Cnropa. 



El arma de Baylen rindió cayendo , ^ 
Él Vencedor del vencedor de Europa* 
Pf g. 9. Dice *Hp» al sol reflecten,^ léase "que al 
sol íéáecüan. 
Pá^. 18. Dicei Y mi <<HQ8car,'' léase Y mi <<Haas. 

car* 
Pág; Ut. n 1^ rebelde ^^'cerbiz,^ léase la rebelde 

•^rTíZt" 



" 8» M *'<1(MÍ('' UaM dqpifalofllMUtf I » 
o ja . %;. atf&i«pttfirti|tili«wiiÍR léase: serpea 

r' t. : -iMmignric. tu ^ ' Sil " 
«( 6t ** Ensayp sobre,al.i|MÉbre d&c. A esta 

í^ . . :: «>9|lenub«0» i0<SBpiMi(t la Shotalwu^ 

cada con este HgOMi * 
«b »:#> ,!!%. llMwa^tiiMcWMüto ¡"Mciltl !> 
•• W « Hel" igQ0MCiMi44»^itese: «61 fgno« 

ft ^m ^ )UtMA 5. ««Oitbf^eftMase: «Creador." 
* 1% Jk«Hi-T4^{MMS|<*ser,*'llaDHfvépiies'^^r.' 
*i )t»>.iíi ,uOf in» «Mfl omKaljr léf^e^Ok ito 



alahaei^ «:fv 



* \ i '» 



'.'^ 



>;» 



«j ««.ij^ '^''iiéaí — "" '" '■"^■'''^ '-^ '*** ** 



<» 



•*.í«ilíÍK.i**; Poí *» "*«WM"»tUMi léase: im <*► 
«• 81 U vQMMiiHDMi4lMtia<<de'ÍB|«Bo.'» 



«;;l» , f5; .Si no <«Jp^l<|niÉBw4«l»e: Si nqfll»".; 

" ** ■'*-'■■■• M «AUo, ^IgMtvMB. .filiieo «D 

ibfeilM, Mbm: l'fNPltÉábiai tilgndí^ 

« il4A ,^1 iX <^n"4cf«kvM9riifl...¿'14áfe: T 

" in „ Pnes al <'TolMr,% LgaM: Pum al 

▼olT«r,... 
«•.L'lSt « ^||ni»i«éi««)tuitÍ«iM«* Amida, léaaa: 

Que <^1* amüMé^ Amiida. 

BmMíMi^ léá6éi>%eaá'torfilio8." 

8a '4ioMf»/iWa«é'itü «honra" 
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.OMbéftlMí Mbé! «e^loal' " '• 
Ta infancia, I6alMMí3*«tt infancia." 

«OwMaado,** " ' ««santado." 
«Ambica" *< . fAm^rica.» 



ifUi 



I. 



*» «M « • Paé, • ' • tít,' ■■ y « ■ 

!^ É^' <^ Oonim «ImH fraaóditb l^^tta: 

Ira "loa'' íranoM«. ' 
» lié-- OmfUMe«l'tt«niéro4é(M1ai^)^4 

m lugar aáplaaai «tlá'iifno * 

id. 114, léaiet lISw - 
•«! «i' KaotilM fóaihi, liaaw Üotíléii 'Vtefi 

•".:' '•■'■ :'■ lea*' ' 

«atO^ Bie»(6%Iiaseiá8'. 
« « AMa dd la nota («^ dflbiJb edodMe t:^ 

^^4e aigM ñateada eooel nfk- 
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